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Madrid: Es tab lec imiento t ipográfico de M. Minuesa, Juanelo, 19. 

BS PROP1BDAD. 

P R Ó L O G O . 

Escribí ocho años há la introducción á un l i -
bro intitulado Los Oradores griegos, obra del 
propio autor, que dá á luz éste, donde trata 
de los del Lacio, completando así la publica-
ción de las lecciones que, sobre la elocuencia 
antigua, pronunció de 1872 á 73 y de 1873 á 74, 
en el Ateneo de Madrid. Si dijera el tiempo 
que, por causa mia, está impreso, y, sin salir á 
la venta, el presente volumen, causaría maravi-
lla la paciencia del autor, que realmente pica en 
heróica; pero aunque sea causante del mal, no 
me reconozco del todo culpable. Nadie que me 
conoce estima por el mayor de mis defectos la 
pereza; y digo en conciencia, que la culpa es 
solo del atropellado modo de vivir que acá 
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en Madrid llevamos todos, y muy particular-
mente los que, por nuestros pecados, tal vez, 
nos mezclamos en las cosas políticas. Cualquiera 
dispone de nuestro tiempo, y de lo que hemos de 
hacer, ó dejar de hacer, menos nosotros mismos. 

Por eso, que no por falta de voluntad en mí, 
es por lo que al público le ha sido imposible 
aprovechar antes estas lecciones, no menos úti-
les que las primeras. Difícil era, por supuesto, 
escojer mejor asunto que el de unas y otras para 
tratado en el Ateneo, que es donde se empiezan 
á despertar y poner de manifiesto las aptitudes 
y aficiones del mayor número de aquellos que 
se dedican más tarde á la vida pública. Porque 
la oratoria, ya se sabe, prevalece hoy con mu-
cho entre las artes y ciencias que cultiva el hom-
bre político, no en España sólo, sino en casi 
todas las naciones cultas, dado que en Europa 
no hay más que dos que todavía carezcan de 
tribuna. El foro además, y aun la cátedra, so -
licitan ya también auxilios de la oratoria, para 
alcanzar mejor sus respectivos fines. ¿Cómo no 
habian de merecer, por tanto, estas lecciones 
la atención de los sócios del Ateneo? ¿Cómo 
no se ha de haber echado de menos la publica-

cion de un trabajo que, terminado y conocido 
desde 4874, no logra ver la luz sino ahora? 

No es mucho lo que en el presente volumen 
tengo que añadir, á lo que en el prólogo del 
primero dije, tocante al desempeño general de 
la materia. Igualmente que en el de los oradores 
griegos, dá en éste á conocer el autor el estado 
de las cosas públicas, al tiempo que se pronun-
ciaban los discursos y arengas que por modelos 
designa á sus lectores. Dentro de los reducidos 
límites de sus lienzos, ni en uno ni en otro cabia 
tratar con más amplitud los complicados asun-
tos de tales cuadros. La exactitud de los de-
talles, la fisonomía y carácter de las personas, 
la luz que las alumbra, al presentarse en escena, 
nada dejan que desear al más descontentadizo 
crítico, descubriéndose á la legua que ha bebi-
do el autor en las mejores fuentes. Ni como 
historiador, ni como biógrafo, tocábale cierta-
mente investigar y hallar verdades nuevas, ó 
ser grandemente original. Bastábale saber y 
exponer bien cuanto en cada punto especial los 
maestros enseñan. 

La doctrina de este libro es luego lo que 
debe ser, segura y clara, y vá á mayor abunda-



miento acompañada de breves, oportunas, dis-
cretísimas notas, con que se hace el estudio más 
provechoso y fácil. Por otra parte, tiene el autor 
estilo llano y sóbrio, y con todo eso elegante, 
que ofrece siempre apacible entretenimiento y 
recreo, al propio tiempo que abrevia el camino 
á los que quieren ponerse pronto al cabo de las 
cosas de la oratoria, contentándose con saber 
compendiosamente cómo y de qué modo enten-
dían la elocuencia, en general, los antiguos. Y 
en nuestro país pienso yo que tales noticias y 
enseñanzas deben ser muy apreciadas, pues que 
el gusto de la elocuencia es grande si hemos de 
medirlo por la atención con que se siguen 
los debates, no ya solo de parte de hombres 
de toda condicion, sino aún de parte de las 
más cultas de las mujeres, figurando en no 
corto número las que con tal de asistir á 
ciertas sesiones de los Cuerpos Golegisladores 
se exponen á un calor sofocante, al fastidio de 
las largas horas de espera, á los chascos fre-
cuentes de no ser precisamente los oradores 
que desean los que les toca oír, á incomodi-
dades en suma que, dicho sea en honor suyo, 
soportan allí con tanta paciencia como po-

drian tratándose de brillantes saraos. Ni son 
el Senado y el Congreso los únicos teatros en 
que esa noble afición se manifiesta y campea 
entre los españoles de uno y otro sexo, que 
ella dá de sí iguales muestras en los salones 
estrechísimos de nuestras Academias, ó en el 
Paraninfo de la Universidad, y no añado que 
en las Iglesias, por ser obligación y no diver-
timiento para las cristianas buenas y los bue -
nos cristianos, el acudir á escuchar la palabra 
de Dios. De esperar es, pues, que personas á 
quienes la elocuencia recrea tanto, hojeen al-
gunas veces esta obra, para juzgar con más co-
nocimiento del arte en sí y de sus condicio-
nes propias, y para hacer comparaciones inteli-
gentes entre nuestros modernos oradores y los 
antiguos. 

¿Hay, por ejemplo, quien desea saber cómo 
se formaban y educaban estos últimos? Pues 
esparcido por los dos volúmenes de la obra 
y muy singularmente por este que traigo en -
tre manos, encontrará de seguro, cuanto á tal 
propósito conviene. Cicerón, Quintiliano y t o -
dos los preceptistas clásicos le son al autor fa-
miliares; y procura además justificar su ex-



posicion doctrinal con citas de los mejores 
modelos, cosa que me parece digna de alabar en 
gran manera. «No lea V. de las retóricas sino los 
ejemplos,» me dijo á mí un dia el gran Quin-
tana, cuando, pasados los primeros estudios, 
pero muy jóven aún, sometía yo cada domingo 
á su juicio y corrección mis tosquísimos ensa-
yos en prosa ó verso. Lección fué aquella, que 
entre las muchas que recibí del patriarca vene-
rable, guardo con especial aprecio en la m e -
moria, porque la disposición natural, para esta 
ó aquella de las arles, y la continua contempla-
ción de los grandes modelos, á no dudar son 
las alas, con que al fin y al cabo se eleva el 
artista á las alturas supremas. No quiere esto, 
sin embargo, decir, ni tanto pretendía de cier-
to Quintana, que antes de emprender el vuelo 
oratorio, no sea forzoso preparar y robuste-
cer las peculiares alas del espíritu con las re -
glas, los preceptos, el caudal de documentos 
prácticos, técnicos, por la universal experien-
cia atesorados. Que no de otro modo el que 
haya de rivalizar con el vuelo mismo de las 
águilas más tarde, alcanzará prèviamente aquel 
desarrollo de órganos y facultades, que necesita 
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para su propio servicio, y para cumplir sus 
excelsos fines. 

¡Ah! no: nadie, por ingenio que posea, se 
puede sustraer del todo al conocimiento, al en-
sayo, al ejercicio material del arte que profesa, 
bien que en esta indispensable preparación cor-
ran y adelanten mucho más unos que otros. Y 
el orador, que en tanto que orador es artista, no 
ha de infringir una ley, por natural y huma-
na, universal. Oigan, pues, los que se dediquen 
ahora á hablar en público, cómo por boca de 
otro resumió Cicerón los preceptos mismos de 
oratoria, que nuestro autor disemina en las di-
versas partes de su trabajo. 

«No he de negar,» le hace decir, entre ami-
gos, allá en el Túsculo á Lucio Craso, célebre 
orador latino, «que en un principio como con-

, viene á todo hombre de buena familia y liberal-
mente educado, aprendí estos preceptos trivia-
les y comunes: primero, que el oficio del orador 
es decir de una manera acomodada á la persua-
sión; segundo, que todo discurso es ó de cues-
tión ilimitada, sin designación de tiempo ni per-
sonas, ó de cuestión limitada á ciertas personas 
y tiempos. Y que como toda el arte oratoria está 



dividida en cinco partes, lo primero que ha de 
hacer el orador es inventar lo que ha de decir; lo 
segundo, ordenar lo inventado, y pesarlo y com-
ponerlo; lo tercero, vestir y adornar el discurso; 
lo cuarto, guardarlo en la memoria; lo quinto, 
recitarlo con dignidad y gracia. También apren-
dí que en el exordio se debe conciliar el ánimo 
de los oyentes, y luego hacer la exposición, e s -
tablecer la controversia, confirmar nuestro pa-
recer, refutar el del contrario; y en el epílogo, 
amplificar y poner de bulto todo lo que nos fa-
vorece, y debilitar y menoscabar loque favorez-
ca á nuestros adversarios. Aprendí también todo 
loque enseñan sobre el ornato del discurso: pri-
mero, que se hable con pureza de latinidad; se-
gundo, clara y tersamente; tercero, con elegan-
cia; cuarto, con decoro y según la dignidad del 
argumento. Supe los defectos de cada cosa, y v¡ 
que querían dar reglas hasta á las cualidades 
que más dependen de la naturaleza. Sobre la 
acción y la memoria recibí pocos preceptos, 
pero luego los fecundé con el ejercicio.» A esto 
se reducía, con efecto, casi toda la doctrina de 
los puros retóricos. Y es evidente que Cicerón 

no muestra hasta aquí mayor respeto que Quin-
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tana á las puras reglas, y á la mera retórica, 
pues que se deleita, como habrá notado el lec-
tor, en herir constantemente á los antiguos pre-
ceptores latinos ó helénicos con las aceradas 
puntas de su ironía. 

Donde Cicerón dá ya sinceros consejos, y 
establece verdaderos preceptos, aunque siempre 
á nombre de Craso, es en esto que sigue:—«A 
muchos les pierde», escribe, «el haber oido decir 
que hablando se aprende á hablar, cuando la ver-
dad es que hablando mal es muy fácil conseguir 
el hablar pésimamente. Y aunque en tales ejerci-
cios es útil muchas veces hablar áun de repente, 
todavía es más útil tomarse tiempo para pensar-
lo, y hablar con discreción y esmero. Yr lo pr in-
cipal de todo (aunque, á decir verdad, lo que 
ménos hacemos, porque huimos de todo gran 
trabajo) es escribir mucho; la pluma es el mejor 
y más excelente preceptor y maestro, y no sin 
razón, pues si el discurso meditado vence á 
la improvisación, cuánto más no la vencerá la 
asidua y diligente escritura. Porque todos los 
argumentos, todos los recursos oratorios, ya 
procedan del arte, ya del ingénio y prudencia, 
se nos presentan y ofrecen cuando afanosa-



mente los buscamos, y con toda la atención de 
nuestro espíritu los contemplamos; y todas las 
sentencias y palabras que son más brillantes en 
cada género, es necesario que una tras otra 
pasen por los puntos de la pluma. La misma 
colocacion y armonía de las palabras no se per-
fecciona sino escribiendo con cierto número y 
cadencia, no ciertamente poético, sino oratorio. 
Esto es lo que arranca aplauso y admiración 
para los buenos oradores, y nadie lo conseguirá 
si no ha escrito mucho y por mucho tiempo, 
por más que se haya dedicado con todo afan al 
discurso improvisado. Y el que de escribir pasa 
á hablar, trae la ventaja de que sus discursos, 
aunque sean improvisados, parecerán escritos, 
y si trae algo escrito no presentará discordancia 

alguna con el resto de la oracion En los 
diarios ejercicios que hacía yo cuando mucha-
cho, solía imitará aquel Cayo Carbón, enemigo 
mió, del cual me constaba que para fijar en la 
memoria algunos versos insignes ó algún no-
table discurso, repetia lo mismo que habia leido, 
con otras palabras, las mejores que él podia en-
contrar. Pero despues noté que eso tenia un 
inconveniente, y era que las palabras mejores 

y más propias y elegantes las habian usado ya 
Ennio, si me ejercitaba en sus versos, ó Graco 
si me proponía por modelo sus discursos. El 
usar las mismas palabras á nada conducía, y 
emplear otras ménos propias era una dañosa 
costumbre. Despues me ejercité, durante toda 
mi juventud, en traducir los mejores discursos 
de los oradores griegos. Esto tenia la ventaja de 
que, al poner en latin lo que antes habia leido 
en griego, no sólo buscaba yo las palabras me-
jores entre las que usamos, sino que introducía, 
á modo de imitación, algunos vocablos nuevos 
entre nosotros, con tal qu<? fuesen propios. En 
cuanto á la voz, al aliento, al gesto y ademan 
del cuerpo, no es tan necesario el arte como el 
trabajo... Se ha de ejercitar la memoria apren-
diendo muchos escritos propios y ágenos... De 
este doméstico y umbrátil ejercicio ha de salir 
luégo la elocuencia á la arena, al polvo, en 
medio de los clamores, al campamento y lucha 
forense. Allí hay que acostumbrarse á todo y 
hacer prueba de las fuerzas del ingénio, y sacar 
á luz toda esa doctrina largamente adquirida.» (1) 

(1) Hago genera lmente uso en es tas citas de la t raducción del 
Sr. Menenjlez Pelayo de las obras de Cicerón, tomos 1.° y 2.° 
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La cita es muy extensa, aunque no cabe 
duda que lo merece por ser de quien es; y nadie 
dejará de leer este trozo didáctico, sin fruto. Hay 
en todo él buena doctrina retórica; pero harto 
se deja aquí entrever, como también habrá 
observado el lector, que Giceion daba la prefe-
rencia misma que daba Quintana sobre los me-
ros preceptos, y las descarnadas reglas, á la 
contemplación de los modelos. 

Apenas necesito decir ahora, por mi parte, en 
qué me hallo conforme, que naturalmente es lo 
más, y en qué difiero algún tanto de las sabias 
observaciones precedentes. Ya expuse, por ejem-
plo, en el prólogo al tomo de los oradores grie-
gos, cuanto juzgué necesario acerca de los 
discursos escritos, aprendidos de memoria y 
declamados, que es de los que trata Cicerón 
principalmente, y acerca de la improvisación 
oratoria, más indispensable, más frecuente, más 
útil, sin duda, en nuestras Asambleas modernas, 
que su rival, aunque por fuerza ménos correcta, 
y bien ordenada, más pobre en adornos, y de 
ménos efecto á la lectura. Para mi no es cierto 
que siempre venza, como Cicerón pretende, el 
discurso meditado al improvisado, en verdade-

ros debates, como son los de las modernas 
Asambleas parlamentarias. Ni tampoco pienso 
que la composicion del discurso deba ser tan 
exacta, y medida, como la de un libro; antes 
estimo que la repetición de los conceptos y la 
amplificación en las frases, contribuyen mucho 
á producir el efecto que se desea, fijando las 
cosas profundamente en el ánimo del que es-
cucha: cosa que la extricta prosa no alcanza 
en tanto grado jamás. No hay para qué decir dos 
veces, ni de dos diferentes maneras en un libro 
que se ha de leer á solas, y reposadamente, lo 
que se necesite que comprenda el lector, ya que 
éste puede repetir la lectura de cada página 
cuanto quiera. Pero en la rapidez con que corre 
la oracion hablada, entre los rumores varios ó 
inevitables, que el imperceptible movimiento 
y la respiración misma de los oyentes bastaría 
para hacer sensibles, cuanto más la expresión de 
las encontradas emociones, que el debate suscita 
naturalmente, muchos conceptos, los m i s impor-
tantes quizá, quedarían oscuros ó inadvertidos, 
si no se les paseara una y otra vez por las orejas 
del auditorio. Ni es esta sola la diferencia esen-
cial entre lo hablado y lo escrito, en mi concepto. 



Pierden también claridad con ser muy lar-
gos, en la prosa escrita y luego leida, los pe-
riodos, porque ni los signos ortográficos, ni la 
puntuación más esmerada, bastan para distri-
buir bien las frases; pero el orador que acentúa 
y puntúa las más veees con el gesto, con el mo-
vimiento de los brazos, del cuerpo mismo, y 
con las inflexiones de la voz, se encuentra en 
mucho más favorables condiciones para formar 
períodos extensísimos, y frecuentemente saca 
de su empleo grandes efectos. El exajerado es-
mero de la (rase hablada quítale naturalidad, por 
otra parte, y hasta enfría, y acaba por fatigará los 
que oyen, nunca acostumbrados á que así se 
hable entre hombres y hombres. 

Por último: dije ya en mi prólogo preceden-
te que el orador venía á será modo de un autor 
dramático, que componía y representaba su 
propia obra, y ahora añado, que este género de 
drama consiste no en monólogos, sino en verda-
deros diálogos del orador con su público; diálo-
gos en que sólo se oye la voz articulada del pri-
mero, pero en el cual es indispensable que tam-
bién tome parte el otro, con sus mil voces inte-
riores, las cuales de seguro contestan á quien 

sabe preguntar, ya con aprobación, ya con des-
aprobación, ya con entusiasmo, ya con eóle-
ra. Y desgraciado de aquel de quien se pueda de-
cir que habla solo, aunque por cualquiera otro 
motivo, que no sea el de enterarse de lo que 
dice, permanezca á su alrededor mucha gente. 
Tales diálogos se establecen y mantienen por 
medio de misteriosas, magnéticas corrientes, y 
la mayor cualidad del orador es quizá, la de te-
ner finísima sensibilidad de órganos para perci-
bir lo que, mientras habla, dicen corno para sí, 
pero en secreta discusión con él sus oyentes. 

Siendo hasta tal punto el discurso un género 
de poema dramático, claro es que no le bastan 
las gracias ó elegancias de la expresión para con-
mover, interesar, producir, por fin, el objeto 
apetecido, sino que todavía más que eso necesita 
exposición adecuada y clara; acción fecunda, 
varia, creciente, viva; desenlace que deje honda 
impresión cuando no grande enseñanza en el 
auditorio. Todo, en resúmen, entre el arte ora-
torio y el dramático es semejante: hasta la con -
dición que años hace he expuesto yo, y distintas 
veces, de necesitar á toda costa el éxito uno y 
otro; y el éxito inmediato, sin serles dado apla-



zarlo para la posteridad, cual cabe en distinto 
género de obras intelectuales. Los autores y 
pensadores en general pueden, y deben si pue-
den, adelantarse á su siglo, sobreponerse á sus 
contemporáneos, producir obras que el público 
de su tiempo no merezca, para recreo y en-
canto de diferente edad, más ó ménos remota; 
pero el que convoca á un teatro, ó al pié de una 
tribuna al público, lo primero que tiene que 
hacer es no tenerlo, ni reunirlo allí en vano. 
Lejos de eso, está en la obligación de hablar 
en forma que él comprenda, y de explicarle las 
cosas por modo tal que lleguen fácilmente á su 
alcance; sin lo cual, comete una falta digna de 
cualquier acompañamiento de silbidos, por de-
saforados que sean. Esto poco que mi larga prác-
tica me ha enseñado, se puede, si parece bien, 
añadir á las observaciones infinitamente más 
importantes de Cicerón, mas no contraponerlo 
á ellas, que en nada esencial le contradigo, y 
áun es cosa corta lo que de él me aparta; que-
dándole además á mis lectores el natural dere-
cho de dar por no escrito aquello, en que real-
mente se separe mi juicio sobre puntos que esti-
men graves, del de tan incomparable orador. 

Por otro lado, son los tiempos tan diferentes 
que tampoco seria muy extraño que, la orato-
ria de ahora, por fuerza tuviese que diferenciar-
se de la antigua en ciertas cosas. Ya, por ejem-
plo, no se suelen llevar los debates como en 
apelación, del Senado al Foro, ó sea de los Cuer-
pos Colegisladores á la plaza pública, encami-
nando la oracion á convencer, y regir todo un 
pueblo, investido de los caracteres de juez ó le-
gislador. Nadie habla ya á muchos miles de per-
sonas bajo techado, ó fuera de techado, sino es-
tando seguro de que aquel concurso no va á de-
liberar, y resolver, sobre nada, sino á oírle y 
aplaudirle, como reunión más ó menos vasta de 
amigos. Cuando llegan las verdaderas circuns-
tancias de que delibere y resuelva reunido todo 
un pueblo, la mayoría, ó siquiera gran parte de 
él, no hay yaocasion de l u c i r , por lo común, pri-
mores ciceronianos; que de cierto anda vecina, 
y mucho más adecuada, más eficaz, hasta más 
grande en sus expansiones peligrosas que la 
oratoria, la fuerza bruta. Algunos cantones sui-
zos podrían ser excepción de esta regla, si en 
aquella libre tierra se cultivara, que no se 
cultiva como arte, la elocuencia. La verdad es, 



en tanto, que el poder real y efectivo de la pala-
bra humana no pasa de ser por su naturaleza li-
mitadísimo, y hartas veces contrista á los que 
más lo poseen ó lo emplean más, la triste figura 
que hace comparado con el que la fuerza alcanza 
fácilmente. Tales desaforados sectarios, á quie-
nes no costaría trabajo alguno someter por la via 
de las armas, jamás se dan por vencidos de la 
oratoria, aunque ella los confunda con la evi-
dencia. Pero 110 siempre se debaten por dicha 
entre los hombres cuestiones tales que no den 
espera y lugar á ser resueltas pacífica y parla-
mentariamente, lo cual deja aun hoy espacio á la 
elocuencia para lograr en más estrechos teatros 
sus modestas victorias. 

De todos modos, es preciso reconocer, que 
lejos de tirar siempre á contener ó reprimir la 
violencia, evitando todo lo posible el que esta 
intervenga en los negocios humanos, se emplea 
sobradas veces la oratoria en precipitarla; y 
suele alcanzar entonces sus más grandes y no-
torios, aunque menos honrosos triunfos. Llevar 
entre los hombres la voz de los intereses, de los 
odios, de las pasiones desordenadas, en fin, fácil 
cosa es siempre, y no se necesita, en verdad, ni 

el génio del verdadero orador, ni muy esquisito 
arte retórico para ejecutarlo. Por eso no acertó 
Cicerón mismo á conmover y persuadir á sus 
asesinos, y, cada dia vemos, en cambio, que en-
tre partidarios y amigos es ó parece elocuente 
cualquiera. Pero el arte oratorio que el Sr. Roda 
ha querido enseñar con sus lecciones, y que á 
ningún otro cede en importancia y belleza, nada 
tiene que ver con el mísero talento empleado en 
el mal. Entre enemigos, y todavía más si están 
apasionados, y alardean de injustos; contra los 
intereses, las opiniones y los furores de los ami-
gos ó los contrarios, descubre y ostenta real-
mente la palabra hablada su propio, legitimo 
poder. Y para alcanzar tales fines es noble, no-
bilísimo, emplear, que no de otra suerte, los se-
cretos y el prestigio del arte oratorio. 

Mas no acabaría nunca si me dejase llevar 
de mi afición á estas cosas, y en vez de prólogo 
escribiría otro libro, empresa para la cual nunca 
tengo tiempo. Voy, pues, á concluir, y antes 
quiero volver á hablar algo del autor de esta 
obra, ya que en el primero de los dos volúmenes 
traté tanto de su persona. Mucho, en verdad, 
han cambiado las cosas, no menos para él que 



para todos, desde aquella sazón. Los que me le-
yeran entonces, bien puede ser que recuer-
den aún las vehementes y dolorosas frases que 
me inspiró el propósito, ya evidente en el se-
ñor Roda, de dedicarse más tarde ó más tem-
prano á la vida pública. Era ya yo harto viejo 
de experiencia, aunque en años no lo fuera to-
davía; y, por lo mismo que conocía bien el ca-
mino que el joven, laborioso y entusiasta p ro -
fesor emprendía, no quise tomar sobre mi con-
ciencia el animarle á seguirlo, que, gracias á 
Dios, nunca he dado consejo de cuya bondad no 
estuviera cierto. Todavía, menos que en ningún 
otro tiempo, podia entonces interrumpir este 
ordinario proceder mió, porque, bien sabido es, 
que el espectáculo que España presentaba era 
para afligir hondamente cualquier ánimo no 
ofuscado por el choque sangriento de las doctri-
nas, los intereses y las pasiones, que contendían, 
sin reparar en el desquiciamiento general. Y eso 
que no era yo, por fortuna, de los que solo á la 
sazón, veian tinieblas, así como por lo presente, 
en lo venidero: de ello han dado despues los s u -
cesos alguna prueba. Tampoco era de los desco-
razonados, ni de los ofuscados seguramente. 

Pero, al estímulo de la indignación, ni pudo ni 
acaso quiso resistir mi pluma, y hay, en aquel 
primer prólogo, ardientes frases que hoy tengo 
por justas aún; pero que no seria oportuno r e -
petir. Lo más délo que por aquel tiempo se ape-
tecía, con doliente y vivo anhelo, no hay hoy que 
buscarlo, porque se posee ya, y basta, de aquí 
adelante, con no dejar que se pierda. 

Mas de todas suertes, ni entonces ni despues 
me ha parecido á mí bastante buena la carrera 
política para aconsejarla á nadie, y no se la acon-
sejé, con efecto, al Sr. Roda. No sin razón temo 
que el recuerdo de aquel prólogo de 1874, que 
desde dicha fecha no he vuelto á leer, sino aho-
ra, me aparte más de lo conveniente de mi pro-
pósito, y quiero á mi propio recordarme, que 
me debo ceñir á señalar, con brevedad suma, los 
pasos que ha andado el autor en la carrera que, 
al dar á luz su primer tomo, no habia comenza-
do todavía. Diputado durante las primeras y se-
gundas Cortes convocadas despues de la restau-
ración de la Monarquía hereditaria y constitu-
cional en España, los largos y concienzudos 
estudios sobre la oratoria antigua, que este vo-
lúmen y su predecesor suponen, dieron bien 



pronto de sí los sabrosos frutos que eran de es-
perar. Con eso y todo, debió nuestro autor medir 
muy pronto la distancia enorme, que en este 
mundo suele haber entre el entusiamo de la 
imaginación, y la realidad fria. Quizá no encuen-
tre ya hoy tan descaminadas las desconsoladoras 
advertencias que oyó al principiar su carrera, de 
los que la comenzaron antes que él, y que antes, 
por eso mismo, recogieron el mal fruto. Quizá 
lo que juzgó un dia exagerado en la experiencia 
agena, parézcale ya tibio, contemplado la 
propia experiencia. 

Y, sin embargo, le ha dado asistir la Provi-
dencia, no ya como simple testigo, sino como 
laborioso actor, á uno de los más consoladores 
espectáculos de nuestra historia, á la restaura-
ción incruenta, generosa, resplandeciente en es-
peranzas patrióticas, de la antigua Monarquía 
nacional. Durante ese gran período histórico, su 
palabra correcta, sonora, metódica, estética, ha 
resonado en debates altísimos, donde se ventila-
ban los intereses más caros de la pàtria. Bajo el 
Trono, que con su voz y sus votos ayudaba á 
reorganizar y consolidar, al lado de aquellos, 
con quienes le unía desinteresada y espontánea 

comunión de principios, y sentimientos, delante 
de adversarios por la palabra potentísimos, 
hasta el punto de recordar á veces en la t r i -
buna española, las grandes voces de Atenas y 
Roma, el Sr. Roda ha comenzado y realizado ya, 
buena parte de su vida política y en circunstan-
cias, por lo favorables, desacostumbradas. Ni de 
ellas, ni de su personal éxito debe de estar des-
contento. Como él comenzó, pocos han comen-
zado hasta ahora. Correrá el tiempo, y á él, que 
no puede estar gravemente herido aún por los 
desengaños; á él, á quien todavía no lia podido 
alcanzarle la saciedad del éxito, que tanto cuesta 
conseguir; á él, que no ha llegado á la cima del 
monte, donde á todo otro placer suele sobrepo-
nerse el del descanso que reclaman los trabajos 
de la subida, y donde se lamenta casi siempre, 
el desengaño de las vistas logradas desde la 
altura, por ser de todos modos limitadísimas; 
á él, que no ha de comprender el cansancio de 
otros, hasta que experimente su propio é indi-
vidual cansancio; á él, sin duda, se le ofrece-
rán todavía nuevas campañas que seguir, otras 
batallas en que pelear, ocasiones diferentes de 
ser vencido ó vencer, con ó sin gloria. Pero 



el campeón está ya armado de todas armas, 
y si por lo pasado ha de juzgarse de lo fu-
tu ro , quedará siempre como bueno en los 
trances que le depare la suerte. ¿Qué más se 
puede pedir ni querer? Por ventura, ¿depende 
lo demás de él, ni de persona alguna? 

Quizá no esté todavía satisfecho del estado de 
nuestras cosas públicas, á pesar de ser tan su-
perior al que tenían cuando dió su primer tomo 
á la estampa. Pero ¡qué remedio!: nadie nace en 
el siglo, nadie en la nación, nadie en las c i r -
cunstancias que quisiera. Tanto como vencer 
vale despues de todo el demostrar que, dada la 
ocasion, se hubiera merecido la victoria. Si esta, 
en cambio, no se logra por los propios hechos, 
sino por fortuita alianza con las circunstancias, 
¿qué ánimo, verdaderamente grande, se ha de 
lisongear con hojas de laurel artificiales? Todo es 
igual en la vida, y puede ser indiferente, me-
nos la propia conciencia, ó el merecimiento 
propio. Adelante, pues, y sirvan estas a t rope-
lladas reflexiones de estímulo á los que, como 
Roda,'tengan todavía que hacer por este mundo 
largo camino. Puede muy bien ser que pequen 
de inútiles para él y para todos; pero, ¿qué hom-

bre con canas no se venga algún tanto de los que 
no las tienen, sermoneándoles cuando le viene 
á mano, aunque no sea más que por descargar 
sobre espaldas agenas, alguna parte del peso de 
la vida propia? Lo que en conclusión, digo yo, 
es que conviene vivir, luchar, dar cada cual 
á la familia, á la pátria, á la humanidad cuanto 
pueda, mas sin atender al premio. Que si todo 
mortal lograra aquí lo que merece, ¿para qué 
haría falta el concepto de otra vida mejor? 

Marzo de 1883. 

Cánovas del "Castillo. 
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L O S O R A D O R E S R O M A N O S . 

INTRODUCCION. 

S E Ñ O R E S : 

Lo que voy á tener la honra de deciros en es-
tas conferencias, será una continuación de lo que 
os dije, desde este mismo sitio, en las del pasado 
invierno (1). La última noche que ante vosotros 
comparecí, anuncié que por ahora me ocuparía de 
los oradores romanos; contrayendo, así, el com-
promiso de presentaros un cuadro histórico, más 
ó ménos incompleto, y más ó ménos imperfecto, 
de la elocuencia lat ina. 

Voy, pues, á cumplir este compromiso, en 
cuanto me sea posible, hondamente convencido, 
ahora como entonces, deque, los estudios biográ-
ficos, cuyo carácter daré al que esta noche co-

1 



menzamos, son la parte más amena de la historia; 
quizá la más fecunda en útiles enseñanzas; quizá 
también la más propia para levantar el ánimo de 
los hombres, y especialmente de los jóvenes, ins-
pirándoles amor á la gloria y á la patria, y sin 
duda, por esto mismo, la que más conviene popu-
larizar en los infelicísimos tiempos que atrave-
samos. 

Pocas cosas hay, en efecto, más dramáticas 
que la vida de esos hombres que, por su mérito y 
su grandeza, han causado la admiración del mun-
do; que la historia de esos caractéres, que, si no 
el primero, ocupan el segundo rango en el orden 
de las celebridades. Nada hay á las veces tan inte-
resante como sorprender, por decirlo así,lasprime-
ras palpitaciones y los primerosensueños de su am-
bición; como verles desplegar las alas de su g e -
nio y remontarse, con vuelo rápido ó vuelo lento, 
pero seguro, á la región de las grandes inteligen-
cias; y verles algunas veces contrariados en su 
brillante carrera, detenidos y mortificados por la 
tiranía de los pequeños ó de los grandes infortu-
nios, ó por las picaduras de insectos que en so-
ciedad atormentan al hombre que nace para ser 
insigne, como en las selvas otros insectos ator-
mentan al león. Nada hay tan interesante, repi-
to, como presenciar esa lucha secreta, ese flujo y 

reflujo continuos que los llevan de' la esperanza 
al desaliento, y del desaliento á la.esperanza; 
como asistir al espectáculo de sus triunfos y sus 
caídas; como penetrar el origen de sus más bellas 
inspiraciones, y de los desaciertos que hayan po-
dido cometer, y de todas las alternativas favora-
bles ó contrarias de su fortuna, Al estudiar los 
rumbos que siguieron, vemos las dificultades en 
que tropezaron, los escollos en que pudieron nau-
fragar, y los mares libres por donde fué próspera 
su navegación; y, de este modo, la biografía de 
un grande hombre es un ancho mapa, de que po-
demos valemos, para dirigir nuestro derrotero 
por los mares del mundo y de la ciencia, como el 
marino se vale de la carta hidrográfica para no 
estraviarse por las inmensas llanuras del océano. 

La antigüedad ofrece sobre esto, como sobre 
tantas otras cosas, lecciones dignas de meditarse. 
No citaré ahora, puesto que, ni sumariamente 
podría hacerlo, lo que á este propósito pensaban 
los hombres más recomendables de Grecia y Roma; 
ni tampoco lo que allí establecían las costumbres, 
y áun ordenaban las leyes, para recompensar el 
mérito y la virtud, y ofrecer, r.si, nobles estímulos 
á las nuevas generaciones. Limitaréme á recor-
daros que la memoria de los héroes y los sábios 
despierta la emulación: porque el hombre es iu-



clinado á creerse capaz de hacer lo que otro hom-
bre ha heCho, y muestra la posibilidad de seguir 
las huellas que dejaron, rindiéndoles un tributo 
de imitación (2). Idea que se fortalece más y más 
en la mente, cuando se contempla á estos hom-
bres en su conjunto, y se ve que, todos los que 
figuran en un mismo órden de celebridad, for-
man, de ordinario, una cadena de maestros y dis-
cípulos, en que los discípulos aventajan algunas 
veces á los maestros, aunque otras ni siquiera 
sirvan para conservar las cieucias y las artes á 
la altura en que las encontraron. 

Esto lo vimos el año último, en aquel boceto 
imperfectisimo de la Historia de la elocuencia 
griega, que tuve la honra de presentar en esta 
misma cátedra; esto podremos verlo, también, en 
la Historia de la elocuencia romana. El arte de 
la palabra fué elevado por Demóstenes á la ma-
yor perfección posible, para decaer en seguida 
hasta aquella oratoria, rica sólo en calidades de 
forma, que valió á Demetrio Falereo más aplau-
sos y más honores, que habia recibido Demóste-
nes por su varonil inspiración (3). Y, en Roma, 
la elocuencia fué creciendo hasta el completo 
desarrollo que alcanzó en los últimos dias de la 
República, para morir, en seguida, despues de 
haber asistido á las exequias de la libertad. 

Pero, entre los oradores griegos y romanos, 
hay una diferencia que voy á indicar ahora, 
además de algunas otras que corresponden á la 
diferencia de instituciones políticas de ambos 
países, y que indicaré despues. El arte de la pa-
labra fué en Atenas una planta indígena, y en 
Roma una planta exótica, que se modificó algo 
con la variaciou de tierra y dé cultivo, y que 
pocas veces, y quizá ninguna, vivió tan robusta 
y bella bajo el sol de Italia, como habia vivido 
bajo el sol de Grecia. 

Y no menor tributo pagaron los romanos á la 
cultura griega, en todo, ó casi todo, lo que per-
tenece al dominio de las bellas artes y las bellas 
letras, y áun á la filosofía moral y las ciencias 
naturales, en el breve espacio que recorrieron. 
Los oradores, los poetas, los filósofos, los escul-
tores, y hasta los actores dramáticos griegos, 
fueron maestros de los que en Roma cultivaban 
iguales artes y conocimientos (4). Lugar tendre-
mos de ver esto confirmado, en cuanto se refiere 
á la elocuencia; pero, en las demás partes de la 
literatura, los romanos fueron también tributa-
rios de los griegos, hasta el punto de que, en la 
poesía misma, donde todo parece fruto de la ins-
piración, y donde acaso más que en ninguna otra 
rama de las letras se descubre el gènio peculiar 



de cada pueblo y de cada época, se encuentran 
obras inmortales que no son otra cosa que felices 
imitaciones. El más grande de los poetas da 
Roma ha traducido en cien pasajes á los poetas 
griegos, como ya lo indicaba Voltaire al asegu-
rar que si Virgilio imitó á Homero, siempre po-
dría decirse que el mejor poema de Homero es la 
Eneida de Virgilio: frase en que hizo, á un mismo 
tiempo, el elogio del cantor de Eneas, y del can-
tor de Aquiles (5). 

No hablaré de la historia, porque ambos 
pueblos tienen monumentos imperecederos, y 
porque, á pesar de las influencias que el uno ha 
ejercido incuestionablemente sobre el otro, Tito-
Livio, Salustio y Tácito, sin contar á Julio César, 
han igualado, cuando no superado, á los más 
famosos historiadores helénicos (6). Mas, en ma-
teria de filosofía, los romanos fueron siempre dis-
cípulos de los discípulos de Sócrates, Platón y 
Aristóteles, sin haber podido rivalizar con estos 
maestros, acaso porque su doctrina, ó por lo me-
nos la del fundador de la Academia, sólo podía 
reemplazarse con otra doctrina bajada de los 
cielos; con la doctrina del Redentor del mundo. 

Asi pues, señores, la Grecia fué en los t iem-
pos antiguos un manantial de sabiduría, un cen-
tro luminoso que extendió por todas partes sus 

resplandores; y, respecto de la Roma artística, la 
Grecia fué un taller donde se elaboraban mode-
los de una perfección suma, cuyas formas fueron 
imitadas por los artistas romanos, imprimiéndo-
les aquel sello de majestad y grandeza, propio de 
la capital del mundo. Porque, es necesario con-
venir, en que todo es bello y original en Grecia, 
y en que todo es importado y grande en Roma; 
en que Roma tuvo siempre sus puertas abiertas 
á la civilización extranjera, admitiendo los cono-
cimientos, las leyes y los dioses de Atenas, lo 
mismo que los placeres y los vicios del Asia: y en 
que semejante á una naturaleza robusta que des-
arrolla con-más fuerza los gérmenes de enferme-
dad una vez adquiridos, así Roma, expuesta al 
contagio del Oriente, no tardó en conocer los 
mortales efectos de la corrupción, y en sentir su 
poderoso organismo, quebrantado y casi muerto. 

Pero, ¿qué extraño puede parecer que Roma 
fuese, por decirlo así, una colonia literaria y 
científica de Grecia, como Grecia fué una pro-
vincia sometida al poder político de Roma? ¿Qué 
extraño puede parecer que la que venció en los 
campos de batalla fuese vencida.en los campos 
de la filosofía? Si la bella cautiva triunfó al fin de 
su señora, esto confirma la verdad deque el poder 
déla inteligencia es el único invencible que en el 



mundo existe, y de que se erige soberano de los 
mismos que lo avasallan, sin que haya hierros ni 
calabozos bastantes para apagar su luz y conte-
ner su aliento. ¡Hermoso contraste era, siu duda, 
el que ofrecian aquellos dos pueblos; Los emba-
jadores de Grecia se inclinaban ante el Senado, 
y los senadores de Roma ante la estátua de Pla-
tón . Aquellos orgullosos patricios se imponían 
las molestias y peligros de un viaje, entonces 
largo y difícil, por visitar el Liceo y la Academia, 
siendo los primeros en reconocer y admirar el 
divino génio de los fundadores de aquellas céle-
bres escuelas. 

Desde los tiempos en que el filósofo Carneades 
estuvo como embajador en Roma, una profunda 
revolución filosófica y literaria comenzó á verifi-
carse, á la cual en vano se quiso oponer, como un 
dique, Catón el antiguo; y el estudio de la len-
gua griega se extendió considerablemente, llegan-
do á ser objeto de moda, por decirlo así, entre los 
jóvenes, y una costumbre y una necesidad entre 
los hombres de letras, que la cultivaban con tanta 
predilección, como la lengua latina se ha culti-
vado, durante estos últimos siglos, en los pueblos 
modernos. • 

Tal fué, á grandes rasgos indicada, la influen-
cia de Grecia sobre Roma. En cuanto á la que 

Roma ha ejercido sobre nosotros, por todas par-
tes nos ha dejado sus testimonios, y estoy por 
aseguraros que, durante mucho tiempo, se dejará 
sentir aún. Nuestra raza es latina, y no perderá 
nunca su carácter, puesto que ha resistido victo-
riosa el contacto de otra raza dominadora, y más 
civilizada que ella. La riqueza de nuestra len-
gua, su majestad, su armonía, acreditan que es 
hija de la lengua del Lacio; el latiu es también el 
idioma de nuestra religión, y ha formado y forma 
parte de nuestra enseñanza pública; durante si-
glos ha servido de lengua universal y de vehículo 
de comunicación entre las escuelas de Europa; 
nuestra literatura ha nacido al iuflujo de la anti-
gua literatura, y se ha nutrido especialmente con 
la latina; nuestras leyes han conservado, hasta 
hace poco, no ya los oráculos de la justicia, sino 
también algunas reliquias de barbarie romaua; y 
hasta en nuestos campos desiertos se descubren 
aún las huellas de los Pretores y los Procónsules; 
'los vestigios de la dominación del pueblo Rey, 
no borrados eu siete siglos de enemistades y 
sangrientas luchas, por el acero ni por la planta 
de los musulmanes. 

Si fuese necesario demostraros esto con ejem-
plos, os citaría, entre nuestros códigos antiguos, 
el de las Partidas, que es el más grande de todos; 



os citaría á Garcilaso emulando á Horacio y ver-
sificando 110 menos dulcemente que Teócrito y 
Virgilio; ¿Mariana, á Meló, á Moneada y á Men-
doza, imitando á los historiadores romanos de 
primer órden; á Saavedra Fajardo procurando 
escribir tan concisamente como Tácito; á Jove-
llanos rivalizando con Cicerón, por lo menos en 
algunas obras, aunque sin imitarle tanto como 
Fr. L. de Granada, y á casi todas nuestras glo-
rias literarias, buscando en Roma y Grecia gran-
des modelos que imitar, sábia doctrina que apreu-
der, alimento, en fin, para su inteligencia y para 
sus nobles aspiraciones de celebridad. .Y esto 
mismo es lo que dice Martinez de la Rosa, refi-
riéndose á la poesía, cuando al trazar á los jóve-
nes la senda que deben seguir en el estudio de las 
bellas letras, exclama: 

«De griegos y romanos, 
Es tudiad Ids modelos noehe y dia, 
Y no apar té is j a m á s de la memoria, 
Que así alcauzaroa tan sublime gloria, 
Nues t ros i lus t res vates castel lanos.» 

Mas, cuando veo, señores, los grandes frutos 
que obtuvieron los romanos de su imitación á 
los griegos, 110 sólo en la poesía y la historia, sino 
también en la elocuencia; y los beneficios que 
nuestros más insignes escritores, en prosa y ver-

so, deben á las obras clásicas de la antigüedad, no 
puedo menos de persuadirme, ante ejemplos tan 
repetido«, de que los hombres que aspiren á br i -
llar y vencer en las luchas de la palabra, deben 
estudiar, afanosamente, los grandes modelos de 
oratoria griega y latina. Es un absurdo creer que 
la iufluencia que los más ilustres vates de nues-
tra patria han recibido de los antiguos poetas, 
110 habían de recibirla también nuestros políticos 
y abogados, si la buscasen, de aquellos famosí-
simos oradores. 

No, no es un privilegio exclusivo de Homero 
y Pindaro, de Horacio y Virgilio, de Sófocles, 
Aristófanes, Terencio, y tantos otros como han 
cultivado con inmortal éxito la poesía lírica, 
épica ó dramática, el haber dejado en sus obras 
un fuego oculto que templa y desarrolla el ge-
nio del que asiduamente las estudia. También 
Demóstenes y Cicerón han dejado en sus mag-
níficas arengas, que sólo por la forma son ya 
monumentos literarios, algo que no se vé, pero 
que de veras se siente, cuando no se tiene la ca -
beza estéril ni el corazon vacío. No sólo vemos 
allí artistas de las palabra que nos deleitan y ad -
miran con los primores de de su estilo, con las 
gracias de su imaginación, con la sotidez y abun-
dancia de sus conceptos; vemos abogados que 



defienden la inocencia oprimida; vemos fiscales 
y tribunos que persiguen el crimen en las per-
sonas de los Yerres y Catilinas, y que se opo-
nen á ios designios ambiciosos de los Filipos y 
Alejandros: vemos, en fin, grandes ciudadanos, 
políticos incorruptibles que marchan con la vista 
fija en la posterioridad, sensibles al aplauso de 
los presentes, pero ansiando más aún merecerlas 
alabanzas de los venideros. 

Y bien, señores, unas obras oratorias como las 
de Demóstenes y Cicerón en que se habla por la 
justicia, por la honra nacional, y por la integri-
dad del territorio, y que respiran por todas par-
tes amor patrio y desinterés ¿no merecerán leerse 
en todos los tiempos y países? ¿No merecerán es-
tudiarse preferentemente en nuestra patria, y en 
la época que atravesamos? ¿Están nuestros con-
temporáneos tan ricos de virtudes civicas y de 
talentos que puedan oscurecer, con su brillo, co-
mo el sol oscurece las estrellas, á los que á tra-
vés de veinte siglos nos envian aún las luces de 
su gloria? ¿Deberemos seguir el ejemplo de unos 
artífices temerarios par.a coger el buril, impoten-
tes para todo cuanto no sea mutilar ó destruir la 
obra que se confia á sus manos, y sólo fecundos 
en hacer promesas y pagarlas con desengaños? 
¿Habremos de abandonarnos, como náufragos fa-

tigados á merced de la impura corriente que nos 
envuelve y arrastra? No, señores, no. La razón 
lo reprueba, y la conciencia lo rechaza. Sepa-
mos comparar y elegir, y tengamos el valor de 
emprender las sendas más útiles y honrosas, aun-
que sean más difíciles; sin rendir ningún tributo 
á la pereza, á la cobardía, á la lisonja, ni siquie-
ra al desaliento, que, si no es vicio, es flaqueza 
más propia de almas esclavas ó pusilánimes, que 
de hombres honrados y fuertes, que quieren mos-
trarse dignos de mejor destino. 

Por grandes y numerosas que sean hoy las 
desgracias de nuestra patria; por mucho que ha-
yan degenerado los caractéres, y se hayan envi-
lecido, generalmente hablando, los móviles y las 
miras de los hombres públicos, no conviene ol-
vidar, señores, que la esperanza es lo último que 
se pierde; .que no hay plaga ninguna que se eter-
nice; que pasará esta época de infames traiciones 
y apostasías, y vendrá otra menos calamitosa y 
menos afrentosa para la patria; y que, en el caso 
mismo de ser irremediables tantos males, debería 
protestarse contra ellos y cumplir el deber de la 
resistencia, exclamando, en todo caso, como el 
más grande orador de Inglaterra: «Si hay que 
sucumbir, sucumbamos como hombres.» 

Perdonadme esta digresión, y sigamos hablan-
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do de la elocuencia. Sin duda que la elocuencia 
ha representado, y está representando, un impor-
tante papel en los países modernos que se rigen 
por instituciones representativas; empero, me-
nester es confesar que entre nosotros no ha sido, 
hasta ahora, ni acaso sea nunca, árbitra de los 
negocios públicos, y aún de la suerte de los pue-
blos, como lo fué en las repúblicas déla antigüe-
dad, y especialmente en Atenas. Depende esto, 
más que de otras causas, de las diferencias que 
existen entre la constitución política de aquellos 
Estados, y la constitución política de los Esta-
dos modernos. Si aquí se discutiesen los asuntos 
públicos ante una asamblea popular compuesta 
de muchos millares de individuos, por entero ir-
responsables de sus acuerdos, y cuyas impresiones 
hubiesen de convertirse en leyes, en tratados de 
comercio ó alianza, ó declaraciones de guerra, 
veríais cómo la palabra era el mayor y más se-
guro medio de poder, y el mejor instrumento de' 
gobierno. Sólo pensando así se comprende que 
Pericles, simple ciudadano, fuese árbitro de Ate-
nas por espacio de más de treinta años, sin otro 
recurso que el ascendiente de su genio y su pa-
labra, y que, no pocas veces, su elocuencia triun-
fase de la alta razón de su antagonista Tucidi-
des. Sólo pensando así se comprende y se explica 

también, que, despues de la muerte de aquel 
grande hombre, su patria fuese gobernada por el 
demagogo Cleon, personaje tan escaso de talen-
tos y nobles prendas de carácter, como dueño, en 
grado altisímo, de una elocuencia arrebatada y 
tribunicia. Podríase añadir á estos ejemplos el 
de Demóstenes, que se afligía al verse, en los 
principios de su carrera oratoria, arrojado entre 
silbidos de la tribuna, porque no sabia producir 
fuertes emociones; mientras que hombres, casi 
por completo ignorantes en la ciencia de gober-
nar, eran escuchados con aplauso, y algunas ve-
ces arrastraban á las muchedumbres á realizar 
actos de verdadera demencia. 

Eu Roma, la elocuencia política ejercitada en 
el foro, tuvo igual carácter, y fué en ocasiones 
no menos poderosa y decisiva que había sido en 
Atenas. Los Gracos ofrecen de esto un ejemplo no-
table, entre otros muchos, anteriores y posteriores 
á su época, que se podrían citar. EII03 estaban 
rodeados de un pueblo, más numeroso, y menos 
culto, que el que solia rodear á Pericles y Demós-
tenes; pero cuya voluntad, manifestada en los pie. 
biscitos, tenia fuerza de ley. La razón por sí mis-
ma, y la verdad, sin más atractivos que los suyos 
propios, no eran los mejores medios de persuadir 
á unas gentes en las cuales no dominaba la in-



teligencia y que solían estar poseídas de violen-
tas pasiones, y muy particularmente, de un odio 
heredado que llegó á perpetuarse entre plebeyos 
y patricios. 

Cuando estudiando la historia de Roma, in-
completa y todo como ha llegado hasta nosotros, 
veo los triunfos logrados allí con la palabra, me 
inclino á creer que en ningún tiempo ni país, se 
han obtenido, por idéntico medio, otros mayores, 
ni siquiera iguales; y afirmo que si aquella re-
pública hubiese sido una democracia pura, mil 
desaciertos se habrían cometido, con particulari-
dad en los asuntos internacionales, bajo las im-
presiones producidas por los oradores políticos. 
Mas, por fortuna, la soberanía del pueblo estaba 
allí moderada por el Senado que, entre otras fun-
ciones, ejerció más ó menos ámpliay directamen-
te, según los tiempos, las de concertar las alian-
zas; é influir en las guerras y las paces; (8) y 
en aquella asamblea fué donde la elocuencia tomó 
un carácter marcadamente deliberativo, como 
sucede ó debiera suceder en los modernos parla-
mentos. Oyéronse, sí, á las veces en el Senado de 
Roma, discursos algo declamatorios como la pri-
mera y la cuarta catilinarias de Cicerón; pero la 
elocuencia de aquellos graves personajes, hom-
bres ilustrados por lo común, y algunos eminen-

tes en letras y ciencias, más debió dirigirse á la 
razón, que á los afectos del auditorio. 

Por lo demás, los oradores romanos que flore-
cieron, despues que la cultura del mundo anti-
guo llegó al Lacio, lo aprendieron todo de los 
griegos; y algunos se afanaron tanto como los 
griegos mismos, en elevar el arte de la palabra á 
su mayor grado de perfección. Si estos afanes no 
se vieron nunca tan bien recompensados en la 
ciudad de Júpiter Capitalino, como en la ciudad 
de Minerva; si jamás hubo en Roma un orador 
de estilo tan armonioso como el de Isócrates, ni 
tan florido como el de Hipérides, ni tan dulce y 
sencillo como el de Lisias, ni de tantos y tan su-
bidos méritos como Demóstenes, esto consistió 
principalmente, sin duda alguna, en que los 
griegos profesaban, mas aún que los romanos, 
el culto de las bellas artes; y en que este culto 
lo extendían á l a oratoria, no menos que á la es-
cultura, á la arquitectura, y á la música y la pin-
tura mismas. 

Quizá otras causas, que yo calificaré de su-
balternas, contribuyeron también á producir es-
tas ventajas de forma que, en mi concepto, ofrece 
la elocuencia griega sobre la romana. Deberíase 
averiguar si la lengua de Homero era ó no más 
propia aún que la de Virgilio para la poesía y la 
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elocuencia. Abrigo la sospecha de que sí; mas 
no me atrevo á aventurar una afirmación cate-
górica, porque, para hacerlo con seguridad de 
acierto, se necesitan vastos conocimientos filoló-
gicos de que carezco, y á los cuales no he tenido, 
ni tengo, ni espero tener en la vida, afición al-
guna. En cambio, creo poder aseguraros que el 
oido delicadísimo de los Atenienses, obligó allí 
á los oradores á procurar la armonía del lenguaje, 
como una calidad esencial del discurso. En Ate-
nas, donde la música, el canto y la danza consti-
tuían una parte principalísima de las diversiones 
nacionales; donde estos ejercicios se mezclaban á 
las festividades-religiosas no menos que á las ci-
viles, y donde lo mismo unas que otras eran fre-
cuentes y estaban costeadas y dirigidas por fun-
cionarios públicos, no debe extrañarse que los 
oradores procurasen la armonía de los períodos, 
y la expresión y gracia de los ademanes y del 
gesto, hasta el punto de convertirse en verdade-
ros poetas y actores dramáticos. 

Se ha dicho que las filípicas de Demóstenes 
son trozos de poesía, y que algunas veces, al 
improvisar, brotaban, sin él conocerlo, de sus 
lábios frases que eran versos griegos cabal-
mente medidos; y se cita un caso en que utilizó 
el oido músico de los Atenienses, para asegurar 

uno de los mayores efectos á que aspirarse puede 
en la oratoria. En el famoso proceso Por la Co-
rona, deseaba arrancar á los oyentes una conde-
nación que prejuzgase el fallo contra Esquines. 
¿Sabéis cómo lo consiguió? No negaré que por 
medio de su elocuencia; pero dando á su elocuen-
cia la garantía del éxito, en un ardid tan inge-
nioso como sencillo, que al propio tiempo que el 
arte refinadísimo del orador, prueba el oído es-
quisto de aquel pueblo. Todo se redujo á pro-
nunciar mal una palabra, bien seguro de que si 
los oyentes no estaban aún fascinados por su 
elocuencia, sólo por rectificar dicha palabra, la 
habían de repetir todos unánimes. Asi fué en 
efecto. La pregunta que hizo, despues de abru-
mar á su antagonista con terribles apóstrofes, 
ordenados en admirable gradación, fué la si-
guiente: «¿Es Esquines el amigo de Alejandro, ó 
es su mercenario?» La terminación de esta úl t i-
ma palabra sustituida con un sonido desagrada-
ble, facilitó que el auditorio en masa, ora fuese 
por rectificar, como en parecido caso solemos to-
dos hacerlo mentalmente, ora fuese por contestar 
al orador, se apresurase á repetir como un eco: 
«\Mercemrio\v> Volvióse entonces Demóstenes 
con aire victorioso hácia su enemigo y le dijo: 
«A hi tienes la respuesta.» 



Más, aparte de estas pequeñas ventajas de for-
ma que. en general, ofrece la oratoria griega so-
bre la romana, preciso es reconocer que los gran-
des oradores latinos emularon á los grandes ora-
dores griegos; y quizá les habrian superado, si, 
con la muerte de la libertad, no hubiese la tribu-
na enmudecido en Roma, precisamente cuando la 
lengua de Horacio, de Tito Livio y Salustio, a l -
canzaba su más alto grado de explendor y abun-
dancia. Lo que jamás habrian conseguido los ora-
dores latinos, es la gloria de llegar, sin maestros, 
á donde los griegos llegaron. Pudo Cicerón, como 
él mismo lo confiesa, y pudieron también Antonio 
y Crasso, que tan amantes eran de los buenos mo-
delos, elegir como tal á Demóstenes ó cualesquie-
ra otros de sus insignes compatriotas; pero ni Pe-
ricles ni Demóstenes debieron aquella indisputa-
ble superioridad que á entrambos se les recono-
ciera en sus respectivas épocas, y reconoce aún, 
á otra causa que á su propio genio, bastante po-
deroso y fecundo para producir obras arquétipas, 
no engendradas por la imitación, y por extremo 
dignas de ser perpétuamente imitadas (9). 

Tampoco pasaré en silencio, que, la elocuencia 
romana, tiene de común con la moderna elocuen-
cia de nuestros parlamentos, un carácter de que 
carece la griega, casi por completo, ó en que 

abunda mucho ménos que la latina. Me refiero á 
la espontaneidad. Seria locura pensar que las 
arengas pronunciadas en la asamblea pública de 
Atenas, iban siempre de antemano preparadas, y 
confiadas á la memoria de los oradores: la índole 
de los debates no en todo caso permitía esto, y 
aquellos políticos tuvieron que pagar frecuente-
mente tributo á la improvisación. Seríalo, asi-
mismo, suponer que en el foro romano no se oye-
ron nunca oraciones recitadas, y recitadas quizá 
por quien no las había escrito, ni habría tenido 
talento para escribirlas nunca. Obsérvase, sin em-
bargo, que los oradores griegos introducían en 
sus discursos largos pasajes de otros discursos 
anteriormente pronunciados; y mientras que los 
romanos afectaban deber á la naturaleza, más 
bien que al arte, sus facultades oratorias y sus 
triunfos, ellos no ocultaban sus ejercicios y t raba-
jos anticipados, ni se extrañaba nadie de que la 
juventud concurriese á las escuelas de elocuencia 
y filosofía, en Aterías tan numerosas y célebres, 
y que en Roma fueron más de una vez cerradas 
gubernativamente..Sin ocuparme, esta noche, de 
presentaros otras citas y consideraciones, que iré 
haciendo en las sucesivas conferencias, os indica-
ré, no obstante, el hecho ciertísimo de que, los 
oradores griegos, eran más aficionados á escribir 



sus discursos que los oradores latinos; á lo cual 
debieron éstos el conocer, con gran provecho de 
las letras romanas, los mejores y más bellos f ru-
tos que, en esta rama del saber, produjo la cul-
tura helénica. 

Ménos afortunados los modernos, no poseen 
todas las riquezas literarias, debidas á los subli-
mes genios que ilustraron aquellas dos célebres 
repúblicas. Mas la parte de estas riquezas que ha 
traido el tiempo hasta nosotros, así como basta 
para llenarnos de admiración hácia unos hombres 
que lo mismo sabían manejar la pluma que la es-
pada, y lo mismo gobernar ejércitos que ciuda-
des y reinos enteros, basta también para que los 
amantes de las letras tengan excelentes modelos, 
que sirvan de guia á sus talentos, y de estímulo 
á sus aficiones. Por lo que hace á la oratoria, har-
to sé que el estudio de las obras antiguas, aunque 
no muy largo, es penoso en su principio; y sólo 
deben hacerlo, con extensión, los pocos que aspi-
ren á brillar, algún dia, en las lides.de la palabra. 
Mas, para estos, ¿no sería más largo y penoso aún, 
cuando no fuese enteramente inútil, el estudiar la 
elocuencia en el importuno fárrago de las reglas 
que han amontonado los preceptistas? ¿Quién no 
sabe que el camino de la imitación es más corto 
y fácil que el de la aplicación de los principios? 

Y en los modelos de oratoria con que nos brinda 
la antigüedad clásica, ¿quién no encuentra la 
ventaja de un estilo admirable, peculiar de la pa-
labra hablada, y aquella elección y armonía de 
medios que constituyen la verdadera elocuencia? 
¿Deberemos aguardar de los preceptos y del ejer-
cicio solos, grandes progresos en el arte de per-
suadir? Pero, ¿quién no vé que si el ejercicio de la 
palabra presta facilidad, también habitúa á los 
defectos, y por consiguiente los arraiga, lo mis-
mo y quizá más hondamente que las perfeccio-
nes [10)? 

Si pudiésemos, á lo menos, aprender en nues-
tros monumentos literarios las formas y el estilo 
propios de la oratoria deliberativa, ya no seria 
tan indispensable el estudio de los modelos an-
tiguos; mas, estoy por decir que, éstos modelos, 
hablan mejor que nuestros clásicos el lenguaje 
político de nuestro tiempo. Consiste esto, princi-
palmente, en que aquellas formas republicanas 
tienen más puntos de contacto con las modernas 
instituciones representativas, que el régimen 
absoluto de las épocas en que ha florecido la 
mayor parte de nuestros célebres escritores. La 
mitad de ellos han sido ascéticos ó moralistas, y 
todos los restantes no ofrecen otros vestigios de 
elocuencia hablada que las arengas atribuidas, en 
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las obras históricas, á los personajes cuyos hechos 
narran. Necesario es leerlos y releerlos, no sólo 
porque seria vergonzoso desconocer la patria li-
teratura, sino también porque son los supremos 
jueces de la propiedad y pureza de nuestra len-
gua, así como de la sintaxis castellana, y porque 
es preciso ser buenos hablistas, antes de ser 
buenos oradores. Esto no impide que yo tenga 
la creencia de que, no se han descubierto aún, 
todas las riquezas deelocucion que nuestro idio-
ma encierra. 

Un escritor hay, sin embargo, entre los nues-
tros, que, si no el más grande, es el más elo-
cuente de todos y más digno de ser elegido por 
modelo; el único, acaso, cuyo lenguaje no pare-
cerá anticuado nunca; Jovellanos, en fin, que, 
por sus virtudes públicas y privadas, por la suma 
inmensa de sus conocimientos, y habiendo tenido 
un corazon algo más fogoso, como el de su amigo 
el Conde de Cabarrús, ó estimulado su génio con 
la agitación febril de nuestras asambleas delibe-
rantes, habria merecido llamarse, por su palabra 
hablada, como lo merece por su palabra escrita, 
el Cicerón de nuestra patria. Lo confieso, señores; 
si este hombre eminentísimo hubiese figurado en 
nuestro parlamento, y hubiese producido dis-
cursos políticos, correspondientes en mérito á 
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las oraciones académicas que nos ha dejado, no 
estaría yo ahora recomendando las obras de los 
antiguos, que él mismo se complacía en señalar 
como fuentes purísimas de doctrina y de belleza; 
sólo recomendaría las suyas, como capaces de su-
plirlas, para el objeto de que hablo, sin desven-
taja alguna. Pero, exceptuando ciertos pasajes de 
su Memoria en defensa de la Junta Central, su 
estilo, aunque siempre ajustado al asunto de que 
trata, carece de ese movimiento, de esa vida, de 
ese calor contagioso, propios de los debates par-
lamentarios, y que sólo tiene el discurso cuando 
las pasiones animan con su fuego los dictámenes 
de la razón. 

Este quid divinum que atribuyo á los nobles 
afectos, lo veremos confirmado, con cien pruebas, 
lo mismo que otras verdades que, en materia de 
elocuencia no se practican, ni conocen bastante, 
en las investigaciones sobre los oradores latinos 
que van á ser objeto de estas conferencias. E m -
pero, será preciso que, en la inmediata, nos de-
tengamos algo todavía, para averiguar con datos 
seguros, ó conjeturas fundadas, cómo y cuándo 
nació en Roma la elocuencia, y otras particulari-
dades relativas á los caracteres y desarrollo que 
tuvo, hasta perecer con Cicerón, como antes in-
diqué, asesinada en la persona de este grande 



hombre por el primero de los Césares. Y, atri-
buyo á Octavio aquella muerte, porque, el que 
pudiendo salvar á tal hombre no quiso hacerlo, 
bien merece que le llamemos su verdugo. (11) 

Cuando veo, señores, que en los dos pueblos 
más célebres y cultos del mundo antiguo, el arte 
de la palabra ha seguido las vicisitudes de la li-
bertad; y cuando recuerdo que en ambos pueblos 
la elocuencia, despues de llegar al zenit de su 
carrera, ha lucido un instante para hundirse en 
seguida con la libertad, en el sepulcro de los 
hombres que á una y otra más bellas ofrendas 
les consagraran, me pregunto si el destino de 
la elocuencia cuando se presenta, como un as-
tro en su apogeo, es anunciar dias ominosos 
para el mundo, es convertirse en precursora del 
despotismo. Pero esta duda se desvanece, por en-
tero, al ver que los más grandes oradores han sido 
también grandes ciudadanos; lo cual me autori-
za para decir que, si la libertad ha muerto en 
unos pueblos, y se ha visto en otros comprome-
tida, ha sido á pesar de la elocuencia, y de nin-
gún modo por su culpa. Ambas caminan sobre 
la tierra unidas, como dos hermanas, por vínculo 
inquebrantable; y en estos tiempos tan difíciles, 
tan tristes, tan calamitosos, en que el órden social 
y el órden moral de las naciones se hallan honda-

mente perturbados; en estos tiempos en que, al 
debatirse los más árduos problemas de la filoso-
fía y la política, se riñen grandes batallas inte-
lectuales, la elocuencia auxiliando á la verdad 
puede facilitarle el triunfo; y, lo que no es me-
nos interesante, puede anunciarlo por el mundo, 
de modo que obtenga los aplausos de los hom-
bres. 

Señores, suponed que cuanto he dicho en re-
comendación de los oradores antiguos, no tie-
ne fuerza alguna: siempre será cierto que á la 
palabra le está reservado un importante papel en 
el drama político de nuestra época, y que para 
conocer á fondo las artes y aun las ciencias, de-
ben estudiarse desde su cuna, como los rios des-
de su origen. Pues bien, hagamos esto con la 
elocuencia: estudiemos su Historia. 

He dicho. 
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ILUSTRACIONES Y NOTAS 
A L D I S C U R S O P R I M E R O . 

" ó 

(1) Se hace referencia á las lecciones sobre Los Ora-
dores griegos, explicadas en el Ateneo en el curso de 
1872-13, que se publicaron á mediados de 1874, prece-
didas de un prólogo del Excmo. Sr. D . A . Cánovas del 
Castillo. 
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(2) En Atenas, todos los guerreros muer tos en defen-
sa de la patr ia , eran celebrados y recomendados á la ve-
neración de la posteridad, en u n a oracion fúnebre , pro-
nunciada por el orador m á s e locuente y virtuoso de la 
ReQjíblica, á quien la ley conBaba tan honroso encargo. 
Sábese que P e n d e s ejercitó con este objeto su elocuen-
cia, y aún conservamos el panegírico pronunciado por 
Demóstenes en alabanza de los combatientes , contra 
Filipo, que perecieron en Queronea . No creemos que 
sea ocioso insistir , t an t enazmente , en recomendar el 
amor á la gloria: lo hemos calificado de fecundo, y bien 
podria decirse que es un sen t imien to prodigioso. Los 
romanos le debieron, quizá, m u c h a s de las mayores co-
sas que hizo la República, y sin duda alguna, la grande-
za de sus más insignes va rones . Cicerón dice, en su 
discurso en defensa del poe ta Arquias , que él mismo, 
en los más graves t rances de su vida pública, soñaba en 
la posteridad, y arreglaba su conducta por el ejemplo de 
los hombres grandes que le l iabián precedido. Valerio 

Máximo cita también, ( L . VIII, cap. 14,) el inmenso 
amor á la gloria que sentían Escipion, (el primer Afr i -
cano), D . Bruto, Pompeyo, Sila, C . Fabio, y el mismo 
Fidias: pudo citar otros muchos , como podríamos c i -
tarlos nosotros, anteriores y posteriores á aquella época. 
Es este un sentimiento que ocupa por completo el ánimo 
y se convierte en aguijón para unos, y freno para otros. 
Temistócles, Alejandro y César lo sintieron, y en gene -
ral, todas las grandes Sguras del linaje h u m a n o . Hace 
vivir, en cierto modo, con las generaciones venideras, 
ora recreándose en las alabanzas que de ellas se pro-
mete, ora aguardando de su justicia reparaciones y des-
agravios. 

(3) Respecto á Demetrio Falereo, repetidos test imo-
nios ofrecen Cicerón y Quintil íano, de que marcó una 
época de gran decadencia, en la oratoria política gr ie-
ga . «La delicada gasa con que se adorna, no conviene 
para andar entre el polvo del Foro. Tuvo m u c h o inge-
nio y facundia, aunque se sabe que fué el primero que 
hizo decaer la elocuencia de su patria.» (Quiñi. I-I.) 
«Después de la muer te de Demóstenes, la huella de su 
talento se fué borrando hasta desaparecer por comple-
to . La elocuencia se hizo más débil y b landa . Enton-
ces aparecieron Demochares y Demetrio Fareleo» (Cice-
rón, D. del O . I I . 23.) A Demetrio Falereo, se le ele-
varon en Atenas, 360 e s t a tuas . Muy poco t iempo des-
pues, fueron puestas por tierra y destrozadas.» (Pli-
nto, I I I V I , 12-2). 

(4) Desde los tiempos más antiguos, dice Mommsen, 
la Grecia ha influido, poderosamente en la cul tura del 
Lacio ( H i s t . Rom. L. I , cap . XV.) El historiador alo-
m a n sigue aquí el parecer que Cicerón pone en boca de 
Escipion, en su obra La República. Mr. Berger creia que 
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los Romanos no eran capaces de concebir ni realizarlo 
bello, por sí mismos, y que necesitaban modelos para 
dirigir y sostener su marcha. (Eloc. la t . cap . XI . ) Otro 
escritor francés se expresa m á s terminantemente aún , 
y en igual sentido, sobre este particular, asegurando 
que «los romanos fueron en todo los discípulos, los ad-
miradores y los tiranos de los griegos;» y que, en todas 
épocas, sólo por éstos se cultivaron en Roma las bellas 
a r tes . Era necesario, dice, que les griegos les cons t ru -
yesen sus templos, sus pórticos, sus arcos de tr iunfo, 
y que adornasen con pinturas las paredes de sus pala-
cios [Ttiomas-Elogios, X.) Respecto á la estatuaria, 
Plinio está en desacuerdo con los que la suponen 
importada de Atenas. Dice [L. XX J / F - 1 6 - 1 ) que era 
un ar te familiar á los latinos, desde sus primeros t iem-
pos; mas como al enumerar los escultores célebres (19-1) 
sólo cita nombres griegos, nos hemos creído autor iza-
dos para considerar á los Romanos casi tan tr ibutarios 
de la cu l tura helénica, en esta materia, como lo fueron 
en bellas le t ras y filosofía. Como pintores, sólo nombra 
á Fábio Pictor, que ejercitaba este ar te el año 450 de 
Roma (301 an tes de J . C . ) y al poeta Pacovio, sobrino 
de Ennio (L. XXXF-9-1 . ) E n cambio, hace mención 
de excelentes p in turas , que se conservaban en las pare-
des de algunos templos de Italia, m á s antiguas que Ro-
ma (L. ZA'X-6- l . ) Sábese además, porque numerosos 
testimonios lo af irman, que si Roma se enriqueció de 
estátuas y cuadros de mérito, fué porque llegaron entre 
el botín de sus victorias. Por lo que hace á la declama-
ción, ¿qué actores pudo haber, cuando nada habia que 
declamar'/ Este arte, elevado más tarde á una perfección 
suma ppr el talento de Esopo y Roscio, contemporáneos 
y amigos de1 Cicerón, forzosamente tuvo que venir de 
Grecia, como las primeras obras dramáticas que en Ro-
m a se representaron. 
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(5) Macrobio cita unos 130 pasajes, más bien más , 
en los cuales Virgilio ha imitado ó t raducido literal-
mente á Homero . También cita otros, en mucho menor 
número , donde se ve que, el autor de la Eneida , hizo 
lo mismo con otros poetas gr iegos. (Saturnales, caps, 
del IIIal XIV.) Aulo-Gelio dice que «las comedias de 
I03 antiguos poetas lat inos son, en su mayor parte , 
imitaciones de las de Menandro y otros autores griegos.» 
(L. II-cap. XXIII.) 

(6) No temo oponer, á Tucídides, Salust io, y á H e -
rodoto, Títo-Livio, el cual no es menos admirable por 
la claridad, la gracia, la exacti tud de la narración, que 
por la elocuencia de sus arengas, donde j amás dice cosa 
alguna que no esté en perfecta armonía con los suce-
sos y las personas. (Quintiliano-L. X-I.) 

(7) «Catón el Censor, opinó siempre que se debía 
expulsar de Italia á todos los griegos. Su descendiente 
Catón de Utica, llevó un filósofo griego á Roma, cuando 
fué tr ibuno mil i tar , y otro cuando regresó de su viaje á 
Chipre. Es notable que , de los dos Catones, el uno 
desterraba, y el otro introducía en Roma la lengua 
griega. ¡Qué revolución en las costumbres!» (Pli-
nio Vil- 31-4). 

(8) En los siguientes términos, expresa Polybio las 
relaciones polít icas que exist ían entre el pueblo, los 
Cónsules y el Senado romanos: 

«Convengamos en que todo el pueblo tiene puesta su 
confianza en el Senado y, por temor de que con el t iempo 
necesite su amparo, no se atreve á resistir ni oponerse 
á sus órdenes... .» «Los tres poderes están tan bien e n -
lazados contra cualquier evento, que con dificultad se 
hallará república mejor establecida.. . .» «Al instante que 



uno de los poderes pretende ensoberbecerse y arrogarse 
m á s facultades que le competen, como ninguno es bas-
tante , por sí mismo, y todos, según hemos dicho, p u e -
den contrastar y oponerse á s u s designios, tiene que hu-
millar su altivez y soberbia.» (Polybio, L. VI, cap. VI). 
H é aquí , ahora, un resumen de los principales datos 
que se encuentran en las obras del mismo Polybio, 
(L. Vi-cap. V), y otras ant iguas, relativos al Senado 
de Roma . Habiendo sido aquella asamblea un pa lenque 
de elocuencia, y la mayor ins t i tución política de aquel 
fiueblo, no estarán demás es tas breves noticias. 

El Senado verificaba sus reun iones en alguno de los 
templos consagrados con tal objeto. E n casos de peligro, 
era preferido el templo de Júpi ter Esta tor , como se vé 
en la primera catilinaria de Cicerón, donde éste hace 
valer hasta el recinto en que se halla, para int imidar á 
Cati l ina. Se verificaban tres sesiones mensuales , y las 
extraordinarias que los Cónsules creían convenientes . 
Las sesiones no comenzaban nunca an tes de salir el sol, 
ni se prolongaban despues de ponerse. Se ignora el órden 
que presidia en las discusiones, y no se sabe que h u -
biese ningún reglamento inter ior , has ta la época de los 
emperadores; pero c ier tamente se sabe que, en t iempo 
de César, el senador que estaba usando de la palabra, no 
podia ser obligado á dejarla, ó gozaba por lo menos una 
libertad m u y considerable en el ejercicio de ella: Au lo -
Gelio dá motivo a que así lo c reamos , al c i tsr una se-
sión célebre en que, Catón de Ulica, es tuvo once horas se-
guidas perorando, con objeto de que no se tomase en 
aquel dia un acuerdo que convenia mucho á Julio 
César. 

Los reyes, en un principio, los cónsules despues, los 
dictadores, y áun otros magis t rados , podían convocar 
el Senado. Sábese que era necesario cierto número de 
senadores presentes para tomar acuerdo, pero se ignora 
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que numero fuese éste, y si era variable según el asunto 
que se discut ía . Un erudito historiador opina, despues 
de examinar m u y despacio este punto, que la presencia 
de una tercera parte de los individuos de la asamblea 
era probablemente necesaria para deliberar. Casi toda 
la par te administrat iva del gobierno, pertenecía al S e -
nado y hab.a pocos asuntos políticos y civiles, en que 
no interviniese en determinados casos, y de una manera 
m a s o menos directa. En las causas graves, ¥1 Senado 
autorizaba á los Cónsules para que ac tuasen , como 
puede verse en aquel proceso, á que hace referencia Ci-
cerón, donde Servio Galba acreditó todo el poder de su 
elocuencia, despues que Cayo Lelio no pudo conseguir, 
con la suya, un fallo absolutorio. El Senado recibía los 
embajadores extranjeros, y de su seno salian los que 3e 
enviaban a otras naciones: en m á s de una ocasion fué 
juez d é l a s diferencias que existían en t re otros pueblos 
y en este concepto puede decirse que ejerció, á veces, 
las funciones de Tribunal Supremo, de reinos y reyes . 

(9) Muchas páginas hemos consagrado á P e n d e s en 
Los Oradores griegos. Su prodigioso talento oratorio está 
acreditado en mul t i tud de lugares de las ant iguas obras 
griegas o latinas. Aunque no el capítulo á que per tenece , 
recordamos, perfectamente, esta pregunta que Cicerón 
hace ea uno de sus diálogos: «¿No se conocen las mara 
villas dé la elocuencia de Perides?» Quin.il iano dice" 
que, «al describir á Pericles los poetas cómicos, autores 
nada sospechosos de parcialidad, comparaban su elo-
cuencia á los truenos y los rayos» (L. XII-10 . En o t ro 
lugar repite este mismo les»,imonio, refiriéndose á los 
historiadores helénicos [L. J / / - 3 ) ; y antes había escrito 
que, según la antigua comedia, en los lábios de Pericles 
moraba la diosa de la persuasión, [L. X-l), En Plu tarco 
y íucidides , se ven ampliamente confirmados estos 
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t e s t imonios , con la grande autoridad de la Historia^ 
Nadie negará que Pericles d e b o a su propio genio 

sus facultades oratorias, y n o á la imitación, boIon y Pi-
s i s t r a to .no pueden considerarse como maestros de la 
palabra, v son los únicos oradores que florecieron a n t e , 
que él. Mas, por lo que mira á Demóstenes, n e c e a m o s 
hacer algunas oirás aclaraciones. No queremos decir, de 
modo alguno, en el texto, que no estud.ase a los ora-
d o r e s q u e l e precedieron: queremos sólo consignar que 

n o tuvo modelos que fnesen para él, lo que el, y Esqui -
nes, y su contemporáneo Hipérides, sin contar á otros, 
fueron para los oradores la t inos . El mismo P e n d e s a 
quien tanto Demóstenes se parecía como orador, (si 
hemos de guiarnos por conjeturas iundadas) nada o 
casi nada, dejó escrito, que pudiese servir de modelo a 

sus jóvenes compatr io tas . Aprovechóse Demóstenes de 
l a , nobles ideas de Platón, l i teralmente copio algunas 
veces al viejo Isócrates, y, en sus primeros discursos, 
al maestro de retórica lseo; mas sería una demencia 
calificarle de plagiario, sólo porque hubiese sabido 
utilizar, con aplicación á su original elocuencia, los co-
nocimientos de su época, y las anteriores A n ingún 
autor estudió tan asiduamente como á Tucididcs: com-
párense, sin embargo, las obras de ambos, y se vera 
que Demóstenes es un orador singularísimo, superior a 
todos, no parecido en su conjunto á ninguno de los 
que pudieron enseñarle, y digno, por esto, de que se le 
considere maes t ro de sí propio. 

;10) «Buscan la movilidad de la lengua y la abun-
dancia de las palabras . Han oído decir que hablando se 
a p r e n d e á hablar , y esto es lo que los engana. t a m -
bién se dics, v no con menor razón, que hablando mal, 
se aprende á «nal hablar.» (Cicerón. D. del O. I . 
7-33). 

(11) Consagramos ahí , á la memoria de Cicerón, casi 
la m.sma frase que él emplea en sus Filípicas, cuando 
quiere probar que Antonio ha dado muer te á Servio 
bulpicio: «Porque es indudable, dice, que equivale á ma-
tar a un hombre, el ser causa de su muer te o 
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La elocuencia en Roma desde la fundación de la 
ciudad has t a Catón el Censor. 

S E Ñ O R E S : 

Despues de haber indicado, la última noche 
que nos reunimos, la influencia que ejerció Gre-
cia sobre Roma, y la que ha ejercido, y viene 
ejerciendo aún la antigua Roma sobre nosotros, 
en todo lo que pertenece al dominio de las letras; 
y despues de haber hecho algunas consideracio-
nes en recomendación de los grandes modelos, 
que hoy se conservan, de la oratoria clásica, l a -
tina y griega, esta noche vamos á ocuparnos de 
la elocuencia romana, en el primero de los tres 
períodos en que divido su historia. 

Este primer período comprende desde la fun -
dación del Senado, hasta Catón el antiguo; el 
segundo abraza desde Catón hasta la época de 



Sila, en que florecieron Antonio y Crasso; y el 
tercero, que es el más fecundo y brillante de to-
dos, comprenderá á Cicerón, Hortensio, Julio Ce-
sar, y otros ilustres contemporáneos suyos, cuya 
celebridad seria mucho mayor , si la gloria que 
éstos tres, merecidamente alcanzaron, no hiciese 
palidecer toda otra gloria. Podríase aún añadir 
un período que abrazase los tiempos posteriores á 
la república; pero, me abstengo de hacerlo, por-
que no quedan obras de los oradores que enton-
ces hubo, aunque sí algunas ligeras noticias 
conservadas por Tácito y otros; y porque no me 
gusta, ni creo que sea un trabajo de los más úti-
les, estudiar las épocas de decadencia de los gran-
des pueblos. 

Desde luego que los principios de Roma están 
envueltos entre las sombras de la antigüedad, 
no obstante los muchos, y muy insignes histo-
riadores, que aquella república produjo en su si-
glo de oro, y áun antes y despues; pudiendo 
asegurarse que los hechos están en ellos desfigu-
rados, aunque algunas veces embellecidos, por 
narraciones de todo punto inverosímiles. La crí-
tica moderna, trabajando aquellos materiales, ha 
producido, acaso, más luz sobre épocas de que 
distamos miles de años, que los autores que casi 
las tocaban con la mano. Pero no me fatigaré 

vanamente en investigación s, más curiosas que 
útiles, ni haré tampoco aquí una minuciosa ex-
posición de los motivos que, en el curso de este 
estudio, me induzcan á admitir, como cierto, tal 
ó cual hecho determinado, con preferencia á tal 
ó cual otro, que también tenga algún testimonio 
en su favor. Como el que vuelve de navegar por 
mares no bien explorados todavía, diré lo que 
me parezca más digno de relatarse, no sacrifi-
cando nunca, la verdad histórica, á ninguna ilu-
sión ni objeto preconcebido. 

También os digo, con franqueza, que cuando 
recuerdo que, algunas veces, se necesita estar uu 
dia entero trabajando para fijar una fecha, ó ave-
riguar la etimología de una palabra, el enojo y 
la impaciencia que produce, todo trabajo estéril, 
le hacen á uno abandonar, con desden, quizá 
injusto, esos pormenores de la erudición, más 
propios de anticuarios que de crítios y filóso-
fos, para ocuparse sólo de lo que ofrece un inte-
rés incuestionable. Y, en verdad, ¿no tiene algo 
de pueril, ya que no de ridiculo, el preocuparse 
grandemente ante la duda, por ejemplo, de si Ro-
ma se fundó una semana antes ó despues? ¿Im-
porta saber si sus murallas tenian una pulgada, 
más ó menos, de anchura ó elevación? ¿No pare-
cen ocupaciones de gente ociosa, esas menudas 
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criticas con que algunos hombres pretenden 
(tan pobre idea tienen de la sabiduría) esplicar 
los detalles de la historia ant igua, como si trata-
sen de lo que han hecho, ó presenciado, de cerca, 
el dia anterior? ¿Interesa á nadie averiguar, si 
aquel L. Junio Bruto, que fundó la República 
romana, era ascendiente (como algunos opinan 
y otros niegan) de aquel Marco Bruto, que, des-
pues de la muerte de César, hizo el prostrer es-
fuerzo por salvar la libertad espirante de su pa -
tria"? Admiremos los grandes movimientos de su 
alma, estudiemos la firmeza de su carácter, reco-
nozcamos los caminos de su elevación y su g lo-
ria, y dejemos, á un lado, las minuciosas que ape-
nas satisfarían una pueril curiosidad. 

Estas dificultades, en que tropieza quien as-
pira á escribir la historia de los primeros siglos 
de Roma, crecen mucho, y desalientan más aún, 
cuando se vé, á los autores autiguos entre si, y 
también á los modernos, en desacuerdos que no 
carecen de importancia. Cicerón y Salustio, Tito 
Livio y Dionisio de Halicarnaso, no están siempre 
conformes en sus noticias y apreciaciones. Lo 
propio sucede con Niebuhr, Moinmsen, Maquia-
velo, Montesquieu, Rollin, Michelet, y otros que, 
con más ó ménos ciencia y más ó ménos fortuna 
en sus investigaciones y su critica, han trazado 

y recompuesto, los anales de aquel pueblo; y á 
los cuales no cito nominalmente, porque sólo los 
conozco por referencia, y sin que esto sea decir 
que haya estudiado, á los que acabo de nombrar, 
todo lo que estudiarse pueden; ni ménos que 
tenga la ridicula pretensión, de dirigir, contra 
ellos, ningún género de censura. 

PlutarcQ, que también disiente algunas veces 
de sus coetáneos y antecesores, es, sin duda algu-
na, el escritor antiguo que más he de consultar, 
y á que más he de referirme, en mucha parte de 
la presente obra. Para lo que esencialmente se 
refiera á la elocuencia, Tito-Livio, en todo lo que 
pertenezca á los primeros tiempos, y Cicerón en 
todo loque concierne á los últimos de la República, 
serán las. fuentes á que yo más acuda. Algo cu-
rioso, y con frecuencia útil, han de suministrar-
nos Aulo-Gelio principalmente, y en segundo 
término Macrobio, Valerio-Máximo, y el mismo 
Suetonio, al que tendré que recurrir, con parti-
cularidad, cuando os hable de Julio César. Tam-
poco debo olvidar á, Tácito y Plinio el viejo, y 
ménos aún á Quintiliano que, en medio de sus 
doctísimos preceptos, siembra, de vez en cuando, 
noticiasy juicios sobre los oradores, y demás hom-
bres de letras, de su patria. Abstendréme ahora 
de deciros por qué prefiero Tito Livio á Dionisio 



de Halicarnaso: el que los conozca lo compren-
derá, y, el que no los conozca, no estará autoriza-
do para censurar mi preferencia. Sólo os diré 
que, debiendo ocuparme de la historia de la elo-
cuencia latina, he elegido, entre ambos, al que 
sin merecer ménos crédito, es más elocuente y 
magnífico; y siendo los personajes que hemos de 
ver en escena, unas veces plebeyos y otras patri-
cios, pero siempre republicanos, he creído que 
debia conocerlos mejor, el que gozó de sus liber-
tades y tuvo, con ellos, una patria común. (1) 

En cuanto álos modernos, puedo aseguraros 
que sus sábias reflexiones serán por mí detenida 
y respetuosamente consultadas, y que espero en-
contrar en ellas, mucha luz y alguna economía 
de trabajo. 

Y tened en cuenta, señores, que si digo alguna 
economía de trabajo, y no mucha, es porque este 
estudio tiene muy diversa índole de los demás 
estudios que, sobre literatura romana, ha pro-
ducido el espíritu ambicioso, y el génio investi-
gador y tenaz de los historiadores y críticos mo-
dernos, sobre todo, de los alemanes, que son mas 
laboriosos, aunque menos brillantes que los fran-
ceses. Sin duda que se han escrito obras espe-
ciales sobre la historia de la elocuencia romana. 
Dejando á un lado lo que contienen las grandes 

revistas qué se publican en Europa, yo conozco 
los títulos de dos de esas obras, y espero conocer 
algún did su contenido. Una es la Historia de la 
elocuencia entre los pueblos antiguos, escrita por 
Antonio Wisterman: debe ser una obra de erudi-
ción, y en este concepto muy estimable, cuando 
César Cantú la cita en su Historia-, mas, infruc-
tuosamente la he buscado en las bibliotecas de 
Madrid, y e n las librerías de Francia. La otra es 
la Historia de la elocuencia latina, desde el ori-
gen de Roma hasta Cicerón, publicada el año 1809, 
por un amigo de Mr. Berger, y formada con las 
notas que este sábio profesor dejó á su muerte, 
despues de haber esplicado aquella asignatura, 
por espacio de quince años, en la facultad de 
Letras de París. Este libro encierra también mu-
cha erudición, y, sobre todo, una erudición que 
debe inspirar confianza á los lectores Yo, que ha-
bía hojeado ya los principales autores clásicos 
latinos, cuando llegó á mis manos, no he encon-
trado en él ninguna cita falsa, aunque sí alg unas 
que me eran desconocidas. Por lo demás, las dos 
terceras partes de la obra de Mr. Berger no tratan 
de la elocuencia, si bien tratan de cuestiones 
que con ella más ó ménos directamente se rela-
cionan; y como á juicio mió no pinta los carac-
tères con la viveza y la fuerza de colorido que 



necesitan y merecen los grandes personajes de la 
antigüedad; como no recompone, no ilumina, no 
engrandece los retratos, ya borrosos ó mutilados 
por las injurias del tiempo, que presenta a la vista 
del lector; como no templa su obra al calor po-
lítico que respiran las biografías de Plutarco, 
los diálogos y arengas de Cicerón, las inmortales 
páginas de Tito-Livio, y estoy por decir que hasta 
las ruinas mismas del Capitolio y del Foro, y 
todas las demás del gran pueblo, he creído opor-
tuno cerrar el indicado libro de Mr. Berger para 
no consultarlo, de nuevo, hasta que yo haya re-
cogido, ordenado y trasmitido al papel, lo que 
esta noche, y las siguientes, os vaya manifes-
tando. Entonces aumentaré mis datos á expensas 
de los suyos, si hay lugar á ello, y consignaré 
por medio de notas, los préstamos que le deba 

Por consiguiente, al comenzar este trabajo, 
no edifico siguiendo un plano ageno, ni sobre ci-
mientos que otro estableciera; y áun me veo en 
la necesidad (que no deploro) de recoger los prin-
cipales materiales en los depósitos á que han re-
currido, hasta el presente, y á que siempre habrán 
de recurrir, todos los escritores de estos tiempos 
y los venideros, sobre cualquier género de anti-
güedades romanas. 

Desconócese el estado de la elocuencia latina, 

en los dos siglos y medio que trascurrieron desde 
la fundación de la ciudad, hasta la expulsión de 
los reyes; y ni siquiera es apreciablg, con cabal 
exactitud, el grado de cultura que alcanzaba en-
tonces aquel pueblo, bajo Rómulo y sus más pró-
ximos sucesores. La infancia del imperio romano, 
sólo se vislumbra, confusamente, entre las som-
bras de la fábula, y las ficciones de la poesía. 
Hubo allí, siu embargo, desde un principio, una 
asamblea de cien individuos, (2) establecida por 
Rómulo, que despues se hizo mas numerosa, y 
que llegó á ser, con el trascurso de los siglos, el 
congreso mas augusto y poderoso de la tierra. Si 
recordamos que donde hay hombres reunidos hay 
diferencia de pareceres, y áun choque de intere-
ses y deseos, podremos admitir, como cosa muy 
probable, que entre aquellos patricios surgirían 

. debates, y que, en tales debates, cualquiera que 
fuere su índole y naturaleza, brillarían los pr i -
meros destellos de la elocuencia romana, siquiera 
fuesen irregulares y fugaces, como esas chispas 
que brotan del choque de los pedernales. 

Si, mas bien que una asamblea deliberante, 
fué el Senado un cuerpo consultivo, podremos 
conjeturar que la palabra no sería muy ejerci-
tada por los Senadores, y que, poco ó nada, pudo 
contribuir el arte de bien hablar, á la resolución 



de los' asuntos políticos. Mas, si abandonamos la 
época de los reyes, rodeada de sombras, como ya 
be dicho, de todo punto impenetrables para no-
sotros, y nos fijamos en aquella otra época en que 
la República se fundó sobre las ruinas de la mo-
narquía, veremos nacer la elocuencia con la l i -
bertad, su inseparable compañera; y veremos á 
la palabra influir en la suerte de aquel imperio, 
siendo unas veces la tea de las discordias políti-
cas, y otras la garantía de la justicia, y un segu-
ro instrumento de poder y dominación. 

Lucio Junio Bruto, y Publio Valerio, sabian 
manejar la palabra, sin duda alguna, puesto que 
ejercieron con ella gran influencia en el ánimo 
de sus conciudadanos. Si las obras antiguas no 
lo acreditase de un modo concreto, podríamos 
deducirlo de las admirables cosas que hicieron 
en materias de política y gobierno, prévio el asen-
timiento público, obtenido del pueblo congre-
gado en el Foro. (3) Para hacer una honda revo-
lución política sin auxilio de una fuerza organi-
zada: una revolución que dió por resultado e l 
destronamiento de un rey poderoso, el estableci-
miento de nuevas leyes y tribunales, y de una 
magistratura suprema electiva y anual; para ini-
ciar todo esto, realizarlo, y asegurarlo despues 
contra oposiciones más ó ménos pérfidas y tena-

ees, y sin contar para ello más que con algunos 
discursos pronunciados ante la plebe ó ante el 
Senado, menester era que estos discursos tuvie-
sen algo que persuadiese, que uniese las volun-
tades al designio del orador, que arrebatase al 
auditorio; menester era que tuviesen elocuencia. 
La tuvo, sin duda, Junio Bruto, cuando sublevó 
el pueblo de Colatia y el de Roma contra Tar-
quino; cuando, en el mismo sitio en que otras 
veces se promulgaban las órdenes dbl tirano, 
presentó el cuerpo de la infeliz Lucrecia, mártir 
de su virtud, y sacando el puñal de aquel pecio 
que habia sido trono de castidad, y, poniendo por 
testigos á los dioses, «juró hacer guerra sin t ré-
g u a á sangre y fuego,» á los tirados de Roma. 
Entonces fué, según Tito-Livio, cuando brotó 
de sus lábios un torrente de elocuencia, y cuando 
arrastrada la multitud por el orador, pronuncia 
la expulsión de los reyes, y establece, sobre el 
cadáver de Lucrecia, los fundamentos de aquella 
república, mas tarde, dominadora del mundo. (4) 

No me detendré á conjeturar hasta qué grado 
fué persuasivo J. Bruto, cuando pidió y consi-
guió, que fuese depuesto del consulado su com-
pañero Colatino, y cuando sostuvo en el Senado 
un debate que se prolongó por espacio de a lgu-
nos dias, sobre si debían devolverse á Tarquino 
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sus bienes, y permitirle, accediendo á lo que ha-
bía solicitado, su vuelta á Roma como simple 
particular; y si os recuerdo que condenó á muerte 
á sus dos hijos por el delito de conspiración, y 
que á su propia vista fueron despedazados por los 
lictores, sin que su amor de padre se manifes-
tase en la mas leve señal; si os recuerdo, repito, 
este acto heróico y salvaje, es para que forméis 
una idea de su inflexible carácter, y del subido 
temple de su alma. (5) 

A mí, señores, no me parece inverosímil que 
Junio Bruto fuese un hombre elocuentísimo; por-
que no dudo que conociera las ciencias y la cul -
tura helénicas, y todo lo que, en su pátria, podía 
entonces aprenderse. Dicen los historiadores que 
recibió en su juventud una educación esmerada; 
Cicerón mismo asegura que, bajo aquellas apa-
riencias de simpleza, ocultaba una profunda sa-
biduría; sabemos que poco antes del estableci-
miento de la República hizo un viaje á Grecia, 
lo que hace sospechar que conocía aquel idioma; 
y puede, además, observarse, que las institucio-
nes políticas que dióá su pátria, parecen copiadas 
de los Estados griegos, y no concebidas al acaso, 
y de improviso, en el momento mismo en que se 
plantearon; sinó fruto de un estudio anterior, y 
combinadas y aplicadas sábiamente á Roma. (6) 

Proscribir el nombre de rey que se había 
hecho odioso en la esfera política, conservándolo 
por respeto á las tradiciones en la esfera religiosa; 
y limitar el supremo poder para que no degenera-
se fácilmente en tiranía, fué la obra sencilla, pero 
admirable, de Junio Bruto. Dos Reyes, como en 
Lacedemonia, designados con el titulo de Cón-
sules; electivos y anuales, como los magistrados 
de Atenas, donde casi imperaba una democracia 
pura: á esto se redujo, lo más esencial de aquella 
revolución; á esto, y á dar alguna mayor fuerza 
al pueblo, y robustecer el Senado con el au-
mento de la clase patricia. Más previsor aquel 
romano que muchos de los políticos modernos, 
y áun que escuelas enteras, que se creen á sí 
propias omniscientes, comprendió que el órden 
social no estaría asegurado, mientras no hubiese 
una institución permanente, capaz de representar 
la pátria y dirigir todos sus fuerzas, en los dias 
calamitosos en que los demás poderes é inst i tu-
ciones pereciesen, ó suspendiesen su acción, por 
alguna causa inevitable. Esta áncora social de la 
esperanza, fué, para Junio Bruto, la asamblea de 
los patricios. (7) 

Pero, señores, el autor del movimiento que 
produjo tamaños frutos, no pudo acabar, ni 'con-
tcmplar mucho tiempo, su obra. Antes de que 



terminase el año de su consulado murió, en una 
gran batalla, peleando cuerpo á cuerpo con un 
hijo de Tarquino. El otro cónsul, Publio Valerio, 
pronunció, ante el pueblo de Roma, la oracion fú-
nebre de Junio, inaugurando, así, una loable cos-
tumbre que despues se estendió considerable-
mente, y en la cual se llegó hasta el abuso. (8) 

Este P. Valerio, completó la obra del funda-
dor déla República. Aseguró con sus sábias le-
yes los derechos, y promovió el bienestar del 
pueblo, aliviándole de impuestos que le arruina-
ban, y cuya derogación «le permitió aplicarse al 
ejercicio de las artes y las manufacturas.» (9) Asi 
lo dice Plutarco, y añade que á esto debió Valerio 
el sobrenombre de Publicóla con que en la his-
toria se le conoce. También fué capitan insigne; 
pero yo le Cito principalmente, porqne se distin-
guió ejercitando mucho la palabra, y porque sa-
bia manejarla. 

Lo que fué como orador durante su vida polí-
tica, bajo el régimen republicano, donde grandes 
deberes le obligaban, y una completa libertad le 
favorecía, puede calcularse por lo que fué bajo el 
tiránico dominio de Tarquino. Yaentóncesalcan-
zó mucho crédito por el buen uso que hacía de 
sus riquezas, y, sobre todo, por su natural elo-
cuencia que empleaba, con tanta rectitud como 

energía, en el sostenimiento de la justicia. Legis-
lador y guerrero, íntegro ciudadano, hombre de 
palabra y de consejo, y favorecido muchas veces 
por la fortuna, bien mereció el reconocimiento 
que le atestiguó la pátria, costeando sus funera-
les y llorando su muerte. A tales manifestacio-
nes contribuj'eron también las mujeres romanas, 
imponiéndose la obligación voluntaria de llevar 
luto, un año entero, por la memoria de tan in-
signe hombre. (10).. 

Debe, asimismo, atribuirse alguna elocuen-
cia á Marco Valerio, hermano del Publicóla; por-
que se sabe qué, sus discursos, contribuyeron 
mucho á restablecer la concordia entre los habi-
tantes de Roma; á Menenio Agrippa, que era un 
patricio igualmente respetado de nobles y ple-
beyos, y que tuvo persuasión bastante para ha-
cer que el pueblo volviese á sus hogares, cuando 
en actitud sediciosa, se retiró al Monte-Sacro, des-
contento del Senado; (11) á Appio Claudio, el que 
se opuso á la primera ley agraria, y el que ha -
biendo sido acusado ante el pueblo, habló con la 
dureza habitual de su lenguaje y con un tono tan 
imperioso y despreciativo, que «una parte del 
pueblo temblaba tanto delante de Appio acusado, 
como otras veces temblara delante de Appio cón-
sul.» Esto hizo que no se atreviesen á condenarle, 



y aplazasen la vista del proceso, igualmente t e -
merosos de pronunciar una sentencia dura, que 
de confesarse vencidos por un noble, que era la 
personificación del patriciado. Murió áutes de 
empeñar un nuevo combate; y, contra la vo lun-
tad de los tribunos, el pueblo consintió que se 
pronuncíasela oracion fúnebre de aquel patricio 
á quien admiraba despues de muerto, tanto como 
le había temido y aborrecido en vida (12). 

Cicerón dice que tampoco puede negarse a l -
gún talento oratorio á Lucio Valerio, el que se-
cundado por Marco Horacio, sostuvo en el Senado 
una violenta discusión con Cláudio Appio el de^ 
cemviro, y despues de vencerle allí, acabó por 
completo con aquella odiosa tiranía, éhizo resta-
blecer, por medio de sus arengas y sus leyes , el 
consulado y las otras magistraturas suprimidas. 
(13) Mas, yo creo, á pesar del silencio absoluto que 
Cicerón guarda sobre Marco Manlio, que éste 
fuéel mayor orador que Roma tuvo durante el 
largo período de que me ocupo; y si no hubiese 
florecido un siglo áutes que Tiberio Coruncanio, 
y casi dos ántes que Cornelio Cetego, quizá me 
atrevería á colocarlo á más altura que ellos, aun-
que, la elocuencia que se le atribuye, y la de es-
tos, debieran tener caracteres peculiares muy 
distintos. (14) 

Era Manlio un patricio ambicioso, inquieto, 
intrépido hasta la temeridad, y pródigo de sus 
bienes, cuando se le ofrecialibrar de la esclavitud 
á algún plebeyo oprimido por sus acreedores. 
Dispuesto siempre á defender en justicia, con su 
palabra, á los ciudadanos pobres, impidiendo al-
gunas veces, á viva fuerza, que fuesen objeto de 
arbitrariedad**-, y nada respetuoso para el Se-
nado, cuyo crédito procuraba mermar con cen-
suras más ó ménos justas, pero atrevidas siem-
pre, Maulio se hizo un verdadero caudillo de las 
muchedumbres, como despues los Gracos, y llegó 
á inspirar serios temores á los patricios. (15) 

El historiador Q. Cláudio, cuyas obras se han 
perdido, como las más de los antiguos escritores 
romanos, lo pinta así en unas líneas conservadas 
por Aulo-Gelio: «Su belleza, sus altos hechos, su 
elocuencia, sus dignidades, su actividad, su va -
lor, todo lo elevaba sobre sus conciudadanos; y 
era fácil comprender que reunía grandes recur-
sos para acabar con la República. Salvó el Capi-
tolio atacado por los Galos, como ya he referido, 
y peleando contra ellos se distinguió tanto sobre 
todos, bajo la dictadura de M. Furio, que la Re-
pública esperimentó los buenos efectos de su in-
trepidez. A nadie cedía Mánlio en fuerza corpo-
ral, en nobleza, y valor guerrero.» 



Dicese que el principal móvil de la conducta 
de Mánlio, era su rivalidad con el gran Camilo á 
quien pretendía aventajar en influjo y renombre, 
por cualquier medio que fuese, como le aventa-
jaba en elocuencia. Le era inferior Camilo en la 
palabra, puesto que no debe juzgársele como 
orador, por el admirable discurso que en sus lá-
bios pone Tito-Lívio; y, aunque sus proezas y 
campanas militares fuesen gloriosísimas, Mánlio 
tenia también, en su abono, el haber sido cónsul, 
y muchos actos heroicos, entre los cuales sobre-
sale la defensa, ya referida, que hizo del Capito-
lio, en una noche en que fué asaltado por los 
Galos. (16) 

De aquellas vivas inquietudes que el tribuno 
inspiraba, y que los nobles llegaron á considerar 
como grandes peligros, el Senado tomó pretexto 
para confiar la dictadura á Cornelio Cosso, que, 
á su vez, lo halló también para encarcelar á Mán-
lio, acusándole de que calumniaba á aquella au-
gusta asamblea. Elocuentemente se defendió el 
acusado, descubriendo que, si era aborrecido por 
los nobles, consistía en los beneficios que dispen-
saba al pueblo. Aunque no pronunciase, entón-
ces, una defensa formal de su persona, como mas 
tarde lo hizo, tuvo tiempo de hacer oír á la plebe 
las siguientes palabras, dichas con desesperación 

cuando ya estaba entre los que habían de con-
ducirle á la cárcel: 

«¡Oh gran Júpiter, ob Juno, oh Minerva, oh 
vosotros Inmortales todos que habitais el Capi-
tolio: ¿Permitiréis que vuestro soldado, vuestro 
defensor sea victima de la saña de sus enemigos? 
¿Permitiréis que, este brazo que rechazó á los Ga-
los de vuestro templo, sea cargado de cadenas?» 

El deber de la obediencia al Dictador, hizo 
que nadie se opusiera abiertamente á la prisión 
de Mánlio; mas una parte del pueblo vistió luto, 
y otra rodeaba dia y noche el edificio donde se 
le encerró, prodigándole muestras de simpatía, 
y en actitud tan amenazadora, que fué necesario 
ponerle en libertad. Manlio salió de allí más i r -
ritado, que ántes lo estuviese, contra los patri-
cios, y ya sólo pensó en rebelar al pueblo contra 
ellos, pronunciando para aonseguirlo una arenga 
violentísima, de la cual podréis formar una idea 
aproximada, por un pasaje cuya lectura voy á 
permitirme. Hélo aquí: 

«¿Hasta cuándo desconocereis vuestro poder? 
¿No veis que ui los brutos desconocen su-fuerza? 
Contad, siquiera, cuántos sois y cuántos son vues-
tros enemigos. Aunque fuesen tantos como vos-
otros, y peleáseis, uno contra uno, en esta lucha, 
yo creo que combatiríais con más ardor por vues-
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tra libertad, que ellos por oprimiros. Amenazad-
Ies, de veras, con la guerra, y os pedirán la paz. 
¿Cuándo haréis algo más que mirarme y esperar-
lo todo de mí? A nadie faltaré en esta empresa; 
pero, es preciso que cuidéis, de que ámí no rae 
falte la fortuna. Yo, vuestro defensor, he sido 
atropellado por los patricios, y todos habéis visto 
impasibles, que se cargue de cadenas al que había 
roto las de muchos de vosotros. ¿Qué debo espe-
rar si meatacan, de nuevo, misenemigos?¿Deberé 
resignarme á sufrir la suerte de Cassio y Melio? 
Confiáis en los Dioses; mas yo sé que los Dioses 
no bajarán del Cielo, ni es menester que bajen, 
para protejerrae; porque basta que os inspiren 
decisión, como á mí me han inspirado valor y pa-
triotismo, para defenderos con la espada de vues-
tros enemigos esteriores, y con la palabra de vues-
tros orgullosos conciudadanos. ¿Cómo un pueblo 
que ha vencido cien naciones, no se atreve á l u -
char contra los patricios? ¿Dónde está el valor que 
manifestáis contra los enemigos extranjeros? ¿Por 
qué los que son héroes en el campo de batalla, 
han de ser esclavos en el seno de su pátria? En 
esto obedeceis al hábito de la servidumbre, sien-
do así, quevuestra naturaleza, os hace dignos do 
la libertad. Pero no olvidéis que en todo tiempo, 
y cualesquiera que hayan sido vuestros jefes, todo 

cuanto habéis reclamado lo habéis conseguido, 
unas veces por la fuerza, y otras con el favor de 
la fortuna; y ved que ha llegado ya la hora de 
conseguirlo todo. Acabemos de una vez con las 
dictaduras y los consulados, y que al fin pueda 
el pueblo levantar su cabeza, libre y victorio-
so.» (17) 

Este lenguaje abiertamente rebelde fué fatal 
para Mánlio. Acusado de aspirar á l a tiranía, se 
vió envuelto en un proceso, del que resultó su 
muerte, despues de haberle proporcionado u na oca-
sion más para acreditar la influencia de su vigoro-
sísima palabra. Comparecer sólo, sin acompaña-
miento de amigos ni parientes, ante unos jueces 
dispuestos á condenar al acusado, y cambiar es-
tas disposiciones, ó dejarlas en suspenso, sin otro 
medio que la palabra, nadie negará que es un ver-
dadero triunfo oratorio: pues este triunfo lo con-
siguió Manlio. Encontró recursos en su voz, en 
su acción, y en el sitio mismo en que se encon-
traba, que era el campo de Marte, para hacer efi-
caces los esfuerzos de su ingenio. Hizo valer to-
das las recompensas militares que había recibido 
merecidamente, todos los beneficios que había 
dispensado al pueblo, y todos los actos heróicos 
con que había servido á la pátria, que por él fue-
ron pintados con un l e n g u a j e digno del asunto. 



Entonces desnadó su pecho cubierto de cicatri-
ces; y, con acentos cada vez más penetrantes, y 
dirigiendo su vista y sus ademanes, ora á la m u -
chedumbre, ora al Capitolio, que desdeallí se veia 
coronando la próxima colina, invocó álos hom-
bres y los Dioses, y consiguió que el pueblo de-
mandase á gritos su perdón, y que áun los jue-
ces conmovidos, no tuviesen valor para conde-
narle. (18) 

Mánlio habria escapado con vida y honra de 
aquel proceso, si Camilo no hubiese dispuesto 
que se le juzgase, de nuevo, en un bosque, desde 
el cual no descubría, el orador, ningún objeto que 
inspirase su elocuencia, y la hiciera sentir al au -
ditorio. Mas, el Senado, no satisfecho conlamuer-
te de Manlio, prohibió el uso de su nombre á los 
individuos de su familia. ¡Tan grande fué, sin 
duda, el miedo que le inspiró! (19) 

Despues de esta época en que Mánlio agitó á 
Roma, tuvieron lugar otras escenas políticas, en 
que no estuvo ociosa la palabra. Pero yo quiero 
citaros, más bien que algún combate tribunicio, 
aquella sesión célebre del Senado, en que Appio 
Claudio Cecus, ya abrumado por la vejez y los 
achaques, triunfó de la elocuencia de Cineas, que 
era discípulo de Demóstenes. y que fué á Roma 
como embajador de Pyrro, á proponer la paz. La 

palabra persuasiva del enviado griego, y una der-
rota sufrida, poco ántes, por los romanos, habían 
llenado la asamblea de inquietudes y perplegi-
dad, y áun habían producido, en muchos senado-
res, disposiciones favorables á un convenio. Appio 
Claudio, ciego, además de viejo y achacoso, co-
mo ya he dicho, en aquel critico momento se hizo 
conducir al Senado, á donde no asistía desde mu-
cho tiempo ántes, para terciar en tan grave de-
liberación. Habló, y halló en su patriotismo acen-
tos bastante enérgicos para reanimar el espíritu 
público, y hacer que laasambleadictase una res-
puesta cligna de Roma. La síntesis de esta aren-
ga, que se conservaba, siglos despues, en tiem-
po de Cicerón, se reducía á esta frase que nos ha 
trasmitido la historia: «Abandone Pyrro la Ita-
lia, y entonces hablaremos de paz.» Desde aque-
lla época, la política del Senado fué siempre no 
estipular, con ningún enemigo, hasta despues de 
vencerlo. El embajador de Pyrro regresó, dicien-
do á su amo, que el Senado de Roma era una 
asamblea de reyes. Indudablemente, él veia por 
vez primera, cuánto puede el amor pátrio, y el 
sentimiento de la propia dignidad, en un pueblo 
libre, y no corrompido aún, por el roce con los 
esclavos del Asia. (20) 

Para terminar, señores, esta breve reseña de 



los hombres más notables por su elocuencia, que 
allí florecieron, en este periodo histórico de que 
me ocupo, os diré que entre ellos debe ocupar un 
puesto preferente Tiberio Ooruncauio, que fué 
cónsul en el año 280 antes de J. C.; que fué t am-
bién el primer Gran Pontífice plebeyo que hubo 
en Roma, y que introdujo la costumbre de res-
ponder, en público, á-las consultas de derecho c i -
vil que se le hacían. (21) Dejo á un lado los demás 
que Cicerón cita suponiéndoles por conjetura al-
gún talento oratorio, y nombraré sólo, á Marco 
Cornelin Cetego, de quien el poeta Ennio conservó 
noticias ciertas, y tan imparciales como honrosas, 
puesto que hablaba cual testigo, y cuando ya no 
existia el hombre cuya elocuencia elogiara. No 
desvirtuaré sus palabras comentándolas. «Come-
lío Cetego, dice, fué un orador célebre por la dul-
zura de su lenguaje. Los contemponáneos de es-
te grande hombre decían que era la flor de los 
romanos, y el ornamento de su siglo. Era el alma 
de la persuasión.» No es fácil encerrar mayor 
elogio en más breves términos. (22) 

Cetego fué cónsul el año 20-4 antes de J. C., y 
propuso una ley prohibiendo á los abogados, que 
que recibiesen estipendio alguno por la defensa 
de sus clientes. Fabio Máximo, que también te-
nia en su época alguna fama de orador, apoyó 

aquella ley, y contribuyó á que se aprobase. Aspi-
raban, sin duda, á que la nob'.e profesion que hoy 
se llama abogacía, no se tornase allí, en un vil 
oficio mercenario. (23) 

Tal es, señores, todo lo más digno de recor-
darse, como introducción, á la historia de la elo-
cuencia latina. Empero, aún añadiré algo, ántes 
de bajar de esta cátedra en la presente noche. 

Nadie negará, despues de lo que dejo dicho, 
que en Roma se ejercitó mucho la palabra en los 
primeros siglos de la república, y que hubo allí 
dos escuelas prácticas de elocuencia política. El 
Foro y el Senado. Tantas embajadas, tantos de-
bates, y tan ardientes, sobre las leyes agrarias, 
sobre las otras reformas democráticas reclamadas 
por el pueblo, sobre los negocios interiores y ex-
teriores de la república, hicieron del Senado una 
escuela de elocuencia deliberativa. Si esta escue-
la no produjo, hasta el segundo siglo ántes de Je-
sucristo, oradores insignes, dependió de varias 
causas, de las cuales voy á indicar las principa-
les. La lengua latina no habia perdido aún su 
antigua rusticidad, y el carácter romano miraba 
las letras como vehículos de corrupción, y des-
preciaba las ocupaciones y la fama literarias, co-
mo indignas de un pueblo viril, prudente y guer-
rero. Consideróse la palabra como un medio po-



liticoy un clon natural, y no como un arte que 
debiera estudiarse deliberada y prolijamente, y 
menos todavía, como un mérito capaz de compe-
tir con la gloria de las armas. Las sesiones del 
Senado eran secretas, los senadores hablaban por 
turno rigoroso, comenzando los cónsules y si-
guiendo los personajes consulares; y aunque allí 
hubo, á las veces, deliberaciones borrascosas, por 
lo común, reinaba unidad de intereses y de miras 
en los puntos fundamentales de los debates, y se 
discutía para buscar la verdad y la conveniencia 
pública, mas bien que para disputarse, como una 
presa, el poder, (como en alguna ocasion aconte-
ciera), ó abatir á una minoría sediciosa, ó denun-
ciar, al ódio público, los abusos de una mayoría 
egoísta y omnipotente. Todo esto, sumado á las 
continuas guerras que la repúbliba sostuvo, con 
sus vecinos, en Italia, y en Sicilia, y despues en 
la Italia misma, con los cartagineses, explica el 
que, en el Senado, se usara mucho de la palabra 
durante siglos, sin acercarse nada, ó casi nada, 
á aquella elocuencia, no sólo viril, sino también 
rica y majestuusa, que despues alcanzaron los 
mas célebres oradores de Roma. 

Otra liza, siempre abierta, (desde la creación 
del tribunado en el año 494 antes de J. C.) fué el 
Foro, donde se levantaba la tribuna de las aren-

gas. Allí se producían todas las quejas contra los 
patricios; allí se mantenían las acusaciones con-
tra los cónsules salientes; allí se organizaban to-
das las invasiones del poder popular contra los 
privilegios de la nobleza. Por espacio de cuatro si-
glos y medio, estos asaltos, por decirlo asi, se re-
pitieron frecuentemente; y aunque no siempre 
con fácil éxito, siempre, al cabo y al fin, con re -
sultado favorable. Los tribunos, más aún que los 
otros magistrados políticos de Roma, necesitaban 
del talento oratorio, porque de él tenían que ser-
virse para influir en la plebe y sostener sus de-
rechos, ó apoyar sus pretensiones, contra la aris-
tocracia. Cada vez que se sometía alguna ley á 
la aprobación del pueblo, los cónsules podian apo-
yarla y los tribunos atacarla; asistiendo á unos y 
otros, en todo caso análogo, el derecho de llamar 
en su ayuda, á aquel ó aquellos oradores, cuyo 
dictámen considerasen útil . El derecho de hablar 
al pueblo, vése, pues, que no era en Roma, como 
fué en Atenas, inherente á la condicion de ciu-
dadano. 

De todas aquellas luchas sostenidas en el 
Foro, resultó que los patricios emprendieron la 
retirada, aunque cediendo el terreno palmo á pal-
mo, y que el pueblo consiguió que se franquea-
sen á los plebeyos las puertas de todas las magis-
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trataras, y que el mérito pudiese aspirar, como 
el nacimiento, á todos los cargos y honores, lo 
mismo militares que religiosos y civiles. El de-
recho de matrimonio entre las dos clases, que 
acortó la distancia que las separaba, fué una de 
las mayores conquistas democráticas; y dió lu-
gar á un debate empeñadísimo en que, el t r ibu-
no Canuleyo sostuvo en el Foro, y despues en 
el Senado, aquella ley que al fia prevaleció, gra-
cias á la elocuencia con que fué apoyada, más 
quizá que á su propia justicia. No describiré nin-
guna discusión célebre, de las que hubo por en-
tonces en el Foro; mas, á fin que comprendáis 
cuán tumultuosas solían ser, recordaros que el 
auditorio era numerosísimo; que no tenia mas fre-
no que su respeto al orden, y á los oradores que 
hablaban, (respeto fácil de olvidar); y que los t r i -
bunos, por la índole misma de los intereses que 
representaban y de aquella organización social, 
muy lejos de contener las pasiones populares, de 
ordinario procuraban despertarlas con las más 
violentas invectivas; y áun se veian obligados, 
sobre todo, cuando los cónsules y los patricios 
asistían en masa á los debates, para imponer con 
su presencia al pueblo, á recordar todos los ul-
trajes mútuos, y reverdecer todos los ódios para 
110 sucumbir en la contienda. Más de una vez el 

DISCURSO N . 65 

debate se convirtió en pugilato, viniendo á las 
manos, ambospartidos, ciegos de furor, "hasta que 
la fuerza resolvió, lo que resolver no pudo l apa -
labra. (24) 

Baste lo dicho, para conocer los caractéres de 
la elocuencia tribunicia en Roma, en los doscien-
tos cincuenta años que precedieron á Catón el 
Antiguo principalmente. Si se añade que para el 
cargo de tribuno no se elegía en unpricipio (co-
mo despues se hizo) á jóvenes de las principales 
familias, sino á los plebeyos que mas ódio mani-
festaban al patriciado, se comprenderá que los 
oradores del pueblo no se distinguieron enton-
ces por la elegancia y la floridez del estilo, ni 
por ningún otro de esos méritos que la elocuencia 
toma de la retórica, cuando se dispone de una 
lengua rica y un talento cultivado. 

Hé dicho. 
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ILUSTRACIONES Y NOTAS 

AL, DISCURSO S E G U N D O . 

1) «Por regla común, Tito-Livio tiene sobre Dionisio 
la ventaja de apreciar mejor la probabilidad de los h e -
chos, y de animarlos y pintarlos con más talento. A u n -
que se haya dicho lo contrario, es menos supersticioso 
y crédulo; y , esta superioridad de razón, podría d e d u -
cirse, inmediatamente , de la de su estilo; porque, ei .es-
tilo, propiamente dicho, la vida y colorido del discurso, 
que nunca deben confundirse con la simple dicción, es 
la medida más sensible y, al propio t iempo, la más jus ta , 
de todas las facultades intelectuales de los escri tores. 
Tito-Livio figura como uno de los m á s sábios h is tor iado-
res en el ar te de escribir, y por consiguiente en el a r te 
de pensar.» (Daunon, Eisí. Rom., Lee. III.) 

El P . Rapin, en sus reflexiones sobre la historia, dice 
que Tito-Livio es el más perfecto de los historiadores, á 
pesar de las censuras que en ocasiones merece; le a t r i -
buye una imaginación fecunda y brillante, un juicio r ec -
to, -un estilo noble, y una admirable elocuencia. 

La Harpe asegura que los historiadores romanos son 
superiores á los griegos, y prodiga grandes elogios á T i to-
Livio. Marmontel admira igualmente su mérito literario, 
y, como la mayor par te de los que lo han juzgado, sólo 
le afea el hacerse eco de preocupaciones de que acaso él 
mismo no participaba, tanto, á lo ménos, como su épo-
ca. Es ta misma apreciación, más concluyente aún , SOS-

DISCURSO I I . 6 " 

tiene en su obra (Livius vindícalas) el escritor británi-
co Juan Toland. Podríamos añadir aquí una larga série 
de juicios, más ó ménos semejantes, emitidos sobre Tito-
Livio, por los muchos escritores que se han ocupado de 
él; pero baste decir que los más notables de ellos, (el ale-
man Funch , Voltaire, el mismo Maquiavelo que es sin 
disputa su mejor comentador, el abate Mably, Crevier y 
otros), están de acuerdo en considerarle como el his to-
riador á quien principalmente debe acudirse para cono-
cer la historia de Roma, en la parte que conipiende 
los libros que hasta nosotros han llegado; y de acuerdo, 
también, en atribuir á su obra, l i terariamente considera-
da, una belleza que, si no supera, iguala á la qne todo 
el mundo reconoce, en las obras históricas de Hero^oto 
y Jenofonte. Mr. Rollin, en su Cursó de estudios, emite 
observaciones concebidas en idéntico sent ido. 

En cuanto á Dionisio de Halicarnaso, hé aquí lo que 
dice un sábio profesor: «Si examina poco, todavía i n -
venta ménos. La prueba de esto se halla en las arengas 
que, en calidad de retórico, introduce en su historia , s i -
guiendo el uso establecido entonces, y el ejemplo de la 
mayor parte de los historiadores que le precedieron. Es-
tas arengas son su único artificio, y se dist inguen por 
su extremada proligidad y por el poco interés que les 
comunica. Espresa, en ellas, muy pocas idea ' , y no in-
troducen, en la historia, n ingún nuevo detalle. En una 
palabra, no tiene el talen',o de ment i r , ni el ar te de s e -
ñalar, en los relatos de olro, lo que es exacto ó fabuloso, 
inverosímil ó cierto. Mas bien que obras originales, son 
sus historias compilaciones de otras obras, mucho tiem-
po antes escritas.» Más adelante añade: «Dionisio no 
instruye ni interesa, cuando hace discurrir á sus perso-
na jes . Los convierte en declamadores, y los traslada de 
la escena política, al seno de una escuela, ó de una aca-
demia. Jamás les presta una grande idea, ni la espresion 



nérgica de un gran sent imiento ; porque, él m i s m o , no 
era hombre de Estado n i ciudadano.» (Daunou, Historia 
Rom.., Lee. III.) 

(2) «El Senado R o m a n o fué creado por Rómulo , al 
fundar aquella c iudad, y antes del robo de las Sab inas . 

Componíase aquella asamblea, de cien individuos d e los 
principales: los descendientes de éstos, fueron los p a -
tricios » (Ti to-Liv io , Lij>. I, cap.- 8.°) 

En cuanto á q u e se ignore el grado de cu l tura que 
los Romanos tuvieron bajo los reyes, creemos poder ase-
gurarlo. no habiendo encontrado, sobre este par t icu la r , 
en las antiguas obras, nada concreto y suficiente para 
establecer lo contrario. Cicerón, que, aunque es m u y 
ant iguo para nosot ros , distaba también mucho de los 
primeros tiempos de su patr ia , sólo dice: «En esta época, 
(bajo el rey Anco-Marcio, antepenúl t imo de los de Roma) 
una civilización ex t r an j e r a penetró en la c iudad. No f u é 
un pequeño arroyo, f u é un rio que int rodujo á g r a n d e s 
olas, en nuestra patr ia , las luces y las artes de la Gre -
cia.» (República, I I , 19.) Pocas señales queda ron de 
es ta inundación de cu l tu ra , para que no se desconf íe del 
testimonio de Cicerón . O hubo un paréntesis en este 
movimiento ar t ís t ico y científico que se indica, ó no tuvo 
la importancia que las anteriores palabras le a t r i b u y e n . 
Refiriéndose, no á aquel los t iempos, sino á otros p o s t e -
riores, y que pudieron ser, y de seguro fueron, m á s co~ 
nocidos del his tor iador , Salustio dice que se desdeñaban 
las letras, y que «los m á s valerosos y esforzados p r e f e -
rían el obrar al escribir , queriendo m á s que o t ros les 
alabasen por sus h e c h o s , que referir los ajenos.» [Oonj. de 
Catilina.) 

(3) «¿Puede creerse que no tuviera elocuencia, aquel 
J . Bruto que supo des t ronar un monarca, rey poderoso 

é hijo de un gran rey , librar la ciudad de la dominación 
perpétua de un tirano, establecer magistrados anuales, 
leyes y tribunales de justicia, y lo demás que fué hecho 
entonces, y que no pudo hacerse, sin arrastrar á los Ro-
manos con la fuerza de la persuasión?» (Cicerón, Brii-
lus, XIV.) «A su voz, Roma entera se levanta, y rompe 
el yugo que^a oprimía.»/' .£7 mimo, Rep. I I , 25.) 

(4) Todos los hechos que en ese párrafo se mencio-
nan, los hallamos consignados en la biografía de J . Bruto 
que, á princip os del pasado siglo, escribió el inglés T o -
m á s Rowe; en la vida de Publicóla, por Plutarco, y en 
la historia de Roma por Tito-Livio. Este dice (Lib. I , 8.) 
que brotó de labios de J . Bruto un torrente de e locuen-
cia, y «arrastrada la mul t i tud por el orador, pronuncia 
la desti tución y expulsión de los reyes.» Año de Roma 
241, ó sea 508 antes de nuestra era. 

(5) Al referir Plutarco (vida de Publicóla) la ejecución 
de los hijos de J . Bruto, dice que nadie tenia entereza 
para presenciar aquel sangriento espectáculo, y que sólo 
el padre de las víctimas tuvo la vista fija en él, sin mos-
trar en su rostro el más leve indicio de compasion; y 
despues añade que, tamaño acto, no puede ser ni a la-
bado ni condenado en demasía; puesto que no se sabe 
si fué el exceso de la vir tud lo que endureció su alma, 
ó su natural dureza lo que le hizo aparecer i n sen -
sible. «Tales sentimientos no pertenecen á la naturaleza 
humana : en el un caso son propios de un Dios, y en el 
otro de una bestia salvaje. De todos modos, es más justo 
que la gloria de este hombre incline nues t ro juicio á su 
f avo r , que dudar de su vir tud, inspirados acaso por 
nuestra debilidad.» 

(6) Cicerón escribe lo indicado en el texto, en el 



Brtitus XIV; y las demás noticias pertenecen á la ya 
citada obra de T. Rowe: «Bruto, dice, recibió una esme-
rada educación, y fué instruido en todas las ciencias de 
los Romanos. Su talento le hizo adelantar mucho 
Para librarse de la crueldad de Tarquino, afectó aire y 
maneras de imbecilidad Los mejores historiadores 
que Roma, y el mundo entero han tenido, no han consi-
derado ninguna acción de J . Bruto bastante pequeña 
para que no merezca ser referida.» 

(7) De este modo resume Mommsen la situación de 
los poderes políticos en Roma, inmediatamente despues 
de la abolicion de la monarquía: «Los cónsules fueron lo 
que los reyes habían sido: jueces administrativos, jueces 
y jefes del ejército. En los asuntos religiosos, los cónsu-
les se encargaron de las augustas funciones del cul to: 
ellos elevan oraciones, hacen los sacrificios por el pueblo 
y en su nombre consultan la volunlad de los dioses, 
conforme á los ritos sagrados. En casos de peligro, 
quedó sobreentendido que la autoridad real absoluta po-
dría ser inmediatamente restablecida, sin prévia pe t i -
ción dirigida 8l pueblo. Ante ella, y por espacio de algu-
nos meses, caian las barreras que, el dualismo y las limi-
taciones de la magis t ra tura suprema, habían impuesto al 
poder consular. De este modo fué ingeniosamente reali-
zada, la idea de conservar en derecho el principio de la 
función real, l imitándolo en la práctica, en el orden de los 
hechos: sistema admirable, marcado con el sello del gé-
nio de Roma, y que hace honor á los hombres de Estado 
desconocidos, por los cuales fué hecha la revolución.» 
(Mommsen, flist. Rom., Lib. I I , cap. I.) 

(8) Cicerón menciona los elogios fúnebres, que desde 
m u y antiguo, se pronunciaban en Roma, asegurando 
(BrvtuXVI) que eran documentos de familia, sólo 

destinados á perpetuar las glorias particulares, y que 
habían llenado la historia de hechos falsos. El acto de 
haber pronunciado P. Valerio el panegírico de J . Bruto, 
lo menciona Plutarco en la vida de Publicóla. 

(9) Despues de haber completado el Senado, P. V a -
lerio estableció una ley, concediendo el derecho de ape -
lación ante el pueblo, contra los fallos de los tr ibunales; 
otra, imponiendo la pena de muer te á los que ejerciesen 
algún cargo público sin el consentimiento del pueblo; y 
otra descargando á los ciudadanos de toda clase de i m -
puestos. También estableció otra ley, permitiendo dar 
muer te , sin n inguna forma de justicia, á quien en Roma 
pretendiese hacerse rey; ;é hizo una ordenanza para la 
custodia y administración del tesoro público. [Plutarco, 
Vida de Publicóla; y Tito-Linio, Lib. / , 8.) 

(10) Plutarco, Vida de Publicóla. 

(11) Cicerón consigna (Brulus, XIV) un testimonio 
de la elocuencia y la autoridad de M. Valerio, diciendo 
que con «su palabra restableció la armonía entre plebe-
yos y patricios, mereciendo los más grandes honores, y 
el sobrenombre de Máximo» que ningún otro romano 
obtuviera antes . Tito-Livio dice, que no era cosa averi-
guada si, en la ocasion á que el texto se sefiere, el Pue-
blo se habia retirado al Monte-Sacro, ó al monte Aven-
tino: y al ocuparse del discurso de Agrippa, m u y lejos 
de poner en sus lábíos una larga y difusa arenga, como 
hace Dionisio de Halicarnaso, se reduce á atribuirle el 
apólogo de «el estómago y los demás órganos del cuerpo 
h u m a n o . » 

(12) Tito-Liyio, Lib. I I , cnp. 61. 



(13) Cicerón, Brutus, XIV; y Tito-Livio, Lib. 3 , ca-
pítulos del 51 al 51. Aquí es donde p í n t a l a t i ranía de 
Appio el decemviro, y la trágica escena ea q u e Virginia 
fué muer ta por su propio padre, á fin de l ibrarla de la 
deshonra , á que deseaba aquel reduci r la . La sangre de 
Virginia determinó una justa rebelión del P u e b l o , y el 
poder decernviral, creado el año 453 antes de J . C . , fué 
puesto por tierra, ¡i los tres años, y res tablecidos los 
cónsules, la soberanía del Pueblo y el t r ibunado, en v i r -
tud de la ley H o r a d a . 

(14) No nos expl icamos el silencio que Cicerón guar -
da sobre Manlio, en el tratado de Los Oradores ilustres. 
Este silencio no n o s ha . impedido ocuparnos de aquel 
t r ibuno, porque la p in tura que de él hace Ti to-Livio , y 
el testimonio, (Avl.-Gelio, Lib. XVII, 2) de o t r o m á s 
ant iguo historiador de Roma, que en el t^xto r e p r o d u -
cimos, algunas l íneas más adelante, son har to espresi-
vos y concretos, para que los hubiésemos desa t end ido . 
Nos ha alentado, po r otra parte, el ejemplo del e legante 
y sabio Fenelon, el cual sigue á Tito-Livio, y d ice que 
«es preciso convenir en que la elocuencia vigorosa y 
popular , era ya m u y ejercitada en Roma, en t i e m p o de 
Manlio.» (Fenelon, Garla á la Academia francesa.) 

(15) Tito-Livio, Lib. VI, copi, del 11 al 20. 

(17) Tito-Livio, Lib. VI. cap. 16. Las otras palabras 

(115) Plutarco (vida de Camilo) y Ti to-Livio (lugar 
citado en la nota anterior) atest iguan la hero ic idad de 
Manlio, así como su desprecio de todos los senadores , 
excepción hecha d e Camilo, que era el único á quien 
envidiaba. Manlio f u é cónsul, el año 334 an tes de J . C . 

de Manlio, anter iormente citadas, son también de la obra 
tie Tito-Livio, Lib. VI, cap. 11. 

(18) De este modo pinta el grande historiador r o m a -
no, la defensa que de sí propio hizo Manlio: «Despues 
de haber recordado sus hazañas, en un lenguaje que se 
elevaba á la al tura del asunto, presentó su pecho des-
nudo y cubierto de cicatrices; y , en seguida, volviéndose 
hacia el Capitolio, suplicó á Júpi ter y los demás dioses 
que no le abandonasen en su infortunio, y que inspirasen 
al pueblo romano los sentimientos que le habian inspi-
rado á él, para que defendiese aquel templo y ia patria.» 
(Tito-Livio, Lib. VI, cap. 20.) Presentó Manlio los des -
pojos de 30 enemigos que habian perecido á sus manos; 
40 recompensas recibidas de sus jefes, entre las cuales 
habia 2 coronas murales y 8 cívicas; muchos ciudadanos 
á quienes en la guerra habia librado de la muer te , y 
400 cuyas deudas habia pagtdo, evitando que fuesen 
vendidos por los acreedores. 

(19) Plutarco, Vida de Camilo. 

(•20) Respecto á la elocuencia de Appio, Cicerón 
(Brutus, XI I nd i ce , que no puede ménos de creerse que 
sabia manejar la palabra, visto el efecto que con ella 
producía en el Senado. En otro lugar de la misma obra 
consigna que, el discurso pronunciado por el viejo sena-
dor, con motivo de la embajada de Pyrro, se conservaba, 
aunque nadie lo leyese, en tiempo de César. Lo que t a m -
bién prueba que Appio Claudio fué considerado, áun en 
la época de los emperadores, como orador de los m a s 
an t iguos , es esta frase: «Puede dudarse que Caton e n -
contraría en su siglo quien admirase, más que á él, á 
Appio Cecus?» (Tácito, D. del 0., 18.) La sesión del 
Senado, á que nos hemos referido, Plutarco la describe 



admirablemente ( Vida de Pyrro); y este mismo biógrafo, 
que no acostumbra atribuir á los personajes de sus obras 
discursos que no hayan pronunciado, conserva un r e s ú -
men de la arenga de Appio, lleno de ideas y sen t imien-
tos vigorosos. 

(21) Cicerón, Bru'.us, XIV. Los libros de los Pont í f i -
ces, añade, atest iguan el talento de Tib. Coruncanio. 

Cicerón, lugar citado. 

(23) Durante el consulado de Cetego, el t r ibuno 
M. Cincio propuso la ley, prohibiendo toda recompensa 
por defender pleitos y causas criminales. Q. Fabío Má-
ximo, la apoyó vigorosamente. (Cicerón. De la vejez, IX.; 

(22) 

(24) La historia de los t res primeros siglos de la r e -
pública, está llena de escenas de esa índole. Más ta rde , 
cuando las riquezas <Jel mundo afluyeren á Roma, y la 
corrupción penetró en todas las capas sociales, se pusie-
ron también en juego otros medios para ganar los suf ra -
gios, ora se tratase de aprobar leyes, ora de elegir para 
los altos cargos. 

Reuníase el Pueblo, por tribus, para prepararse á 
sostener, en las grandes asambleas por centurias, los 
candidatos que queria elevar á las supremas magis t ra tu-
ras; ó bien para ponerse de acuerdo, respecto á la vota-
ción de alguna ley, ó á la sentencia de algún acusado 
por delitos políticos. Las asambleas por centur ias e je r -
cían todos los actos importantes del poder: nombraban 
los cónsules, IOÍ pretores, los censores y el rex sacrorum-
declaraban la guerra, hacían las leves, y eran el único 
tribunal que podia condenará muer te por crímenes con-
tra el Estado. Estas grandes reuniones se verificaban en 
el Campo de Marte, despues de haberse anunciado por 

lo» cónsules, ó por el ín ter- rey, diez y siete días antes, 
expresando el objeto de la convocatoria, á la cual sólo 
podían oponerse los t r ibunos. Cuando iba á verificarse 
la elección de los cónsules y de los otros funcionarios im-
portantes, se ponían en juego todos los halagos y seduc-
ciones, y más aún , que ahora suelen emplearse en los 
colegioselectorales, por los candidatos, ó sus amigos, para 
ganar el favor de les votantes . El pueblo se complacía, 
según dicen los historiadores, en ver á los candidatos 
recorriendo la ciudad, y visitando, vestidos de blanco, 
las casas de los c iudadanos. Paseábanse por los sitios 
más concurridos, apretaban la mano á lodo el mundo, y 
l lamaban por sus nombres á cuantas personas veian, 
para cuyo efecto iban acompañados de un ayudante que 
les decia, en voz baja, cómo se llamaba cada cual. El dia 
de la elección, ó los dias próximos á ella, recorrían el 
Campo de Marte seguidos de sus amigos y parientes, y 
de una especie de corredores de votos, que compraban 
los sufragios por medio de promesas, ó de donativos en 
metálico. Estas costumbres corruptoras, que se han r e -
producido, y «e reproducirán e ternamente , en los paises 
l ibres, no impedían que el mérito de los candidatos 
tr iunfase algunas veces de las intrigas y manejos polít i-
cos. Los Grecos, los Escipiones, Catón el antiguo y otros 
personajes célebres, fueron elevados á las principales 
magistraturas, sin el auxilio de ningún medio prohibido 
por las leyes, ó reprobado por las buenas costumbres. 
Todas estas noticias es tán recogidas en la obra de Dau-
nou, en la de Tilo-Livio, en varios lugares de las biogra-
fías de Plutarco, y en las Antigüedades romanas de Ale-
jandro Adam. 
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D I S C U R S O T E R C E R O -

CATON EL CENSOR. 

S E Ñ O R E S : 

V i r a o s , el viernes último, que, durante los cin-
co primeros siglos de Roma, la elocuencia fué 
allí un talento natural , más ó ménos desarrolla-
do, con el ejercicio de la palabra. No sólo care-
cieron los romanos de escuelas de retórica, en todo 
aquel período, sino que tampoco tuvieron de ellas 
otras uoticias que las pocas é inciertas que sus 
casuales relaciones con la Grecia, permitieran. 
Indiqué, también, en la última conferencia, los 
hombres que más se habian distinguido en la tri-
buna, ántes de que apareciese en ella Catón el 
Censor, insistiendo en que todos habian alcanza-
do más celebridad como políticos y guerreros, que 



por sus triunfos como oradores; á lo cual debió 
contribuir, no poco, el que los antiguos romanos 
estimaban más la gloria de las armas que la de 
las letras, obligados, como realmente estaban, á 
asegurar y engrandecer su pátria, ántes que en-
riquecerla con los tesoros de la literatura y las 
bellas artes. 

Acaso fui entónces demasiado breve al hablar 
de algunos hombres, y seguramente hice de to-
dos un boceto descarnado y pálido; siendo asi que 
ofrecían asunto para un cuadro interesante, ya 
que no magnifico, como otros que puede inspi-
rar, á quien posea una inteligencia ménos árida 
que la mia, la contemplación de la historia de 
Roma, y de sus más grandes varones. Mas, con-
fieso (si estos desahogos son aquí permitidos), 
que recorrí todo aquel largo espacio como un via-
jero que, falto de fuerzas y do losamen te influi-
do por impresiones extrañas á su viaje, caminase 
con paso lento y perezoso, poco ménos que á la 
aventura, y teniendo, á cada instante, que orien-
tar su marcha. 

Por lo demás, la primer figura que atrae y 
fija las miradas de quien estudia los anales de la 
elocuencia latina, es la de Catón el Antiguo ó 
el Censor, como otros le llaman, que va á ocu-
parnos esta noche. 

Entre los personajes ilustres que produjo Ro-
ma, anteriores á Catón, se observa que ninguno 
tuvo aptitudes generales, en alto grado á lo mé-
nos, y que todos, ó casi todos, debieron parte de 
su elevación, á la nobleza de su origen ó á los fa-
vores de la caprichosa fortuna. No niego, á la ma-
yor parte de ellos, una virtud cívica acrisolada 
que los hizo grandes ciudadanos; mas 110 hubo 
ninguno, de cuantos yo recuerdo, que marchase 
triunfante por los diversos caminos que condu-
cen al templo de la fama. Si Cincinato, si Cami-
lo, si el mismo Fabio Máximo no hubiesen sido 
célebres capitanes, no los conoceríamos comopo-
líticos, y ménos aún como oradores. Si Manlio 
y Qetego no se hubiesen distinguido, el primero 
por su elocuencia y su ambición, y el hecho 
heróico de haber rechazado á los galos del Capi-
tolio; y el segundo por su elocuencia solamente, 
no sabríamos que existieron, áno ser que se bus-
casen sus nombres, en la larga cronología de los 
cónsules romanos. Catón, en cambio, que se pre-
sentó en la escena del mundo sin fortuna, sin el 
prestigio de un apellido ilustre, sin los privile-
gios del patriciado, huérfano, en fin, de cuantos 
medios empleaban otros hombres para elevarse, 
supo adquirir todos los h o n o r e s y altos puestos de 
su pátria, y, lo que es más admirable todavía, 



supo merecerlos ante sus contemporáneos y ante 
la posteridad. 

Cuando se le ve dotado de un ingenio vario y 
fecundo, dócil á todos los trabajos del espíritu, 
como ciertos metales á la forma del molde en que 
se vacian, hasta el punto de parecer nacido, e s -
presamente, para cada una de las diversas ocupa-
ciones á que se dedicaba: cuando se le ve en los 
campos de batalla, acreditándose, primero, como 
soldado intrépido, y, más tarde, como insigne cau-
dillo; en el Foro, como hábil jurisconsulto; en el 
Senado, como profundo político; en todas partes 
donde hablaba, como elocuente orador; y en t o -
dos los trances de su vida pública, como resuelto 
campeón de la justicia y enemigo implacable.del 
desórden y del vicio; y cuando se recuerda que 
sirvió á su pátria por espacio de setenta años, sin 
sentirse jamás cansado ni ser nunca vencido en 
aquellas ardientes luchas que sostuvo contra la 
nobleza, y el espíritu mismo de la época en que 
vivió; cuando se mira, repito, todo esto en su con-
junto, se siente uno inclinado á creer que la P ro -
videncia permite, de vez en cuando, que en un 
solo individuo se aglomeren y se fundan todas 
las prendas déla inteligencia y del corazon, para 
encargarle despues, como Bossuet diria, el cum-
plimiento de algún designio iuexcrutable. 

DISCURSO III . 81 

Mas, cuando se conocen los afanes, los ejer-
cicios, las ímprobas tareas, los tributos de perse-
verancia que se impuso Catón, para adquirir los 
diversos méritos que, más tarde, enaltecieron su 
nombre, reconoce uno que hay algo de cierto en 
las teorías de los modernos sofistas Helvecio y 
Condiilac; y se recuerda con gusto aquella frase 
escrita, por Plinio eljóven, con referencia á su 
tío, en la cual dice: «A quien sabe lo mucho que 
trabajaba, no le sorprende que haya producido 
tantas y tan buenas obras; sino que no haya pro-
ducido más y mejores aún»; y en seguida, sin de-
jar de creer en la Providencia... (en esa Provi-
dencia que no siempre acude cuando se llama, y 
que á las veces simula regocijarse con nuestras 
lágrimas y desgracias), se desecha la idea de un 
fatalismo estéril que lo atribuye todo á los ta-
lentos naturales, para reconocer que el estudio 
y la meditación son la gimnasia de la inteligen-
cia, y que la inteligencia es como una tierra más 
ó ménos feraz, pero cuya virtud productiva se 
aumenta siempre con el cultivo y el trabajo. Esta 
gran verdad enemiga de la pereza, y que tantos 
ingenios podia librar de las garras del desalien-
to; esta verdad que la han practicado, casual ó 
deliberadamente, casi todos los hombres que no 
han debido su fama á los caprichos de la fortu-



lia, se encuentra confirmada en Catón el An-

tiguo. 
Sólo recibió Catón, de sus padres, un nombre 

honrado, pero plebeyo, y una pequeña propiedad 
rústica que fué el origen de la riqueza que des-
pues acumuló, gracias á su economía, nunca des-
mentida, y á sus conocimientos agrícolas (1). Su 
primera educación no pudo ser muy esmerada; 
porque, ni los recursos ni la residencia de su fa-
milia, lo permitiau; mas, en cambio, asistió en su 
juventud á una escuela de heroísmo y de virtu-
des cívicas y guerreras, cuya enseñanza apro-
vechó. Escuela de heroísmo llamo á las primeras 
campañas que hizo, desde los diez y siete á los 
veintitrés años de edad, cuando Aníbal amena-
zaba á Roma, y Fabio Máximo acaudillaba una 
parte de las legiones latinas (2). ¿Quién duda, 
señores, que la vida militar junto aquellos g ran-
des capitanes, y en aquella guerra de gigantes, 
los graves peligros en que se vió Roma, y los 
sangrientos desastres que experimentara, de-
bieron templar fuertemente el ánimo de Catón, y 
contribuir á que se formase su carácter de hier-
ro? (3) ¿Quiéu duda que las máximas de Platón, 
que oyó por vez primera en Tarento, cuando ésta 
ciudad fué tomada por los romanos, máximas 
en que el filósofo ateniense presenta la molicie y 

los placeres como corrompedores y tiranos del 
espíritu, quién duda, repito, que debieron caer 
en su ánimo, cual semillas de las austeras vir-
tudes á que ajustó, siempre, casi todos los actos 
de su vida pública y privada? Aunque sean otras 
muy distintas nuestras costumbres, es interesan-
te y curioso verlo confundido entre sus esclavos, 
ocupado, como ellos, en el cultivo de la tierra, y 
al mismo tiempo, estudiando el derecho, y ejerci-
tando su palabra, ante los tribunales de los pue-
blos vecinos, á donde acudia á prestar desintere-
sadamente este servicio. Había comprendido, des-
de muy temprano, que la República era goberna-
da por los oradores, y no omitió medio alguno 
para adquirir una elocuencia victoriosa que fue-
se, algún dia, la palanca de-sus designios. 

La fama de su actividad y singulares costum-
bres, le valió la amistad y patrocinio de Lucio 
Valerio Flaco, personaje importante en aquella 
época, el cual le hizo trasladarse á Roma, co-
nociendo, con ese golpe de vista que tienen los 
hombres superiores,que aquel jóven sólo necesi-
taba un ancho teatro para desempeñar un impor-
tante papel (4). 

A esta época refiero yo los primeros estudios 
formales de Catón; porque si es cierto que las ta-
reas del Foro y de la política, y áun el cuidado 



de sus particulares negocios, debieron ocupar 
mucho su actividad; y si es fama que no cono-
ció las letras griegas hasta ya muy entrado en 
aílos (5), también es incuestionable que nunca 
sentiría tanto el acicate de la juvenil emulación, 
y que su estilo, como sus costumbres, sólo p u -
dieron formarse antes de su edad adulta. Enton-
ces fué, sin duda alguna, cuando estudió á Li-
sias, Tucididesy Demóstenes, y sobretodo, álos 
dos últimos, de cuyas máximas, casi literalmen-
te traducidas, estaban sembradas sus obras; y 
cuyas formas oratorias procuró imitar siempre, 
con tan feliz éxito, que en su tiempo mereció que 
se le llamase el Demóstenes romano, como más 
tarde mereció, por sus virtudes, que Plutarco lo 
comparase con Arístides. 

Se conservan, de Catón, algunas frases céle-
bres que manifiestan la fisonomía, por decirlo 
así, de su carácter, y el vigor de su lenguaje. Para 
que el pueblo desistiese de pedir una distri-
bución de trigo que no debia concedérsele, em-
pezó su discurso diciendo: «Como no tiene ore-
jas vuestro vientre, no será cosa fácil el persua-
dirlo.» 

Lamentándose del lujo que empezaba á in-
troducirse en las comidas, exclamó: «Difícil cosa 
es evitar la ruina de un pueblo, donde un pesca-

do tiene, mayor precio, que un caballo de l a -
branza.» * 

En otra ocasion decia á sus conciudananos: 
•«Sois un rebano que todo lo hace ciegamente en 
colectividad, sin que ninguno sea capaz de hacer 
algo por si propio. Hay hombres cuyos consejos 
obtendrían vuestro desprecio 6Í os los diesen^ar-
ticularmente, y que, sin embargo, os gobiernan 
á su capricho cuando estáis reunidos.» 

Decia también que los*necios enseñan más á 
los sabios que los sabios á los necios; porque los 
sabios huyen del mal ejemplo y los necios no si-
guen el bueno. Un pensamiento análogo se en-
cuentra en el libro de los proverbios de Salomon. 

Pregunta lo por qué no dispensaba obsequios 
ni consideraciones al rey Eumenes, que fué re-
cibido por el Senado con toda clase de honores, 
contestó «que aquel príncipe seria tan bueno co-
mo se decia, pero que un rey es siempre un ani-
mal voraz; y que, entre los mejores reyes, no hubo 
jamás ninguno comparable á Epaminondas, Pe-
ricles, Temístocles, Manió Curio, ni Amilcar 
Barca. 

Un dia que el Senado prolongaba mucho un 
debate sobre si unos desterrados griegos debe-
rían, ó no, restituirse á su pátria, acabó la discu-
sión con esta sola frase: «Cualquiera diria que 



esta asamblea no tiene ningún asunto grave de 
que ocuparse, al ver que habéis invertido un dia 
entero, deliberando sobre si unos cuantos viejos, 
próximos á la muerte, deben ser enterrados por 
nuestros sepultureros ó por los de su país.» 

También decía que sólo recordaba tres cosas 
de que estuviese arrepentido: «Haber confiado 
un secreto á su mujer; haber ido por mar á donde 
podía haber ido por tierra: y haber pasado algún 
dia sin hacer nada.» Esto último revela su amor 
al trabajo, y la infatigable actividad de su cuer-
po y de su espíritu. Pero más admira aún cuando 
aseguraba, sinceramente, que podia perdonarlas 
faltas ajenas, pero que jamás se perdonaba las 
suyas (6).» 

Esta severidad tenia límites, como lo prueba 
una frase suya, conservada por Horacio. Según 
éste poeta, una vez que vió salir á un jóven de 
una casa de prostitución, en lugar de reprenderle 
le dijo: 

«Cuando repares 
Que el incendio de amor arde en tus venas, 
E s muy mejor bajar á estos lugares, 
Que las mujeres corromper ajenas.»,(7) 

En más de una ocasion se hizo reo de inmo-
destia, diciendo para disculpa de otros: «No to-
dos son Catones»; y según Plutarco, en los elo-

gios de sus propios actos, no le detenia la cir-
cunstancia de ser suyos: los celebraba como si 
fuesen ajenos. 

He querido referiros esos pensamientos que 
de él se conservan, no sólo porque los creo dig-
nos de memoria, sino también para que forméis 
una idea de la franqueza, algo rústica, de su ca-
rácter; de la valentía con que manifestaba sus 
censuras, y de la forma incisiva, y algunas ve-
ces pintoresca, que daba á sus conceptos. 

Conocido el carácter de Catón, no seria impo-
sible conjeturar la índole de su elocuencia, áun 
cuando no supiésemos que su principal modelo 
fué Demóstenes. No tuvo su estilo la abundan-
cia, la armonía y brillantez que más tarde al-
canzó la elocuencia romana, en los tiempos de 
Crasso y Antonio, y en los mejores aún de Hor-
tensio y Cicerón; pero tenia todas las demás ca-
lidades pue hacen poderosa la palabra, y, en sus 
discursos, se revelaba un gran talento de inven-
ción (8). 

El que jamás ofendía eu público ni en priva-
do las leyes del decoro, ni siquiera las del pudor, 
debió emplear un lenguaje austero, como el de 
Demóstenes, cuando hablase contra el lujo y la 
incontinencia de los patricios. Supo, sin embar-
go, manejar la ironía y la sátira (9), en lo cual 



aventajó al orador ateniense. Paréceme, asimis-
mo, imposible,-que habiendo hecho sus pr imeros 
ejercicios en los debates forenses, sin abandonar 
despues, nunca, la arena judicial, su ingenio n o • 
tuviese viveza para triunfar de las interrupcio-
nes é incidentes inesperados, y áun cierta su t i l e -
za para interpretar las leyes, y marcar las apli-
caciones del derecho. 

No quiere esto decir, en manera alguna, q u e 
siempre improvisara sus discursos; y sabemos q u e 
practicaba, como solian hacerlo muclios de los 
oradores griegos, la costumbre de escribir s u s 
arengas, algunas veces, áun antes de pronunciar-
las (10). Un hombre tan activo, tan laborioso, t a n 
perseverante como Catón, es creible.que, s iempre 
que tuviera tiempo para ello, siguiera este p r o -
cedimiento, cuyas dificultades están recompensa-
das porque dá á las ideas fuerza y seguridad, s i n 
quitar, al discurso, los sublimes arrebatos de l a 
inspiración. De otro modo, habría sido «uno de 
aquellos oradores cuyo talento brilla durante s u 
vida, sin dejar despues de su muerte ningún mo-
numento de su elocuencia.» (11) La suya le s o -
brevivió, y, en la época de Octavio, respiraba a ú n 
y resplandecía en sus obras. 

Su palabra se prestó más á la acusación q u e 
á la alabanza. Se citan muchos discursos suyos 

en que atacó á sus contrarios de un modo violen-
tísimo, y no se cita ninguno, que yo sepa, en que 
se expresase como panegirista; si bien algunas ve-
ces, como al defender á los liodios, se mostró, 
además de justo, indulgente con los acusados. 
Los antiguos le representan en las luchas orato-
rias, semejante á un guerrero que no sabe per-
manecer á la defensiva, y que ataca, derrota y 
persigue á su enemigo, lo mismo cuando es pro-
vocado, que cuando él provoca á la pelea. 

Nada dice, contra estos caractéres generales, 
el que supiese elogiar con nobleza, cuando habia 
motivo para ello. (12) En las reliquias, por de-
cirlo así, que nos han quedado de algunos desús 
discursos, no hay nada que atestigüe cómo él ce-
lebraba las acciones heróicas ó magnánimas; mas 
poseemos unas frases, de la historia que escribie-
ra con el ti tulode Los orígenes, que presumo escu-
chareis con gusto, por lo cual voy á leerlas. Re-
firiéndose al romano Quinto Cecidio, que hizo 
prodigios de valor en Sicilia, durante la primera 
guerra púnica, dice así: 

«Celébrase la.accion del espartano Leónidas, 
que se condujo de igual modo en las Termópilas. 
La recompensa de su heroísmo fué su gloria; y 
aquella gloria tan estimada por la Grecia, se vé 
consagrada en monumentos, en columnas, en es-



tatúas, en historias y panegíricos. Las hazañas 
de este tribuno de los soldados, han permanecido 
casi oscurecidas, no obstante que habia hecho 
por los romanos, lo que Leónidas por los griegos: 
¡como él habia salvado la República!» (13) 

Dudo mucho que Cicerón hubiese expresado 
más bellamente esta idea, y estoy seguro de que 
no habría acertado á expresarla con mayor fuerza 
y brevedad. ¿Qué título más estimable que el de 
salvador de la República? ¿Qué mayor elogio que 
la comparación con un héroe, cuyo nombre ya 
habia pasado á la posteridad? El que hizo lo que 
Leónidas, merece tanto como Leónidas; y síes un 
simple tribuno de los soldados, merece más. 

Ved ahora otro pasaje en que habla como acu-
sador. No es menos notable que el anterior, aun-
que sí de tan opuesta índole, que bien puede con-
siderarse corqo el reverso de la medalla. Unos dos 
mil años hace que las palabras que voy á leer, re-
sonaban en el foro romano. ¡Qué lejos estaría en-
tonces el severo Catón, de pensar que á tamaña 
distancia de tiempo, habían de encontrar un eco 
en este templo de las letras y las ciencias! Pero el 
destino del talento y la virtud, ha sido y será, te-
ner admiradores miéntras haya hombres civiliza-
dos. Acusando á Quinto Thermo, que habia co-
metido actos inhumanos, decía así: 

«Alega que los decemviros no le proveyeron 
suficientemente de provisiones de boca, y que 
por eso los mandó azotar! ¡Los decemviros azota-
dos por los Brutienses, ante un público numero-
so! ¿Puede perdonarse una afrenta, una arbitra-
riedad, una tiranía semejante? Jamás ningún 
rey se atrevió á hacer cosa igual. ¿Y aprobareis 
vosotros, ciudadados, que se trate así á hombres 
intachables y de noble origen? ¿De qué sirven, 
entónces, los derechos de la alianza? ¿Dónde está 
la fé de nuestros mayores? A inferir la injuria 
más vergonzosa, á castigar con golpes, con heri-
das, con acerbos dolores, con el ultraje y la infa-
mia, á convertirte en verdugo, en la ciudad mis-
ma de tus víctimas, y en presencia de sus conciu-
dadanos y de otros innumerables testigos; hé 
aquí hasta dónde te ha llevado tu perversidad! 
Cuántos gemidos, cuántas lágrimas, cuánto due-
lo no acompañaron á aquel suplicio! Mas, si ve-
mos que aun los esclavos guardan el recuerdo de 
las injurias que reciben ¿qué sentimientos no de-
be suponerse que, ur.oshombres distinguidos por 
su honor, y nobleza, esperimentarian entónces, 
y abrigarán siempre, hácia vosotros?» (14) 

No creo que pueda hablarse con más vigor; y 
aunque sólo corresponda á los sábios profesores 
de latinidad resolver sobre las bellezas del estilo, 



paréceme que no falta á esas palabras sòbria ele-
gancia, así como -también hay en ellas, según 
claramente se vé, la variedad de tonos y de for-
mas que necesita, el que á un mismo tiempo de-
plora la desgracia y condena á quien la ha pro-
ducido. En ese breve pasaje se confirma que el 
orador habia elegido á Demóstenes por modelo, 
y que, no en vano, se habia propuesto imitar-
lo. (15) Como Demóstenes es conciso, pero no se-
co ni descarnado; como él emplea las enumera-
ciones graduales, sin incurrir en prolijidad; y 
como él se vale, con admirable tino, de los con-
trastes, ó antítesis de pensamiento, que es, aca-
so, la única figura de que Demóstenes abusa, 
por lo ménos, en alguna de sus arengas. 

Voy á daros á conocer, para que juzguéis, por 
vosotros mismos, de la palabra de Catón, el más 
largo pasaje que se conserva de sus discursos de-
liberativos. Pertenece á la defensa que hizo de los 
Rodios, ante el Senado. En la guerra que los ro-
manos habían sostenido contra Perseo, el pueblo 
de Rodas siguió una conducta sospechosa, pero 
no abiertamente declarada contra la República. 
Las acusaciones del rey Eumenes hallaron eco en 
Roma, y la opinion pública se iba formando con-
tra los Rodlos, hasta el punto de que su causa pa-
recía á todos perdida, desesperando, ellos mismos, 

de calmar el resentimiento del Senado. Entónces, 
Catón, que no veía con gusto aquellas expedicio-
nes al Oriente, de donde los romanos solo habían 
traído estériles riquezas, y vicios, usó de la pala-
bra con su elocuencia acostumbrada, y logró per-
suadir á la Asamblea, la conveniencia de ser in-
dulgentes con los que no habían cometido otra 
falta que mirar, por sus propios intereses, más 
que por los ágenos. Hé aquí los párrafos de su 
arenga, según los copió Aulo-Gélio de las colec-
ciones: 

«Harto sé que, la mayoría de los hombres, 
pierden la moderación en la prosperidad, y que 
sueltan la rienda á su orgullo, cuando se ven 
acariciados por la fortuna. Por esto temo que, 
ensoberbecidos con el buen éxito déla guerra, es-
terilicéis vuestro triunfo con una resolución de 
consecuencias peligrosas, y que, el regocijo que 
sentís, se destruya por su propio exceso. La ad-
versidad doma los corazones, y alecciona á los 
hombres; miéutras que la prosperidad los estra-
vía del buen camino, y los hace sordos á los con-
sejos déla prudencia. Os recomiendo, pues, que 
recordeis esto, y encarecidamente os pido que 
aplacéis algunos días estadeliberacion, hasta que, 
libres de las impresiones que nos dominan hoy, 
seamos dueños de nosotros mismos. 



Si, senadores, convengo en que los Rodios no 
deseaban que terminase la guerra con el triunfo 
de nuestras armas y la derrota de Perseo, y sé, 
también, que no eran los únicos quehacian votos 
contra Roma. Otros muchos pueblos y naciones 
participaban de sus sentimientos. Una parte de 
ellos, acaso no pensaba así, por el sólo deseo de 
complacerse en nuestro mal. Abrigaban, sin 
duda alguna, el temor de que, tan pronto como 
no tuviésemos ningún enemigo poderoso, y fué-
semos dueños de ejecutar nuestros caprichos por 
haberlo sometido todo á nuestro imperio, ellos 110 
podrían librarse déla servidumbre. El amor á su 
libertad ha sido, en mi concepto, el móvil de su 
conducta. Mas, en medio de esto, nadie dirá que 
los Rodios hayan secundado abiertamente los 
esfuerzos de Perseo, lo cual os prueba que se han 
conducido en sus asuntos públicos, con ménos 
celo, por sus propios intereses, que nosotros des-
plegamos en nuestros asuntos privados. Aqui en 
Roma, cuando alguno ve atacada su fortuna par-
ticular, lucha con todas sus fuerzas por defen-
derla. Los Rodios, por el contrario, han abando-
nado lo que más les interesaba » 

Las palabras que siguen, hacen comprender 
el género de consideraciones que expondría el 
orador, despues de lo que lie leido. Compréndese 

claramente que recordaría ásu auditorio las bue-
nas relaciones mútuas que antes habían unido 
al pueblo de Rodas y al de Roma. Ved cómo 
sigue: 

«¿Iremos, pues, á olvidar, en un solo momen-
to, tantos recíprocos servicios, y á romper una 
amistad tan sólidamente cimentada? Cuando les 
acusamos de haber deseado hacer una cosa, ¿se-
remos nosotros los primeros en hacerla? El más 
encarnizado adversario de los Rodios, les acusa 
de haber querido ser nuestros enemigos. ¿Hay 
alguno, entre nosotros, que c r e y e s e merecer una 
pena, por haber deseado cometer una falta? Creo 
que ninguno; y en cuanto á mí, jamás reconoce-
ría semejante culpabilidad. ¿Dónde existe una 
ley tan cruel que castigue las intenciones? ¿Dón-
de existe una ley que diga: el que haya deseado 
hacer ésta cosa, ó la otra, pagará tal suma, y 
entregará la mitad de sus esclavos; el que haya 
deseado poseer más tierra de la permitida; el que 
haya deseado aumentar el número de sus reba-
ños, pagará ésta ó la otra multa? Todos nosotros 
deseamos mejorar nuestra fortuna, y á nadie se 
castiga porque abrigue tal deseo. Si no es justo 
conceder honores á los que nada loable han he-
cho, aunque hayan procurado hacerlo, ¿deberá 
castigarse á los Rodios, sólo porque alguien haya 



dicho que desearon obrar injustamente? Añá-
dese que los Rodios san orgullosos, y este es un 
cargo que yo no quisiera merecer, ni que mere-
ciesen mi^hijos. Mas, de todos modos, que sean ó 
que no sean orgullosos, ¿qué nos importa? ¿De-
beremos indignarnos de que un pueblo extran-
jero sea menos circunspecto que nosotros?» (16) 

¡Esto es hablar! Ti to-Livio califica este dis-
curso de elocuente, y lo celebra hasta el punto 
de no atreverse á estractarlo, según él mismo 
confiesa. (17) Aulo-Gelio lo comenta discretísi-
mamente, y concluye sus consideraciones, con-
viniendo en que el estilo podria tener más brillo 
y armonía, y negando que pueda aumentarse la 
fuerza y vigor de los argumentos . También dice 
que Catón habia empleado, en esta arenga, todas 
las armas que pueden esgrimirse en los debates 
políticos, aunque sin desarrollar las ideas ele-
gantemente, y con una gracia por igual sosteni-
da. A este fallo de dos jueces tan autorizados, 
seria imperdonable que yo añadiese comentario 
alguno. Ni puedo disentir de ellos, ni aunque pu-
diera me atrevería á manifestarlo, sin el apoyo, 
al ménos, de una au tor idad igualmente respe-
table. 

Cicerón dice que, en las obras de Catón, se 
encontraban todas las flores y ornamentos del 

estilo, y que supo valerse de los tropos y figuras 
de la retórica; pero el mismo Cicerón escribe otros 
pasajes, en obras suyas más importantes y pos-
teriores, donde autoriza para que se desconfíe 
alge de estos elogios. Por otra parte, no pueden 
considerarse imparciales, sin poner en desacuer-
do la floridez de estilo que atribuye á Catón, con 
el desprecio que á éste le inspiraban Isócrates, y 
los refinamientos de la cultura helénica. (18) Aña-
de, el mismo Cicerón, que exponíalos hechos con 
sencillez, que presentaba las pruebas con método 
y claridad, y abundaba en ideas sólidas y expre-
siones brillantes. También asegura que sabia elo-
giar con nobleza, y que nadie vituperó con más 
implacable energía, lo cual hizo más estimadas 
sus alabanzas y más temidas sus censuras. (19) 
Pero es la rigidez la empleaba consigo mismo, 
como ya dije, ántes de hacerla sentir á los extra-
ños; y acaso no hubo nunca un hombre que t an-
to recomendase la virtud con sus palabras, y tan-
to la persuadiese con su ejemplo. A esto debió, 
sin duda, gran parte de su prestigio; porque los 
hombres que desmienten sus máximas; con su 
conducta, son los mayores enemigos de su re-
putación. 

La severidad de su carácter se revelaba, tam-
bién, en las duras reconvenciones que dirigía á 
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los romanos; lo cual debieran recordar, los que 
dicen qu« si Deinóstenes fué más severo con su 
auditorio, que Cicerón con el suyo, esto consistía 
en la diversa índole de los pueblos á quienes ha-
blaron. Yo creo que en tanto la palabra del orador 
resuene como un eco de los gritos de la concien-
cia pública, y mejor aún de la conciencia de su 
auditorio, la verdad puede salir de sus lábios sin 
peligro alguno, y hasta ser recibida con aplauso. 
¿Lo ponéis en duda? 

Figuraos una asamblea compuesta, en su ma-
yor parte, de los hombres que más han contri-
buido á las actuales desgracias de nuestra patria; 
figuraos que, en medio deesa asamblea, se levanta 
un orador libre de compromisos, de conciencia 
recta y pura, de patrióticas aspiraciones, sediento 
de gloria y de justicia. ¿Creeis que si apostrofase 
duramente á los autores de tantas calamidades 
sería arrojado entre silbidos de la tribuna? No; 
los aplausos y la admiración más unánimes, se-
rian la recompensa de su noble audacia. Él po-
dría decirles impunemente: ¿Dónde está el cum-
plimiento de vuestras promesas? ¿Dónde está la 
honra que nos ofrecisteis? ¿Qué habéis hecho de 
tantos sacrificios, de tantos tesoros, de tanta san-
gre española? ¿Qué podéis presentar para justifi-
caros?... ¡La ruina de la libertad, la ruina dé la 

Hacienda pública, casi la ruina de la pátria, casi 
la muerte de nuestras esperanzas! Y si estas ver-
dades no penetrasen en su conciencia, si á ellas 
respondiesen, no con aplausos, sino con impu-
dente gritería, entónces el orador que suponemos, 
podría hacerse eco de los acentos varoniles de 
Espronceda y decirles, con más razón que el poeta 
lo dijo: 

«Callad: silencio, hipócritas parleros, 
Turba de charlatanes eruditos, 
Tan cortos en hazañas y rastreros, 
Como en palabras vanas infinitos.» 

Mas, dejemos estas digresiones que nos apar-
tan de la contemplación tranquila de la antigüe-
dad romana, y dirigen nuestra vista háciaespec-
táculos desagradables del presente: dejemos estas 
digresiones que acaso parezcan peligrosas, en es-
tos tiempos deliciosos y de incomparable libertad, 
en que, en todo sitio que no sea el Ateneo, se 
persiguen las palabras como si fuesen malhecho-
res, .niéntj-as los malhechores andan sueltos por 
campos y ciudades, únicos centinelas y gua r -
dianes de la propiedad (20). 

Si despues de conocer las facultades oratorias 
de Catón, queremos verle y juzgarle en las gran-
des situaciones de su vida, preciso esque le si-
gamos, desde que llegó á Roma, protegido por 



L. Valerio Flaco y Fabio Máximo, basta la ter-
minación de sus dias. 

Roma, señores, fué durante el gobierno de I03 
Cónsules, una mar siempre agitada por dos cor-
rientes opuestas; la una que partía del Senado, 
y la otra que arrancaba del Pueblo, para ir am-
bas á encontrarse en el Foro, y producir, con su 
choque, aquellas violentas tempestades, que, más 
de una vez, hicieron zozobrar la nave de la Re-
pública. La plebe tenía defensores apasionados, 
como los tenia la nobleza, y pocas veces hubo un 
hombre intrépido y justo que se colocase entre 
los dos campos enemigos, para desafiar y conte-
ner las iras de ambos, y conseguir, con la mode-

• ración de todos, el bien de la patria. Catón quiso 
realizar este designio, estimulando, á patricios y 
plebeyos, á que sólo fuesen émulos para sobrepu-
jarse en el cumplimiento del deber, y disputarse 
los triunfos y las recompensas de la virtud (21). 
Quiso también realizar otro designio, aún más 
gigantesco, que fué el de restaurar las antiguas 
costumbres, y detener la corrupción que entraba 
á torrentes por las puertas de Roma, con las ri-
quezas del Asia, y las artes y la cultura de Gre-
cia. Colocado entre dos siglos, entre dos civiliza-
ciones distintas, pugnó por rechazar la que 
invadía. y por conservar y fortalecer aquel patri-

monió de costumbres y virtudes á que ántes ha-
bía debido Roma su salvación, y que era el fun-
damento de las prosperidades que á la sazón go-
zaba. Si no se cumplieron sus deseos, y fué un 
dique roto, al fin, por el oleaje que le comba-
tía, esto consistió en que sus remedios eran tópi-
cos, y por consiguiente limitados; en que para 
influir sobre el espíritu de una época, son nece-
sarios, sin duda alguna, grandes principios, un 
cuerpo cotnpleto de doctrina, una creencia fe-
cunda capaz de introducirse, tarde ó temprano, en 
todos los corazones, y penetrarlos, como el calor 
penetra los cuerpos; y de formar la conciencia de • 
todo un pueblo, para que sea posible imprimirle 
movimientos intelectuales y morales simultá-
neos, y convergentes hácia un mismo y civiliza-
dor objeto. 

Esta obra era demasiado grande para Catón; 
para realizarla se necesita, quizá, una naturale-
za algo más que humana, y sólo para conside-
rarla posible, es necesario baber estudiado al 
hombre en el individuo, en las generaciones, y 
en las edades del mundo. Las grandes reformas, 
en cualquier sentido que se dirijan, son obras 
propias de titanes, y yo creo que deberían reser-

' varse para estos hijos de los dioses, es decir, para 
los hombres extraordinarios, ó bien encomendar-



las al tiempo, que es el más grande, como el más 
seguro de los reformadores. Catón obró cuerda-
mente al resistir toda innovación en las costum-
bres, porque la bondad de las antiguas estaba 
acreditada por la grandeza de Roma; miéntras el 
influjo corrosivo de las nuevas, estaba no ménos 
acreditado, por la decadencia de los pueblos que 
las tenían. 

Pero observad, señores, este fenómeno: la 
vida política de Catón fué una lucha continuada 
contra la nobleza; lucha á muerte que sostuvo 
sin más armas que su elocueucia y su virtud; sin 
buscar nunca en la complacencia del Pueblo, un 
poder tribunicio que oponer ásus contrarios; a ta-
cando á los enemigos poderosos más bien que á 
los pequeños, como si buscase una derrota sin 
mengua ó una victoria doblemente gloriosa (22); 
y mereciendo, siempre, el apoyo de Fabio Máximo 
y de L. Valerio Flaco, que ambos eran la flor de 
la nobleza romana. Ellos le ayudaron, más ó mé-
nos, á conseguir los cargos de Tribuno militar, 
Cuestor y Pretor, y á elevarse al consulado, y la 
censura, la cual marcaba el límite á que podían 
llegar, en Roma, las ambiciones legales; y que 
obtuvo y ejerció, en compañía del referido Va-
lerio. -(23) 

En el Senado mismo, este plebeyo, este hom-

bre nuevo, era escuchado con más respeto que 
los Escipiones: y, «en los tiempos azarosos y di-
fíciles, la Asamblea teníalos ojos fijos en él, como, 
en lo más redo de una tempestad, los pasajeros de 
un buque los tienen fijos en el piloto; sucediendo 
frecuentemente que, cuando no estaba en el Se-
nado, se aplazaban los asuntos graves hasta co-
nocer su opinion.» (24) Asi, pues, señores, su 
lucha fué muy distinta de la que sostuvieron 
Cassio y Manlio, cuando, renegando del patri-
ciado, acaudillaron las muchedumbres. Estos 
atacaban á la clase entera de los patricios, y 
Catón combatía sólo una parte de ella; porque su 
objeto no era quebrantar la aristocracia, sino 
contener el vicio y los peligros de la arabiciou, 
aunque los viese nacer en el seno de la aristocra-
cia misma. 

Desde el momento en que fué cónsul Catón, 
sus tiros se dirigieron contra el lujo, que, á pesar 
délas leyes suntuarias, empezaba á manifes-
tarse en Roma más escandaloso que nunca. Un 
tribuno del Pueblo propuso la derogación de la 
ley Oppia. Esta ley prohibía á las mujeres el uso 
inmoderado de los adornos y joyas de oro, de las 
ricas telas, y de los carruajes dentro de Roma y 
sus inmediaciones. (25) Catón deseaba que es-
tas prohibiciones continuasen vigentes, y se 



dispuso á arrojar en la balanza del debate, todo 
el piso de su elocuencia, todo el prestigio de su 
nombre, y toda su autoridad de Cónsul. Entónces 
hubo en Roma un espectáculo que « o se habia 
presenciado desde los tiempos de Coriolano, aun-
que, ciertamente, con muy diverso objeto. Las 
avenidas que conducían al Foro, y todas las ca-
lles inmediatas, fueron ocupadas por las muje-
res, que, en pública manifestación, pedían sede-
rogase aquella ley, en su concepto tiránica, que 
110 las dejaba participar de las grandes prosperi-
dades de la República. La áspera franqueza de 
Catón, pecó entónces algo de insolente. Despues 
de echarles en cara su falta de recato y su im-
pudor, dijo que eran un sexo indomable, propen-
so al desenfreno; y que, si pedían libertad, era 
para entregarse á la licencia. (26) Pronóstico, 
señores, que se vió cumplido, cuando, diez años 
más tarde, las bacanales amenazaron convertir á 
Roma en un inmenso lupanar. 

El tribuno L. Valerio contestó al discurso del 
cónsul en otro muy elocuente y hábil, y la ley 
quedó derogada. ¿Qué motivo indujo á L. Valerio 
á defender, á 'las matronas romanas, en aquel largo 
debate? ¿Qué interés tenia en que pudiesen au-
mentar su Lujo, ó, lo que es lo mismo, en que pu-
diesen realzar su hermosura? Ni puedo, ni creo 

que pueda nadie, respondei á estas preguntas con 
testimonios históricos; mas, cuando recuerdo que 
los deberes políticos no escluyen las íntimas rela-
ciones privadas, y considero que la voluntad es 
una máquina que, á las veces, se mueve bajo la 
acción de pequeños resortes ocultós, sospecho que 
podría, quizá, sacarnos de la duda, alguna de 
aquellas nobles matronas, contemporáneas del 
tribuno. 

Por lo demás, preciso es reconocer que Catón 
era demasiado severo con las mujeres, y que, sus 
inculpaciones podían ser justas entónces, y no 
serlo siempre, ni contra todas. Y, aunque sólo 
fuese porque todos los hombres, desde que nace-
mos hasta que morimos, tenemos en el mundo al-
guna mujer á quien profesar cariño, consideracio-
nes y respeto; ora esa mujer reciba el nombre de 
madre, de hija, de hermana ó de amante; aunque 
sólo fuese porque no hay hombre civilizado que 
no tenga, ó haya tenido, según su edad, un san-
tuario en su pecho donde consagrar la imágen de 
alguna mujer preferida; aunque sólo fuese por 
esto, repito, deberíamos ser con ellas más indul-
gentes que fué Catón con sus conciudadauas. El 
sabia, como nosotros, que la sangre de Lucrecia 
y de Virginia, y las lágrimas de Vetulia, habían 
dado á Roma su libertad, ó salvado su indcpeu-



dencia; pero no habia visto á las mujeres conver-
tirse en el genio inspirador de los hombres; no ha-
bia visto al Dante ser conducido de la mano, 
por su Beatriz, á l a mansión de las penas y las re-
compensas eternas; no habia visto á Petrarca, al 
Ariosto, al Tasso, ni al desgraciado Camoens, ha-
cer de su vida un poema de amores, donde, en 
concierto sublime, se mezclan suspiros, recelos, 
ternezas, dichas y amarguras que fecundaron su 
mente, y les dieron la entonación épica de los 
cantores de hazañas, y los dulces tonos, y las 
gratas armonías, de los cantores de idilios. 

También cuando se discutió la ley que prohi-
bía á las mujeres heredar sumas que elevasen su 
patrimonio á más de cien mil sextercios, Catón 
las atacó de nuevo: ántes, las mujeres gozaban 
iguales derechos que los hombres, en lo relativo 
á las herencias: él fijó las opiniones en un discur-
so que se conservaba en tiempo de Tito-Livio, y 
que, según dice este célebre historiador, fué pro-
nunciado con rarísima energía, no obstante los 
sesenta y cinco años de edad que entónces conta-
ba el orador. (27) 

Pero, todos estos debates y la mayor parte de 
las frecuentes acusaciones que intentó, y de las 
cincuenta, ó más, (28) de que tuvo que defenderse, 
pueden considerarse como lijeras escaramuzas. 

Su gran campaña fué la que sostuvo contra los 
Escipiones; contra aquella familia de colosos que, 
en los tiempos del imperio, habría sido una fami-
lia de Césares; contra aquella raza de insignes 
capitanes que habian conquistado el imperio del 
mundo para Roma, y que llevaban uncida, á su 
carro de triunfo, la fortuna, como si la hubiesen 
hecho-esclava del Capitolio. El vencedor de Aní-
bal, á pesar de su gloria, fué objeto de acusacio-
nes aconsejadas y favorecidas por Catón, y se vió 
obligado ábuscar, en un destierro voluntario, una 
defensa contra sus enemigos, y algún reposo para 
los últimos dias de su vida. (29) Mas, Catón, dés-
pues de haber vencido en las elecciones para la 
censura á los siete competidores más poderosos 
que podían oponerle los patricios, humilló á Es-
cipion el Asiático, hermano del grande Escipion, 
declarándole indigno de pertenecer á la clase de 
los caballeros. No satisfecho con esto, hizo expul-
sar del Senado á siete individuos, entre los cua-
les se encontraba L. Fiaminio, hermano de aquel 
otro Flaminio, que fué bastante célebre para que 
Plutarco escribiese su biografía. Siguiendo la 
ley de la costumbre, Catón expuso, ante la Asam-
blea, las causas en que fuudaba la expulsión, pro-
nunciando, con tal motivo, varios discursos vio-
lentísimos y de una elocuencia tan victoriosa, 
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que según dice quien los conocía, en el caso mis-
mo de ser censor Quinto Flaminio, no liabria po-
dido eximirse de condenar á su hermano. (30) -
Puedo ofreceros, como muestra de esta invecti-
va, las últimas palabras que pronunció, despues 
de desafiar al acusado á que se defendiese. Hélas 
aquí: «Si él mismo con su silencio, se confiesa 
culpable, ¿podrá sentir nadie el deshonor que re-
cibe, por haberse entregado, en medio de una or-
gia, á la embriaguez y el desenfreno, hasta el 
punto de entretenerse en derramar, por recreo, la 
sangre de un hombre?» (31) 

Otra muestra, si no de rigor, de intolerancia, 
igualmente digna de conocerse, fué la que dió 
cuando Carneades estuvo en Roma á desempeñar 
una embajada de Atenas. Pertenecía Carneades 
á la Academia, y de sus labios brotaban raudales 
de elocuencia y sabiduría. Todos, en Roma, y es-
pecialmente los jóvenes, le consideraban como un 
prodigio, y todos le oían con asombro, y vivos 
deseos de aplicarse al estudio de las letras y 
las ciencias, en que tales hombres se forma-
ban. (32) Todos, ménos Catón, que alarmándose 
con la entusiasta acogida que habían tenido las 
doctrinas de Carneades, corrió al Senado y le hi-
zo resolver, inmediatamente, sobre el asunto de 
la embajada ateniense, denunciando la perma-

nenciade aquel filósofo en Roma, como un peli-
gro para las leyes y las costumbres de la Repú-
blica. (33) Ocioso es decir, que se adoptaron los 
consejos de Catón. 

Pero no creáis que la vejez agotó sus fuerzas, 
ó le inclinó al descanso. Su alma era infatiga-
ble, y su cuerpo de hierro, conservaba la mis-
ma fortaleza que su espíritu. Setenta años de 
guerras, sostenidas, unas veces en los campos 
de batalla, y otras en el Foro y el Senado, no 
pudieron quebrantar su energía, ni obligarle á 
abandonar la ardiente arena de los debates'polí-
ticos. Cuando por última vez fué acusado, conta-
ba 86 años, y él mismo compuso y pronunció su 
defensa. (34) A los 90 sostuvo una acusación, 
contra el famoso orador Servio Galba, que, in-
justamente, liabia dado muerte á gran número 
de lusitanos. Dos cortos pasajes se conservan de 
este discurso d£ Catón. El uno pertenece al exor-
dio, y dice así: «Numerosos motivos me alejan ya 
del Foro: los muchos años, la debilidad de mi 
voz, la de mis fuerzas, todos los achaques de la 
vejez; mas al conocer la importancia del actual 
proceso... (35).» 

Y el otro, que pertenece á la refutación, es el 
siguiente: «Dícese que lo$ Lusitanos han querido 
sublevarse; mas será esta una razón para t ratar-



los como sublevados? Yo creo conocer, perfecta-
mente. el derecho de los Pontífices, ¿y bastará es-
to para que sea mirado como Pontífice? Aunque 
yo diga que poseo toda la ciencia augurai, ¿quién 
querrá tomarme por augur?» (36) 

El servicio más grande que prestó ásu patria, 
no fué, en concepto de algunos, el haber termina-
do felizmente la guerra con la España Citerior, ni 
el haber conseguido, en Grecia, una batalla deci-
siva contra el rey Antioco; sino, más bien, el ha-
ber hecho declarar la última guerra púnica, que 
acabó, para siempre, con la patria de Aníbal. 
Desde que visitó á Cartago, y vió que, en poco 
tiempo, se había repuesto de sus inmensos desas-
tres, hasta el punto de ser una ciudad tan rica y 
floreciente como Roma, siempre que en el Senado 
emitía dictamen, sobre cualquier asunto que fue-
se, creia tener ante su vista la sombra amena-
zante de Anibal, rodeado de sus fiaros cartagine-
ses. como acaso los habia visto, algún dia, en las 
orillas del lago Trasimeno; y temiendo que un 
cambio de fortuna reprodujese, para Roma, aque-
llos tiempos aciagos, y recordando que la fortu-
na es impotente para favorecer á los muertos, 
concluía sus discursos con esta frase bélica: «Y 
también opino que destruyamos á Cartago.» 

Tal fué Catón. En lá historia de Roma 8 pare -

ce como una figura grande, austera y simpática, 
que durante siete siglos ha predicado al mundo 
la rígida virtud de los primitivos, estoicos. Meci-
do en la humilde cuna de los plebeyos, y eleva-
do á todos los honores y dignidades, de su pá-
tria, sin haber pisado nunca el camino tenebroso de 
la intriga, ni haberse valido de complacencias po-
pulares, es un vivo ejemplo de lo que puede el tra-
bajo para conseguir el mérito, y de lo que puede 
el mérito, cuando presenta sus títulos en el certá-
men de las recompensas políticas de un pueblo l i -
bre. Con defectos de hombre, pero con prendas de 
corazon y de inteligencia que parecen incompa-
tibles, y que, sin embargo, poseía en alto grado, 
se recomienda á nuestra admiración, porque ade-
más de haber enriquecido las letras romanas con 
150 discursos, y con varias obras de diversa índole, 
de las cuales una llegado hasta nosotros, (37) me-
reció de sus compatriotas el concepto de insigne 
capí tan, insigne político, hábil jurisconsulto, 
grande orador y eminente ciudadano. A lo cual 
debe añadirse el haber merecido de la posteridad, 
que falla sin ceder á odios ni aficiones, que su 
nombre pase en proverbio, como titulo de virtudes 
cívicas, y de firmeza de alma. 

He dicho. 



ILUSTRACIONES Y NOTAS 

A L D 1 S C U K S O T E R C E R O . 

(1) Catón nació e n Túscu lo , el año 234 a n t e s de J . C., 
según Cicerón. (De la v jez 4.) «Un trabajo con t inuo , y 
una vida sobria y o r d e n a d a , á la cual se habia acostum-
brado, sirviendo d e s d e m u y joven en los e jérc i tos , le 
hicieron robusto y vigoroso.» «En un pr incipio era po-
bre. . . . Mejoró d e s p u e s su for tuna , y se le vió adquirir 
tierras con f u e n t e s d e a g u a s termales , h a c i e n d a s don-
de se ocupaban m u c h o s t rabajadores; bosques y prados, 
de que obtenía g r a n d e s rendimientos .» (Plu tarco , vida 
de Catón) 

(2) Plutarco, vida de Catón. 

(3) «Frugal, i n f a t igab le , intrépido, tenia u n alma y 
un cuerpo de h ie r ro .» (Ti to -L iv io , Lib. X X X I X , cap. 40.) 

(4) Plutarco, vida de Catón. 

(5) «Catón el C e n s o r no se desdeñó, en el declive de 
su vida, de e s tud ia r las le t ras griegas, como pa ra demos-
trar que el h o m b r e puede envejecer y aprender al propio 
tiempo.» (Quinti l iano, Libro, X I I , 11: Plutarco, vida de 
Catón, y Valerio M á x i m o , Lib. VIII, cap. I.) 

(6) Todas las no t ic ias , y palabras de Catón , que an-

teceden. es tán tomandas de Plutarco, en el lugar r i tado. 

(7) Horacio, Lib. I , Satira I I , Traducción de Burgos. 

(8) Cicerón, Brutus XVII y XVIII, Quintil iano, 
Lib. I I , 5. Aulo-Gelio y Tácito, están en desacuerdo, al 
referirse á Catón, comparándolo con Cayo Graco. Aquel 
dice: «Catón era un orador m á s autiguo que C Graco, 
y de un vigor y abundancia , que no pudo éste alcanzar.» 
(Lib. X, cap. 4 Tácito escribí: «Cayo Graco era más fe -
cundo, más rico que el viejo Catón.» (Dial, de l 'S orad. 18.) 

(9) "M. Catón el Censor, acostumbraba manejar la 
ironía m u y suti lmente.» (Macrobio, Sat. Lib. I I , cap. 1.) 

(10) Tito-Livio, Lib. X X X I X , cap. 40. 

(11) Tito-Livio, Lib. X X X I X , cap. 40. 

(13) Cicerón, Brutus XVII. 

(13) Aule-Gelio, Lib. I I I , cap. 7. 

(14) Aulo-Gelio, Lib. X, cap. 4. 
• 

(15) A fin de evitar la posible sospecha de que. la predi-
lección que nos inspira Demóstenes, nos lleva á consi-
derarle como maestro de Catón, hé aquí las palabras tex-
tuales de Plutarco: «Leia los autores griegos, aprove-
chándose no poco de Tucidides, y mucho m i s de De-
móstenes La autoridad y reputación que por su 
elocuencia adquiría, aumentaban sin cesar, y comun-
mente se le llamaba el Demóstenes romano.» ¡Plutarco, 
vida de Catoi.) 
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(16) Aulo-Gelio, Lib. VII, cap. 4. 

(IT) Tito-Livio, Lib. XL V, cap. 25. 

(18) Catón decía á su hijo: «En tiempo y lugar opor-
tunos te hablaré de los griegos. Entonces te indicaré lo 
bueno que hay en Atenas, demostrándole que conviene 
tomar una idea de las letras griegas, sin profundizarlas 
mucho. Los griegos son una raza perversa é indócil. 
Cree, como si un oráculo le lo dijese, que á donde quiera 
que los helenos lleven sus conocimientos, llevarán tam-
bién su corrupción» (Plinto, XXIX, 7, I.) 

(19) Todo lo que precede relativo al lenguaje de C a -
tón y á los oíros mérito de su palabra, lo dice Cicerón, 
(Brutus, XVII y XVIII) y en mucha parte queda con-
firmado, en los diversos pasajes incluidos en el texto. 
Oirás frases de Catón q u e los antiguos escritores han 
conservado, prueban, también, que poseía el arte de em-
bellecer y robustecer el discurso, por medio de las figu-
ras. En sus orígenes usaba esta repetición: «Frecuente-
mente sus soldados mercenarios se batían, unos contra 
otros, en gran número; f recuentemente se les vió p a -
sarse, por compañías enteras, al enemigo; frecuente-
mente amenazaron la vida de su general.» (Aulo-Gelio 
Lib. V., cap. 21.) 

(20) Aunque esa digresión sea un defecto literario de 
la presente obra, y aunque habria sido cosa fácil supri-
mirla, hemos preferido dejarla, porque no disuena, por 
completo, del carácter de estas conferencias, sobre todo, 
si se recuerda que tuvieron lugar en el Ateneo de Madrid, 
donde la política se mezcla, de ordinario, más ó menos , 
á casi todas las asignaturas que allí se explican. Es la 
verdad que, con el título de Científico y literario, el Ate-

neo ha sido, y sigue siendo, un centro de luminosas dis-
cusiones políticas, y una escuela práctica de elocuencia; 
así como también, en épocas azarosas, el úl t imo refugio 
de la libertad del pensamiento. Cuando no sirvan para 
otra cosa esos paréntesis con que, de vez en cuando, i n -
ter rumpimos la narración, servirán para manifestar los 
sentimientos que el estado de nuestra patria nos inspi-
raba, en aquellos aciagos t iempos. 

(21) Plutarco, Vida de Catón. 

¡22) «Sufrió muchas rivalidades envidiosas; persiguió 
tan vigorosamente á sus enemigos, que seria difícil de -
cir si la lucha que sosluvo contra los patricios, fué más 
fatigosa para ellos que para él Resistió las pasio-
nes , y en su rígida probidad, despreció siempre la intri-
ga y las riquezas.» (Tito-Livio, Lib. XXXIX, cap. 40.) 

«Su candidatura para el cargo de Censor, fué m u y 
atacada por la nobleza: todos los candidatos se unieron 
para combatirle, deseando, también, que un hombre nue-
vo no se eleváse á la m á s alta magistratura de Roma.» 
(Tito-Livio, Lib. citado, cap. 41.) 

(23) Plutarco, Vida de Calón, y Tito-Livio, lugar c i -
tado. 

(24) Plutarco, Vida de Calón. 

(25) Tito-Livio, Lib. XXXIV, 1, y Tácito Anales, 
Lib. I I I , 33. 

(2f>) Por no extender estas notas demasiado, no re-
producimos íntegro a q u í , el discurso que al referir 
aquel debate, pone Tito-Livio en boca de Catón, y que 
teníamos traducido. Copiaremos, sin embargo, unas pa-



labras que revelan el espíritu religioso de Catón, y t u 
repugnancia á los ref inamientos de la cul tura ex t ran je -
ra . «Creed que sólo para desgracia de Roma, se han in-
troducido dentro de sus muros las esfcátuas de Siracusa. 
Por' .odas partes oigo alabar las obras maestras de Corin-
to y Atenas, y vi tuperar las imágenes de barro de núes 
t ros dioses, que aún están en nuestros templos; esas 
mismas que tanto nos han protegido, hasta el presente , 
y tanto nos protejerán en lo sucesivo, si no las ofende-
mos con nuestras impiedades.» Y al concluir, hizo estas 
comparaciones que encierran una gran verdad: «De 
igual modo que es mejor no acusar á un culpable 
que absolverle, de igual modo el lu jo seria menos ruino-
so, si nunca se le hubiese combatido; pero, al presente , 
tendrá toda la violencia de una vestia feroz que se ve 
en libertad, despues de ser irritada por los hierros que 
la oprimían.» (Tilo-Livio, XX'X'.IV. i .) 

(27) Títo-Livio, Lib. citado, cap. I I . 

(28) Plutarco, Vida de Catón. 

(29) «En los asuntos del gobierno se opuso siempre 
al gran Escipion, escitando á Petilio contra él; y á Esci-
pion el Asiático, lo persiguió é hizo condenar á una fuer -
te multa que no pudo satisfacer.» (Plutarco, Vida de Ca-
tón-, y Aulo-Gelio, Lib. IV, cap. 18.) 

(30) Estas palabras son de Tito-Livio, (Lib. XXXIX. 
cap. 41) y del mismo, y Plutarco, son las demás noticias 
que anteceden. 

(31) Tito-Livio, Lib. XXXIX, cap. 44. 

(32) Hablando de esta famosa embajada, dice Aulo-

Gelio, (Lib. VII, cap. 14) que la componían los filósofos 
Carneades, de la Academia; Diógenes, estoico; y Crito-
lao, peripatético, y que en ellos estaban representados los 
tres estilos oratorios. Antes de comparecer ante el Se-
nado, á pedir la dispensa de una mul t a de 500 talentos 
(unos 10 millones de reales) á que Atenas habia sido con-
denada por el saqueo de la ciudad de Oropos, p ronun-
ciaron discursos en presencia de numerosos oyentes. El 
efecto que Carneades produjo con su palabra, fué p ro -
digioso, si hemoe de creer á Plutarco, e j cual supone 
que, de la embajada, no formaba parte Critolao. (Vida de 
Calón.) Añade, que todos los jóvenes aficionados á las 
letras, quedaron admirados de la persuasiva y abundan-
te elocuencia de Carneades, á cuya gran reputación, 
convinieron que correspondía su talento. F u é oido por 
los principales personaje de la ciudad, «todo el m u n d o 
decia que habia llegado un griego de inteligencia prodi-
giosa, que parecía algo más que humano por su inmen-
so saber» y que calmaba con su palabra las pasiones 
más violentas, inspirando á los jóvenes una esclusiva 
afición al estudio de la filosofía. 

(33) «Habiendo oido, Catón el Censor, á Carneades, 
que era uno de los tres célebres filósofos que componian 
la embajada Ateniense, opinó que debia despachárseles lo 
más pronto posible, porque bajo la influencia de la pa-
labra de Carneades, no se podía discernir la verdad fácil-
mente. (Plinio, F/ / -31-4.) 

(34) Plutarco, Vida de C ifon; y Ti to-Li vio, Lib. XXXIX, 
cap. 40.) Y en los mismos lugares de estas obras, es don-
de ambos autores dicen que Catón tenia 90 años de edad 
cuando hábló contra Servio Galba, pocos meses ántes 
de morir. Cicerón dice (Brutus, XXII] que Catón, ya 
viejísimo, pocos dias ó pocos meses ántes de su m u e r t e , 



pronunció, contra Servio Gálba, un largo discurso que 
insertó en los Orígenes. Otros dicen que murió el año 149 
o sea á los 84 de edad. (A. Berger, c,p. XX.) Valerio 
Máximo sólo dice, á este propósito, que Calón se defen-
dió en un proceso á los 86 años de edad, y que, más 
tarde, habló contra Servio Galba, ( J f y . V I I í , caps, l y l ) 

(35) Aulo-Gelio, Lib. X I I I , cap. 24. 
(36) Aulo-Gelio, Lib. I , cap. 12. Según el mismo 

autor , (Lib. I , cap. 23) en este discurso fué donde Catón 
refirió un episodio, ocurrido al hijo, todavía dolescente, 
del senador Papirio Pretextato. Habiendo asistido el m u -
chacho al Senado, y siendo impor tunado por su madre 
para que le enterase de la deliberación, salió del paso, 
por no faltar al secreto, dicíéndole que se habia ocupa-
do la asamblea en discutir si convendría dar dos mujeres á 
cada hombre, ó dos hombres á cada m u j e r . Esta noticia 
cundió, en seguida, por la ciudad, y al día siguiente el 
Senado fué sorprendido por una manifeslacion femenina., 
que sólo pudo raimarse cuando los senadores , enterados 
del motivo que Ja producía, dijeron la verdad á las m a -
tronas romanas. 

(37) «Hasta el dia he encontrado de Catón, más de 
150 discursos,(Cicerón, BrutusXVII), compuso también 
un breve t ra tado de elocuencia, (Quintil iano, Lib I I I , 
cap. I); un tratado de agricultura, y economía rús t ica , 
del que se conserva mucha parte; una obra de historia, 
titulada Orígenes, de la cual hemos reproducido en el 
texto, un breve pasaje; unos comentarios al derecho ci-
vil (F. Schoel, Lit. LaC, Período I I , Juris.) y una obra 
sobre la disciplina militar (Dacier. Nota 84 á la vida de 
Catón, por Plutarco.) 

> D I S C U R S O C U A R T O . 

Las l e t r a s en Roma, en el segundo siglo àntes de 
J . C.—Q. Metelo. P . Escipion, S. Galo, Paulo Emi-
lio, Metelo Macedónico, y otros de ménos nom-

brad ia . 

S E Ñ O R E S : 

Contemporáneos de Catón el Censor, y casi 
todos algo más jóvenes que él, florecieron en 
Roma muchos oradores de bastante mérito, y dig-
nos, por esto, de que les consagremos algunas 
palabras. Los más notables, y en los que fijaré, de - . 
tenidamente, vuestra atención, cuando en la 
próxima conferencia me ocupe de ellos, fueron 
Servio Gaiba, Cayo Lelio,y su amigo inseparable 
Escipión, el que tuvo los sobrenombres de Afri-
cano y Numantino. Los otros á que me refiero, 
no alcanzaron, en su mayor parte, tanta fama de 
oradores, ni nos ha trasmitido la historia noticias 
suficientes, por su número y calidad, para que yo 



pronunció, contra Servio Gálba, un largo discurso que 
insertó en los Orígenes. Otros dicen que murió el año 149 
o sea á los 84 de edad. (A. Berger, c,p. XX.) Valerio 
Máximo sólo dice, á este propósito, que Catón se defen-
dió en un proceso á los 86 años de edad, y que, más 
tarde, habló contra Servio Galba, ( J f y . Vllf,caj>s. l y l ) 

(35) Aulo-Gelio, Lib. X I I I , cap. 24. 
(36) Aulo-Gelio, Lib. I , cap. 12. Según el mismo 

autor , (Lib. I , cap. 23) en este discurso fué donde Catón 
refirió un episodio, ocurrido al hijo, todavía dolescente, 
del senador Papirio Pretextato. Habiendo asistido el m u -
chacho al Senado, y siendo impor tunado por su madre 
para que le enterase de la deliberación, salió del paso, 
por no faltar al secreto, dicíéndole que se había ocupa-
do la asamblea en discutir si convendría dar dos mujeres á 
cada hombre, ó dos hombres á cada m u j e r . Esta noticia 
cundió, en seguida, por la ciudad, y al dia siguiente el 
Senado fué sorprendido por una manifestación femenina., 
que sólo pudo raimarse cuando los senadores , enterados 
del motivo que Ja producía, dijeron la verdad á las m a -
tronas romanas. 

(37) «Hasta el dia he encontrado de Catón, más de 
150 discursos, (Cicerón, BrutusXVH), compuso también 
un breve t ra tado de elocuencia, (Quintil iano, Lib I I / , 
cap. I); un tratado de agricultura, y economía rús t ica , 
del que se conserva mucha parte; una obra de historia, 
titulada Orígenes, de la cual hemos reproducido en el 
texto, un breve pasaje; unos comentarios al derecho ci-
vil (F. Schoel, Lit. Laf, Periodo I I , Juris.) y una obra 
sobre la disciplina militar (Dacier. Nota 84 á la vida de 
Catón, por Plutarco.) 

> D I S C U R S O C U A R T O . 

Las l e t r a s en Roma, en el segundo siglo àntes de 
J . C.—Q. Metelo. P . Escipion, S. Galo, Paulo Emi-
lio, Metelo Macedónico, y otros de ménos nom-

brad ia . 

S E Ñ O R E S : 

Contemporáneos de Catón el Censor, y casi 
todos algo más jóvenes que él, florecieron en 
Roma muchos oradores de bastante mérito, y dig-
nos, por esto, de que les consagremos algunas 
palabras. Los más notables, y en los que fijaré, de - . 
tenidamente, vuestra atención, cuando en la 
próxima conferencia me ocupe de ellos, fueron 
Servio Gaiba, Cayo Lelio,y su amigo inseparable 
Escipión, el que tuvo los sobrenombres de Afri-
cano y Numantino. Los otros á que me refiero, 
no alcanzaron, en su mayor parte, tanta fama de 
oradores, ni nos ha trasmitido la historia noticias 
suficientes, por su número y calidad, para que yo 



pueda haceros hoy, siquiera un ámplio bosquejo 
de sus talentos oratorios, y a lguna indicación de 
las obras en que los dieron á conocer. 

Si estas obras, ó las biografías de sus autores, 
hubiesen llegado hasta nosotros, de seguro ha-
bría materia para dedicar, ácada uno, separada-
mente, el espacio que dedicaremos á todos. Mas 
por loque hace á la elocuencia hablada, ningún 
original (1) se conserva de aquella época, no la 
más culta, pero sí la más fecunda que tuvo Ro-
ma, en hombres verdaderamente grandes y vir-
tuosos. Causa admiración ver que, en un solo si-
glo, fué aquella República servida y gobernada 
por los Seraprouios, los Albinos, los Pablos, los 
Marcelos, los Escipiones, los Fulvios, los Sulpi-
cios, los Cethegos, los Metelos, el primer Catón y 
otros hombres ilustres que, si no tuvieron tanto 
genio como éstos, en las artes del gobierno y do 
la guerra, participaron, más ó ménos, de su for-
tuna y su gloria. 

Aquella época era la de los grandes triunfos 
de la República. Cada nación vencida, enviaba a 
Roma el tributo de sus despojos: armas, metales, 
estátuas, pinturas, objetos artísticos y riquezas 
de todo género, y hasta los reyes ^ i o s capitanes 
enemigos eran apresados por las legiones vence-
doras, y conducidos al Capitolio.(2) Los Romanos 

comenzaban á saquear el mundo, aunque no tan-
to como lo saquearon más tarde, cuando, viendo 
enriquecido su tesoro por las rapiñas de sus tro-
pas, habiendo adquirido la costumbre de vencer 
y mandar, y siendo incapaces de conservar la 
moderación despues de la victoria, y la tempe-
rancia en medio de las prosperidades, llegaron á 
ser los dominadores de los pueblos, al propio 
tiempo que los esclavos y las victimas de todos 
los vicios del humano linaje. Cuando no hubo 
enemigos extranjeros a quienes temer y comba-
tir, volvieron las armas, contra sí propios, y des-
garraron las entrañas de la República en guer-
ras intestinas. Ellos, al ménos, se disputaban el 
imperio del mundo; pero los que fundan infames 
esperanzas en nuestras luchas fratricidas, sólo 
podrían repartirse, si triunfasen, el cadáver de 
nuestra pátria. 

Mas ahora, señores, sólo quiero que veamos 
la influencia que aquellas conquistas ejercieron 
en la literatura, y la que ejerció, á su vez, la li-
teratura, en la elocuencia romana. Es una ver-
dad, por diversos testimonios confirmada, que, 
durante mucho tiempo, los Romanos considera-
ron las letras como indignas de un pueblo gran-
de y fuerte. Sin letras habían vencido á todas las 
naciones, y más fácilmente á aquellas que más 



gozaban los beneficios de la cultura. La debili-
dad misma de los pueblos griegos, hizo que las 
letras llegasen á Roma desacreditadas, y que la 
opinión pública las considerase, primero, como 
origen y pasto de la molicie, y más tarde, como 
perturbadoras y peligrosas para el Estado. Mien-
tras la literatura estuvo reducida á la poesía, no 
sólo no despertó los recelos de nadie, sino que me-
reció aplausos, por sus primeros ensayos; pero 
cuando penetró en elcampo.de las especulaciones 
filosóficas, se hizo temer de los mismos que más 
provecho sacaban de ella, y que más conocían su 
influencia sobre el pensamiento. Creyóse, sin du-
da alguna, que el pueblo romano se haría un 
pueblo disputador, propio para controvertir en 
las academias, sobre cuestiones frivolas, é inca-
paz de combatir y vencer, en la guerra, á los ene-
migos de la República. 

¿.Qué otros temores pudieron inducir á Catón 
á que, cortés é indirectamente, expulsase de Ro-
ma á Carneades, Diógenes y Critolao, cuando es-
tos filósofos, los más célebres de su tiempo, die-
ron á conocer su sabiduría y su elocuencia (3) á 
los patricios romanos? ¿Qué otra mira pudo l le-
var L. Licinio Crasso, hombre versadísimo en las 
ciencias griegas, y orador el más célebre de su 
época, que, setenta años despues, expulsó de Ro-

ma á todos los maestros de retórica, lo mismo 
extranjeros que nacionales? (4) ¿Podrá atribuirse 
este acto de intolerancia á otro móvil que á un 
temor, quizá exajerado, de que, al estenderse las 
luces que él mismo poseía, se cambiasen las afi-
ciones de la juventud, ó bien al deseo de aparecer 
austero, y esencialmente romano, por decirlo así, 
como sus antiguos compatriotas? ^Quizá las tur-
bulencias de los Gracos contribuyeron mucho á 
este cuidado con que, en ciertas épocas posterio-
res, se vigilaba la enseñanza pública! ¡Quizá los 
estudios filosóficos que los Gracos habían hecho, 
contribuyeron también mucho, ádeterminar aque-
lla conducta política, que les valió una muerte 
trágica y gloriosa! 

Pero, á pesar de estas contrariedades puestas 
en juego por el poder censorio, á pesar de la opo-
sicion de algunos viejos patriotas, y de la misma 
rudeza peculiar al carácter romano, la lengua la-
tina fué enriqueciéndose, y la literatura desarro-
llándose, ambas á paso lento, pero continuo, has-
ta que, en el siglo anterir á J. C., se vió en Roma 
implantado el árbol de las bellas letras, con todas 
las ramas que lo constituyen. 

No dudo que la necesidad que tenia de la elo-
cuencia un pueblo donde se hacia todo, ó casi 
todo, en materia de gobierno, por deliberación, 



unida al gran prestigio que, bajo tales formas 
políticas, gozaban los oradores, y á la estrecha 
relación que existe entre el arte de la palabra y 
la filosofía, tuvieron que contribuir mucho á 
que la corriente científica y literaria que enviaba 
Grecia, rompiese todos los diques levantados para 
contenerla, hasta invadir y llenar, por decirlo así, 
á Roma entera. Pero, á mis ojos, esto prueba tam-
bién que si lospueblos belicosos vencen, en la guer-
ra, á los pueblos artísticos y cultos, los pueblos a r -
tísticos y cultos por el influjo visible, pero efectivo, 
dé su preeminencia intelectual, vencen en la paz 
á lospueblos belicosos; con la diferencia de que la 
dominación délas armas desaparece, yladomina-
cion científica deja una huella profunda y perma-
nente; con la diferencia de que la dominación de 
las armas es, por lo común, brutal y destructora, 
y la dominación ejercida en virtud de la inteli-
gencia se recomienda por su dulzura, y por los 
bellos y copiosos frutos con que, las más veces, 
aumenta el bienestar de los pueblos. 

Y lo propio, señores, se observa entre los indi-
viduos. ¿Qué es un militar, exclusivamente mili-
tar, por alta graduación que tenga, si le compa-
ráis á un hombre civil de alguna talla? El mismo 
Napoleon que llevó triunfantes sus armas por 
toda Europa, y con sus armas la libertad moder-

na y la soberanía del pueblo, que él presentaba, 
contra el derecho divino de los reyes; Napoleon, 
que en los tiempos del Consulado acreditó poseer 
los talentos políticos mas sólidos y universales, 
¿qué habría sido, en la Asamblea francesa del 
89, frente de Mirabeau? Pues habria tenido que 
ser, un auxiliar dócil y sumiso de aquel tribuno 
de la monarquía, ó un rebelde, depediente siempre 
de la voluntad mudable de sus tropas- Mas, si á 
Napoleon le quitáis su grandeza y elegís, para 
comprobar la verdad que he enunciado, á uno de 
esos generales que sólo saben revistar tropas en 
los dias de gala; á un hombre que deba toda su 
gloria á su uniforme, sin que su uniforme deba 
ningunaá sus proezas, á sus victorias; á un guer-
rero más hábil para dirigir una fiesta palaciega 
que para mandar un ejército; á un guerrero más 
propio para ocupar el cuarto de un principe, ó 
de una princesa, que una tienda de campaña; á 
un Cromwel de oropel y cartulina; á un pigmeo 
con pretensiones de gigante, entónces, señores, 
los ma'es de la dominación de las armas, ejercida 
por tan insigue, por tan flamante caudillo, no 
sólo serán mayores, sino más vergonzosos para 
la pátria; y sólo tendrán la ventaja de que podrá 
anunciarse con voz profética, segura, infalible, 
su pronta terminación. 



No digo esto porque yo desprecie los talentos 
militares, cuando no aspiran á salir de los cam-
pamentos y los cuarteles, y, sobre todo, cuando 
van unidos á los talentos civiles; pero cuando van 
separados, prefiero los talentos civiles, porque 
creo que es lo mismo que preferir la inteligencia 
que ilumina y que manda, á un brazo que ejecuta 
ciegamente y sin previsión del porvenir. 

En Roma, nadase amenguó la gloria militar 
de los Escipiones, con aquella generosa protección 
que dispensaron á las letras; yántes bien, fué un 
nuevo título para que mereciesen el aprecio de la 
posteridad, y una prueba de que sabían ser mili-
tares en campaña, y, en la paz, ciudadanos aman-
tes de la cultura y de los placeres del espíritu. Es 
digno de observarse, que, en aquel movimiento 
intelectual que se verificó en Roma desde el se-
gundo siglos ántes de nuestra era, los generales 
de la República fueron los que más protegieron las 
bellas letras, y más favorecieron á los hombres 
que las cultivaban. Dejando á un lado á Mario y 
Sila, que tampoco eran insensibles á los encantos 
de la poesía; y la familia de los Lúculos, precur-
sora de los Mecenas y los Augustos, se sabe que 
Fábio Máximo llevó á Roma, desde Tarento, á L i -
vio Andrónico, que puede considerarse como el 
padre de la literatura romana; habiendo siio el 

primero que tradujo del griego una obra dramá-
tica, y el primero, también, que ensayó escribir 
una epopeya. (5) Sabemos que Ennio fué condu-
cido á Roma por Catón, y que, el vencedor de Aní-
bal, el primer Africano, quiso honrar con una 
estátua de mármol, la memoria de éste poeta que 
habia cantado sus hazañas, y que despues de so-
meter, por decirlo asi, la lengua latina al yugo 
de la versificación, tradujo algunas obras de E u -
rípides tales como la Ecuba y la Medea. (6) En 
seguida florecieron Pacovio y Plauto; Plauto, 
señores, que fué grande imitador de los griegos, 
y que ha tenido la fortuna de que, de las 130 co-
medias suyas que se conservaban un siglo des-
pues de su muerte, hayan llegado 20 hasta 
nosotros. Y, entre los poetas, citaré, por último, al 
famoso Teíencio que vivió en intimidad con el 
segundo Africano, y con su amigo Lelio. (7). 

También.la Historia fué cultivada por Fabio 
Pictor, por Catón el antiguo, por Q. Fábio La-
beon, y por otros de ménos nombradla. (8) Mas, 
al oírme citarlos como historiadores, no vayais á 
formar idea de ellos, por la que tengáis formada 
de los célebres historiadores que ya habían flore-
cido en Grecia, y más tarde florecieron en la 
misma Roma. Eran estos los primeros ensayos, 
que habían de preparar, sí, pero que aún no po-



dian alcanzar, ni alcanzaron, la grandeza y los 
insignes méritos que' se reconocen hoy en Sa-
lustio, Tito-Livio, y Tácito principalmente, y que 
pudieron apreciar, mejor aún que nosotros, los que 
poseyeron sus obras por completo. (9) 

También comenzó, en esta época, á haber tra-
tados sobre derecho civil, que se multiplicaron 
despues considerablemente, así como libros sobre 
derecho augural. Ni podía ser, de otro modo, en 
un pueblo religiosísimo, (10) y donde los juriscon-
sultos eran distinguidos con la más alta conside-
ración, aun cuando no les acompañase el talento 
de la palabra. Tampoco hay obras originales que 
nos permitan conocer esta parte de las letras y 
las ciencias romanas. Sábese, no obstante, que 
P. Licinio Crasso Dives, que fué cónsul el año 205 
ántes de J . 0.; Sexto Elio que lo fué el 195, y su 
hermano Publio, eran tenidos por sapientísimos 
jurisconsultos, como despues lo fueron, en todo 
el siglo siguiente, varios individuos de la familia 
Mucia Escévola, en la cual parecía vinculada la 
ciencia del derecho. Sabemos, asimismo, que 
L. Acilio, contemporáneo de Elio, escribió comen-
tarios á las leyes de las doce tablas; y que Servio 
Fabio l'ictor, Quinto Fábio Labeon y Catón el 
Antiguo, publicaron obras de este género, los dos 
primeros sobre el derecho de los Pontífices, y el 

último, sobre el derecho civil. (11) Omito citar 
otros nombres, porque á nada conduciría, y sólo 
os diré hoy que, los tratadistas de derecho en 
Roma, se limitaban á comentar las leyes escritas, 
á establecer jurisprudencia, fundándose en las 
aplicaciones hechas, y facilitando las que hubieren 
de hacerse. No eran, pues, aquellos, ni jamás los 
hubo en la República, verdaderos escritores sobre 
filosofía del derecho. La obra del derecho se iba 
allí formando, lentamente, bajo la acción del 
tiempo. Ni en lo relativo al derecho público, ni 
al civil, en que fueron, y todavía son, maestros 
del mundo los Romanos, se le ocurrió á nádie sa-
car de su solo y propio entendimiento, como aho-
ra se hace, constituciones y códigos completos. 
Nohabia, en el gran Pueblo, grandes pensadores, 
espíritus que se levantasen á mucha distancia 
de la tierra: y quizá por eso dominaron en toda 
ella, al fin y al cabo. El genio de Roma era, sin 
duda alguna, enciclopédico; mas niego que fuese 
esencialmente artístico y filosófico, como el de 
los helenos. 

Lo que también indica los progresos literarios 
que, rápidamente, se iban haciendo en Roma des-
de que comenzó el segundo siglo ántes de J. C.; 
lo que prueba que las letras adquirieron cada dia 
nuevos prosélitos, á pesar de la oposicion siste-

9 



mática de algunos personajes, es que, hombres de 
alto rango político, tales como Sulpicio Galo, 
que fué cónsul el año 166 (antes de nuestra era);' 
el ya citado Fabio Labeon, que lo había sido el 
183; y j d . Popilio que también obtuvo, por enton-
ces, la dignidad consular, compusieron comedias 
y no se desdeñaron de hacerse conocer como poe-
tas. (12) Añádase, á esto, que la lengua helénica 
se hizo general en Roma, entre la gente ilustra-
da, hasta el punto de que, no ya en la época de 
los Gracos y Escipion Emiliano, sino medio siglo 
ántes. en la juventud de Catón, hubo escrito-
res que compusieron sus obras en idioma grie-
go. (13) 

Para formar una idea, algo exacta, de la so-
ciedad romana, en el periodo de que hablo, me-
nester seria dirigir una mirada al estado de las 
costumbres; mas yo quiero pasar de largo sobre 
este punto, y dejar oculta, como por un velo, 
aquella lepra, cuyas primeras manifestaciones 
fueron ahogadas cuando se prohibieron las baca-
nales; y que despues vivió latente, hasta corrom-
per todo el cuerpo social, ya propenso al conta-
gio, por los primeros efectos de la intemperancia 
y los placeres. (14) 

A s e g ú r a s e que el lu jo y la c o r r u p c i ó n fueron 

importados en R o m a , por el p r i m e r ejército que 

llegó triunfante del Asia: (15) pero yo creo que el 
culto de algunos dioses del gentilismo, llevaba, 
en sí, el gérmen de todas las torpezas que más 
envilecen el cuerpo y el espíritu humanos; de 
igual modo que, el culto de otros dioses, era pro-
pio para levantar el ánimo, y dirigir la ambición, 
liácia fines nobles y gloriosos. ¿Cuál podia ser, 
eu las costumbres, la influencia de unos dioses 
repugnantes hasta por sus nombres, y de unas 
fiestas en que se creia agradar á algunas divini-
dades, tanto más cuanto mayores fuesen los ac-
tos impúdicos, y los desórdenes que en su honor 
se cometiesen? Muy lejos de contener las flaque-
zas y los apetitos del hombre, ¿qué incentivo 
no sería, para abandonarse á ellos, el contar, de 
antemano, con la benevolencia délos inmortales? 
Para gentes que, si en algo religioso creían, era 
en las divinidades mitológicas, ¿podia haber 
ejemplo más respetable que el de los dioses á 

. quienes adoraban? Y, por esto mismo, señores, ¿po-
dia haber ejemplo más corruptor, en ciertos casos, 
y más benéfico y saludable, en otros? Novaciloen 
decir que las religiones antiguas, groseras en 
su fondo, y seductoras en su forma, como habían 
salido de la brillante imaginación de los poetas, 
para hablar á la imaginación de las niuchedum-
bres. contribuyeron mucho á producir aquel 



amor á la gloria que sentían los Romanos y los 
Griegos, y aquel perfeccionamiento asombroso de. 
las bellas artes. Divinizaron la materia, y la ma-
teria tomó formas divinas en sus manos. Hicie-
ron la apoteosis de los béroes, y los hombres t r i -
butaron culto al heroísmo, emulando á los que 
habían sido mortales como ellos. Hasta el desco-
nocimiento completo, ó la confusa idea, que tenían 
de los destinos ultramundanos del alma, les ligó 
más á las cosas de la tierra, y les hizo buscar, en 
esta vida perecedera, la vida quimérica y seduc-
tora de la fama póstuma. 

Por eso creo que aquella religión era máspró-
pia para formar á los grandes varones civiles ó 
militares, y, la religión cristiana, más propia para 
enseñar á los hombres virtudes domésticas, y ci-
vilizar á los pueblos. El cielí de los cristianos no 
está prometido á los dominadores de la tierra; 
puede conseguirse con una existencia oscura, 
triste, desgraciada, y se llega á él por el camino de 
la caridad, de la mansedumbre, de todas las vir-
tudes morales. Y el cielo de los gentiles es un hu-
mo brillante que fascínala vista; es una antor-
cha encendida que alumbra un mármol, miéntras 
el mármol dura; es, cuando más, el ángel de la 
fama, encargado de repetir ai mundo que un 
hombre se convirtió en polvo, despues de haber 

sido, acaso, el azote de la humanidad. El cielo de 
los gentiles estaba cerrado á las victimas humil-
des del infortunio, y el cielo de los cristianos se 
anuncia como reparación de las desdichas y re-
compensa de la virtud; y, en los trances más 
amargos, más aflictivos y calamitosos de la vida, 
reanima al desgraciado con el rocío de la espe-
ranza! 

Pues bien, señores, dulcificadas un tanto las 
costumbres romanas; pero dulcificadas como esos 
metales que, al alearse con otros, pierden en pureza 
lo que ganan en blandura; dulcificadas, digo, las 
costumbres, por el roce con todos los pueblos, y 
por la terminación de guerras que permitieron á 
Roma dejar de ser un campamento, siempre ame-
nazado, ó siempre amenazante, el amor á la glo-
ria que sentían los jóvenes patricios, buscó, sin 
amenguar su intensidad, un camino más apaci-
cible para satisfacerse, que fué el de las ciencias 
y las letras; y como los mayores triunfos y más 
grandes honores estaban reservados á la elocuen-
cia, ésta fué el objeto preferente de los estudios 
de la juventud. (16) 

Veíase allí, á los hijos de las principales fami-
lias, emularse unos á otros en el ejercicio de la 
palabra, y hacer la primera prueba de sus talen-
tos oratorios, ora defendiendo á sus deudos ó ami-



gos en causas criminales ó civiles, ora t r ibutan-
do á sus mayores, elogios fúnebres; ora acusando, 
ante el pueblo, á los que dejaban las altas magis-
traturas, sin haber hecho buen uso do la auto-
ridad. A las veces, estos procesos tenían un ca-
rácter esencialmente político, y más bien que de-
fender las leyes y escarmentar álostransgresores 
de ellas, su objeto era buscar las auras populares, 
y recomendarse á las muchedumbres para con-
seguir el tribunado. (17) 

Mas voy, ya,á hacer algunas indicaciones, so-
bre los hombres distinguidos por su palabra, que 
hubo en la época de Catón, y que, sin alcanzar 
la elocuencia de éste, poseyeron la necesaria para 
recorrer, con fortuna y brillo, la carrera política. 
Cicerón cita los nombres de algunos personajes 
consulares que florecieron á fines del tercer siglo 
ántes de J. C., y entre ellos coloca los de Q. Me-
telo, y Escipion, el primer Africano. 

En cuanto á Metelo, pertenecía á una familia 
patricia, cuyos individuos encontraremos, más de 
una vez, en este estudio, y en la cual vemos tras-
mitirse, de padres á hijos, por espacio de varias 
generaciones, y como si fuese un patrimonio vin 
culado, las virtudes, y las dignidades adquiridas 
por merecimientos, lo mismo que las honras y 
bienes hereditarios. Plinio conserva un testimo-

nio de las altas prendas de inteligencia y carác-
ter de éste hombre. Refiriéndose al panegírico 
que, eu honor de Metelo, pronunciara su propio 
hijo, dice que éste se gloriaba de que su padre 
hubiese adquirido diez cosas á que aspiran, con 
afan, los ho ubres sábios y prudentes; y que pocos 
alcanzan, y ninguno h^bia alcanzado en Roma, 
hasta entónces. Entre estas cosas cuenta el haber 
sido senador insigne, y escelente orador. (18) 

Despues deQ. Metelo, citaré á Publio Cornelia 
Escipion, que es uno de las más grandes y simpá-
ticas figuras de la antiguaRoma. Nada diré de sus 
dos consulados, de su censura, de sus victorias 
inmarcesibles; y sabido es que éstas no sólo au-
mentaron la grandeza de su pátria, siuoque acaso 
la salvaron, con la derrota de Aníbal, de los infor-
tunios que, desde entónces hasta que tuvo lugar 
su completa ruina, esperirnentó Cartago. 

Si hubiésemos de dar crédito á unos versos 
del poeta Nevio, citados por Aulo-Gelio, habría 
que convenir eu que Escipion tuvo una juventud 
algo desordenada. (19) Mas, sea de esto lo que 
quiera, en los tiempos del imperio se conservaba 
una multitud de frases notables, que, unidas ásus 
grandes hechos, erau suficientes para revelar las 
virtudes y el heroísmo, que tanta gloria le va-
lieron; (20) asi como la elevación de su carácter, 



y la arrogancia que le daba el conocimiento de 
su grandeza. Cicerón lo califica de grande hom-
bre, y añade que sabia manejar la palabra. (21) 
Que hizo uso de ella gran número de veces, es 
indudable, puesto que, en Roma, no se po'dia 
desempeñar las altas magistraturas, sin dirigirse 
al pueblo y al Senado, ya fuese para cumplir la 
costumbre que así lo exigía, eu determinados ca-
sos, ya fuese por necesidad. (22) 

Mas, Escipion, no sólo ocupó la tribuna cuando 
á ello le obligaron sus deberes de Censor ó Cón-
sul. Sostuvo luchas políticas con otros persona-
jes ilustres, y tuvo, más de una vez, que defenderse 
con la palabra, de sus enemigos. Cuando su gé-
mo militar, al propio tiempo que su ambición, le 
aconsejaban llevar la guerra á Africa, necesitó 
tr iunfaren combate oratorio, ante el Senado, de 
la obstinada oposicion de Fábio Máximo. (23) Y 
en las acusaciones de que fué objeto, no recurría 
á la elocuencia agena, y supo acreditar la suya, 
no ménos que la altivez de su carácter. 

Después que este romano habia hecho en todo 
el mundo respetable y temido el nombre de su 
Patria, y despues que habia llevado ías águilas 
del Capitolio, victoriosas, desde España á Cartago, 
y desde Cartago á Asia, se le acusó de haber to-
mado un vil estipendio del vencido rey Antioco, 

porque suavizára las condiciones del tratado de 
paz que le impuso. Los dos Petilios, ambos t r i -
bunos, le hicieron comparecer en el Foro para que, 
ante el Pueblo, justificase su conducta. Mas, sin 
decir nada sobre las odiosas imputaciones de que 
era objeto, habló con tan noble franqueza de sus 
grandes hechos, que todos convinieron en que 
«jamás se pronunció un panejirico más justificado 
y elocuente.» (24) El entusiasmo y el génio del 
guerrero, inspiraban allí al orador; y el audito-
rio no podia ofenderse de un relato exigido, no 
por la vanidad, sino por el peligro de un proceso 
y por la honra ofendida. Inútilmente se acumula-
ron cargos sobrecargos. Despues de invertir, todo 
un dia, en vanos esfuerzos para hace ríe sospecho-
so, se suspendió el debate, y aplazó el fallo. 

Cuando de nuevo fué llamado, dijo, en breves 
términos, lo que convenía á una defensa digna de 
su fama, y terminó su discurso de este modo: 

«Romanos: recuerdo que hoy es aniversario 
del dia en que vencí en Africa, en una gran bata-
lla, á Aníbal, el más temible enemigo de nuestra 
patria; y en que tuve la suerte de procuraros una 
victoria, y una paz inesperadas. No seamos in-
gratos con los Dioses. Dejemos aquí á ese mise-
rable, y vamos ahora mismo á dar gracias al gran 
Júpiter.» (25) 



Ei Pueblo, reunido para juzgarle, le siguió, v 
condujodespr.es, á su casa, poco ménos que en 
triunfo. Desde luego que este éxito no puede 
atribuirse sólo á la elpcuencia: sino, principal -
mente, á la calidad y circunstancias del orador. 
De todas suertes, en esas pocas palabras, que son 
las únicas, que de él se conservan, se vé, además 
de la confianza que en sí propio tenia, grande 
acierto para despertar y reunir, con un solo rasgo, 
el recuerdo de su mayor servicio y el sentimiento 
religioso, siempre vivo en aquella plebe, asi como 
la concision propia del militar, y la altivez des-
preciadora de un patricio ofendido. 

Aún fué mas conciso, cuando se le hizo igual 
acusación ante el Senado. Levantóse enseguida, 
mostrando en la mano un libro, y dijo que allí es-
taban las cuentas que se le pedían. Los tribunos 
ya referidos, obedeciendo las inspiraciones de 
Catón, gritaron que las rindiese entonces mismo. 
«No, exclamó, no espereis que me rebaje hasta 
escuchar vuestras acusaciones,» y acompañando la 
acción á la palabra, rompió el cuaderno, y, por 
toda rendición de cuentas, arrojó los pedazos. (26) 

Descontento de estos sinsabores y agitaciones 
de la vida pública, pasó el resto de sus días en 
Literna, á donde se retiró, despidiéndose de Roma, 
según se dice, con este duro apòstrofe: «¡Ingrata 

pàtria mia, no poseerás mis huesos!» Su existen-
cia fué allí tan oscura como había sido brillante 
su juventud, hasta que acaeció su muerte hácia 
el año 184 ántes de J. C., cuando contaba unos 
cincuenta y cinco de edad. 

En esta misma época eran tenidos en Roma 
por oradores, Sexto Elio, que ya he citado como 
hábil jurisconsulto, y que, á sus vastos conoci-
mientos en el derechocivil, juntaba algunas dotes 
oratorias; Q. Fábio Labeon, cónsul el año 183 
ántes de J. C., que lo mismo que Albino, autor 

. de una historia escrita en griego, y que Servio 
Fulvio, y Fábio Pictor, no carecieron de saber y 
elocuencia, sobre todo, éste último que era ver-
sadísimo en el conocimiento de la antigüedad 
romana, en derecho y literatura. (28) Citaré tam-
bién á Escipion Nasica Corctthm, que fué censor 
y dos veces cónsul, (29) y á C.Sulpicio Galo, que 
obtuvo esta alta magistratura el año 166 (ántes 
de J . C.), no debida á espediciones militares ni 
victorias, sino al prestigio que le daban su elo -
cuencia, y el ser, entre todos los nobles, el más 
versado en las letras griegas. (30) 

Paulo Emilio, y T. Sempronio Graco, que 
tuvieron la gloria, el primero de ser padre de 
E s c i p i o n Emiliano, y el segundo delosGracos, 
se dedicaron mucho ménos al estudio, y másá los 



negocios políticos y á las empresas militares. 
Ambos obtuvieron, merecidamente, los honores 
del triunfo, y ambos rigieron, por dos veces, 
como cónsules, los destinos de su pátria. Sem-
pronio fué también censor. Ménos oradores quizá, 
que Sulpicio Galo y los otros que he citado en el 
mismo grupo, su elocuencia era de más elevado 
órden, porque recibía la inspiración del alto ge-
nio que los animaba. Cicerón dice que, en su 
tiempo, se conservaba un discurso en griego, 
pronunciado por Gracoante los Rodios: y añade 
que era un ciudadano virtuoso, y un hombre elo- . 
cuente. En otra obra nos dá a conocer, que la 
elocuencia que le atribuye era más natural que 
estudiada, y se distinguía por la concision, por 
la nobleza de los conceptos, y la fuerza de los 
ademanes. (31) 

Más conocido noses Paulo-Emilio, gracias á 
su biografía, escrita por Plutarco. Como ciu-

dadano, como hombre de gobierno, como general, 
ocupaba un puesto dignamente, entre los hom-
bres más ilustres de su pátria. De sus acciones v 
de los estractos de sus discursos que nos ha tras-
mitido la historia, se deduce que jamás se valió 
de complacencias populares para adelantar en su 
carrera, y que debió ser, la personificación de la 
templanza. Enriqueció á Roma con los tesoros de 

Perseo, por lo que, desde entónces, se suspendió 
allí 1 a cobranza de todo impuesto; y en cambio del 
inmenso botín que apresara en tan feliz campaña, 
sólo permitió á sus hijos que se apoderasen de la 
biblioteca del Rey vencido. (32) Aunque nada 
escrito dejó á la posteridad, como testimonio de 
su talento, sabemos por lo que hace á la elocuen-
cia, que la suya correspondía, en gravedad de 
formas y de tono, y elevación de ideas, al alto 
rango que el orador ocupaba en la República. El 
discurso que con motivo de su triunfo pronuncia-
ra, en momentos que acababa de perder dos hijos, 
á porfía lo celebran Plutarco y Tito-Livio. El que 
dirigió al Pueblo, según costumbre, al ser elegi-
do para su segundo consulado, digno es también 
de particular mención, por la dignidad y fran-
queza que respiraba. (33) 

Asimismo se consideraba áQ. Metelo, nieto, si 
no estoy engañado, del que áutes cité, como uno 
de los hombres más elocuentes de su época. Era 
algo más jóven que los anteriores, sin pertenecer 
á la siguiente generación, aunque con ella viviese 
y, con los principales hombres de ella, tales como 
Lélio, Lépido Porcina y Escipion Emiliano, t u -
viese que competir para elevarse. Su elocuencia 
la atestigua Cicerón, cuando dice que no fué, 
por iguales medios, como Catón, Q. M E T E L O y 



otros, todos ellos buenos oradores, componían ex-
celentes discursos, y daban á la República poder 
y gloria. (34) En lo que veo en desacuerdo al 
autor citado y Plinio, es en que el primero ÉU pone 
que, el personaje dequienhablo, tuvo cuatro hijo* 
cónsules, y, el segundo, dice que sólo fueron tres; 
de los cuales dos habían obtenido los honores del 
triunfo, y el que no los obtuvo, fué elevado á la cen-
sura. (35) De todas suertes, pocos hombres habrán 
podido regocijarse tanto en su vejez con las pros-
peridades de sus hijos, puesto que alcanzó á ver-
los en la cumbre del poder. Eu tiempo de César 
se conservaban, aún, muchos discursos de este 
Q. Metelo, y, entre ellos, uno que pronunció con-
tra Tiberio Graco. Fué enemigo de Escipion Emi-
liano, y contra éste hizo la defensa de L. Cotta. 
Esta enemistad no fué obstáculo para impedir 
que, al ver pasar el cortejo fúnebre de Escipion, 
Q. Metelo dijera á sus hijos, de los cuales, dos 
habían sido ya cónsules y eran capitanes victo-
riosos: «Acompañad el cadáver de Escipion: no 
volvereis á tributar esos honores, al de un romano 
más ilustre .» Esta es la única frase, verdadera-
mente suya. que conocemos: acento aislado, pero 
expresivo, de un alma noble, que honra tanto á 
quien lo produjo, como á quien lo mereció. (36) 

Podríase añadir, á la rápida enumeración que 

voy haciendo, otros nombres de personajes ro-
manos que no alcanzaron tanta celebridad, y que, 
sin embargo, habian enriquecido la literatura 
pàtria, con discursos ú otras obras que se conser-
vaban en el siglo de Augusto, aunque poco esti-
mados por aquellos cultísimos hombres de letras. 
Mas, renuncio á hacerlo, por parecerme de escasa 
utilidad, y termino esta noche anunciándoos que 
me ocuparé, en la próxima conferencia, del fa-
moso orador Sérvio Galba, de Lélio, Escipion y 
algún otro de los que por entónces florecieron. 

He dicho. • 



ILUSTRACIONES Y NOTAS 

AL DISCURSO CUARTO. 

(1) «Es lan poco lo que nos l ian dejado escrito nues t ros 
oradores , q u e n o se puede observar fác i lmente , como 
ent re los gr iegos, los caracteres que ha ido l omando la 
elocuencia en cada época.» (Cicerón, D. del O. I I . 22). 
Si esto decia Cicerón de t iempos y h o m b r e s que ahora 
nos parecen m u y próx imos á él, calcúlese si los que 
v iv imos en el p resen te siglo, podremos, ó no, l amen ta r -
nos con ftayor mo t ivo , de la fal ta de obras orator ias , 
p roducidas en aquel período 

(2) Para formar una idea de la i nmensa cant idad de des . 
pojos, de todo género , y r iquezas , q u e los romanos acu-
m u l a b a n con sus t r iunfos, basta fijar la vista en a lgunas 
páginas de Ti to Livio y P lu t a rco . El pr imero de éstos 
escri tores dice: (Lib. X X X I X , cap. 5.) que Fu lv io t ra jo 
con su e jé rc i to vencedor, 100 coronas de oro de 12 l i-
bras de peso cada una ; 1.083 libras de p la ta ; 243 de oro; 
118 mil tetradrachirn.es á t icos; 12.422 filipas; 285 e s t a -
tuas de bronce; 230 de mármol ; una cant idad prodigiosa 
de a rmas ofensivas y defensivas; m á q u i n a s de gue r ra en 
g ran n ú m e r o , y 27 generales y lugar - ten ien tes del rey 
Antioco. El m i smo h is tor iador dice: (Lib. citado, ca-
pítulo 7 ) que Cn . Manlio presentó en su t r iunfo, 200 
coronas de oro," d e 12 l ibras de peso cada una ; 220 mil 
l ibras de pla ta ; 2.103 de oro: 127 mi l tetradrachmes á t í -

eos; 250 mil cistóforas; 16.320 filipos de oro; una i n -
mensa cant idad de a r m a s y despojos de otro género, y 
52 jefes enemigos. P lu tarco ( Vida de Paulo Emilio) al 
reseñar el t r iunfo en que és te caudillo llevó pr is ionero 
al m i s m o rey Perseo, asegura que enriqueció con s u m a s 
inmensas , sobre todo pa ra aquella época, el tesoro de la 
República. Pa té rcu lo , que hace mención de es te t r iunfo , 
y Ti to-Livio (Lib. XXXXV,cap. 40), no es tán en c o m -
pleto acuerdo con P lu t a rco . Plinio eva lúa las cant idades 
ingresadas en Roma, como f ru to de aquella c a m p a ñ a , en 
230 mil lones de sextercios, equivalentes á casi 200 m i -
llones de rea les .— (Pl in io , Lib. X X X I I I , cap. 3 . ) 

(3) Ya h e m o s menc ionado este acto de Ca tón , en una 
de las ú l t imas no tas al d iscurso tercero, y á u n en el 
tex to del discurso m i s m o . Mas lo q u e allí n o d ig imos , 
f u é la disculpa que t amaña severidad tiene, en la con-
duc ta de Carneades, si, como c reemos , es cier to lo que 
se refiere en las s iguientes palabras: «Enviado Carnea-
des en embajada á Roma, h8bló con s u m a elocuencia de 
la jus t ic ia , en presencia de Servio Galba y de Catón el 
Censor, los dos m á s grandes oradores de aque l t iempo. 
Al dia s iguiente , impugnó su propio d i scu r so , desac re -
d i tando la just ic ia que hab ia levantado has ta las n u -
bes.»— (Latancio, Instit. V, 14.) 

(4) Ya en el a ñ o 161 an te s de J . C. se tomaron m e -
didas contra los retóricos. (Suetonio, líet. ilus.) El tex to 
del decreto expedido con tal mot ivo^dec ia así: «El p r e -
tor Pomponío , ha consul tado al Senado sobre los re tó r i -
cos y filósofos de que se habla en la c i u d a d . El Senado 
decreta que el pre tor Pomponío, bajo su responsabi l idad, 
y por convenir así á la Repúbl ica , les ha rá salir de Ro-
ma (Aulo-Qelio, Lib. XV, cap. 11.) Este m i s m o au tor 
nos dá á conocer el tex to del decreto publ icado por L . 



Crasso y el olro censor, el año 93 antes de J . C. Es más 
razonado, y ménos severo, que el anterior. Hélo aquí: . 
«Sabemos que ciertos h o m b r e s establecen un nuevo gé-
nero de enseñanza; q u e la j u v e n t u d frecuenta sus e s -
cuelas; que los maes t ros de estas escuelas toman el 
nombre de retóricos l a t inos , y que los jóvenes pasan 
con ellos, los dias en te ros , en la ociosidad. Nues t rosan -
tepasados de terminaron las escuelas que sus h i jos de-
bían frecuentar , y l o q u e debían aprender . Estas n o v e -
dades, contrarias-á los usos y costumbres de nues t ros 
mayores, no nos parecen nada buenas. Por estas razo-
nes . hemos creído opo r tuno poner en conocimiento de 
maestros y discípulos, lo que pensamos de ellos. Sepan, 
pues, que nos desagradan.» Bajo el reinado de Domi-
cianó hubo otra expuls ión análoga, y entonces f u é 
cuando Epitecto se tuvo que refugiar en Nicópolis. 

(5J « L i ñ o Andrónico f u é el primero que t r adu jo 
obras griegas en lengua r o m a n a . La dicción de este 
poeta era ruda, como correspondía á un idioma no c u l -
tivado a ú n . » ( S c h o e l , Lit. Rom. Per. II.) «Tenemos de 
él una Odisea, y sus obras dramáticas sólo pueden leer-
se una vez.« [Cicerón, Brutos, A' 1 7 / / . ) 

(6) Cicerón (Or. por Archias.) Ennio fué conducido á 
Roma por Catón, y tuvo un lenguaje mucho más culto 
que Andrónico, pud iendo considerarse como el pr imer 
versificador latino (F. &choel, lujar citado.) También 
Cicerón {Bruto*, XV) menciona con elogio éste poeta . 
Y Mr. Daunou, [Hist. Rom. Lee. I I ) dice de Ennio lo 
siguiente: «Nació en Calabria, hacia el año 232 ántes de 
nuestra era. Sirvió en la segunda guerra púnica, fue 
distinguido por Scipion Africano, y d t s p u e s de venir á 
Roma y hacerse conocer y es t imar de los patricios, se 
7ÍÓ rodeado de discípulos. Poseía la lengua griega, la 

osea y la latina: enseñóla pr imera, hizo olvidar la s e -
gunda y enriqueció la tercera. Se dice que era aficionado 
á la bebida, y que murió de gota á la edad de 70 años. 
Gozó de su gloria, y ha tenido la for tuna de que le so-
breviva.» 

(7) F . Schoel (lugar citado) dice, además, que no sólo 
las obras de P lau to son imitacionos del griego, sino que 
áun pinta en ellas costumbres griegas. Terencio nació 
el año 192 ántes de J . C. y sólo vivió 39 años, habiendo 
muer to en la indigencia (Suetonio, vida de Terencio.) 

(8) F . Schoel (Lite. Rom. Per. I I , Hist.) 

(9) No ya en aquellos tiempos, en que las letras ro-
m a n a s no habían alcanzado, ni con mucho , el desarro-
llo que dos siglos despues tuvieron; mas ni en tiempos 
posteriores creía Cicerón que su patria tuviese una his-
toria digna de ella. Hé aquí sus propias palabras: «La 
historia falta á nuestra l i teratura . Emprende tú, Cice-
rón, un trabajo hasta el presente ignorado ó descuidado 
por nuestros au tores .» Despues añade que ni los Ana-
les de los Grandes pontífices, ni las obras de Fabio Píc-
tor, Catón, y otros de aquellos t iempos y los s igu ien-
tes , eran otra cosa que ensayos imperfectos. (Délas Le-
yes, Lib. 1,2.) 

(10) En tiempo de Scipion Nasica, cónsul en 155,¡tuvo 
lugar en Roma uno de esos actos significativos que de -
mues t ran el carácter religioso de aquel pueblo, y el ex-
tremado respeto que los grandes tenían allí, á todos los 
asun tos en que entraba la religión para algo. Hallándo-
se T . Graco, padre de los Gracos, en la provincia cuyo 
gobierno le había tocado en suer te , escribió al colegio 
de los augures, participándoles que, al leerlos libros que 



t ratan d e las ceremonias públicas, habia observado que 
se comet ió una irregularidad en el acto de consultar los 
auspicios, cuando las elecciones de los cónsules. Este 
aviso f u é trasmitido por los augures al Senado, y por 
orden de esta Asamblea, C. Fígulo, y Scipion Nasica 
regresaron á Roma, el uno desde la Galia, y el otro des-
de Córcega, y dimitieron el consulado.—(Vale rio-Máxi-
mo, Lib. l,cnp. 1.) 

i , J ' ' ' - i ' ' 
(U) F . Schoel, (Lit. Lat., Periodo I I , Juris.,) y Ci-

cerón en varios lugares del diálogo intitulado Brutus. 

(12) Suetonio. Vida de Tereticio. 

(13) F. Schoel dice (Lit. Rom., I I , Prosa,I) refirién-
dose á dos escritores de fines del tercer siglo ántes 
de J . C.: «Mas, ambos compusieron sus obras en lengua 
griega.» Y Macrobio al conse rvá rnos la?«) - . , Lib. I , Int.) 
una frase de Catón el Antiguo, confirma lo que debimos 
en el texto. «A Albino, dice, que habia escrito una historia 
en griego, y en el prólogo pedia indulgencia para las fal-
tas que hubiese cometido, en atención á que escribía en 
un idioma extranjero, le dijo Catón: No comprendo cómo 
has preferido pedir perdón de esa falta, más bien que 
abstenerte de cometerla, que era cosa mucho más fácil.» 

(14) Poco t iempo despues del consulado de Catón, y 
á pesar de sus esfuerzos por mantener la pureza de las 
costumbres, hubo que perseguir en Roma las bacanales. 
Así las describe Tito Livio: (Lib. XXXIX, cap 13). «Le-
pra contagiosa de la cual no se libraron las más nobles 
familias. Todos los excesos se cometían allí; todos los 
crímenes se preparaban, entre los delirios de la embria-
guez y la lujuria. La naturaleza veía sus leyes violadas, 
y la oscuridad de la noche, ó los sombríos resplandores 

de las antorchas azufradas, ahogaban los úl t imos restos 
del pudor.» Añade que la sangre humana se derramó, 
algunas veces , entre gritos salvajes, y el estruendo 
de tambores y címbalos. Año 186 ántes de J . C. Estas 
infames y repugnantes fiestas, se reprodujeron, como lo 
indican Juvenal , y otros autores, en el segundo siglo de 
la era cristiana. 

(15) «Cn. Manlio Vulso, habia relajado, por todos los 
excesos de la licencia, todos los lazos de la disciplina 
mil i tar . El lu jo de las naciones extranjeras , entró en 
Roma con el ejército de Asia. Los muebles y las comidas 
llegaron á un refinamiento escandaloso, que, sin embar -
go, sólo era un gérmen del lu jo que habia de in t rodu-
cirse despues.» (Tito-Linio, Lib. X X X I X , cap. 6.) 

(16) «Cuando Roma terminó la conquista del mundo, 
y una larga paz permitió el descanso á los espíri tus, to-
dos los jóvenes que sentían algún amor á la gloria, vol-
vieron sus aficiones y dirigieron sus esfuerzos al lado de 4 

la elocuencia.»—(Cicerón, D. del O., Lib. I , 4.) 

(17) Plutarco, Vida di Lúculo. 

(18) Plinio, Lib. VII, 45, 4; y Cicerón, Brutus XIX. 

(19) Aulo-Gelio, (Lib. VI, cap. 8.) Valerio-Máximo 
se expresa así: «El primer Escipion el Africano, que p a -
reció Iraido al mundo por los Dioses, para mostrar á los 
hombres el modelo vivo de una virtud completa, se dice 
que tuvo, en su juven tud , unas costumbres que, sin 
llegar al l ibertinaje, no permitían presagiar los tr iunfos 
conseguidos en Africa, y el j u g o impuesto á la altiva 
Cartago.» (Lib. VI, cap. 9 . ; 



(20; Aulo-Gelio, Lib. IV, cap. 18; y Polybio. Lib. X, 
cap. 2, y Lib. XIV, cap. I . 

(21) Cicerón, Brutos, XIX. 

(22) Escipion fué cónsul el año 205 ántes de J . C . 
despues de haber sido procónsul , en España, el 210. El 
año 199 se le elevó á la censura: el 191 obtuvo un se -
gundo consulado. (F. Schoel, Lic. R»m., Tab. cron.) 

(23) Plutarco, Vida de Fábio. 

(24) Tito-Livio, Lib. XXXVIII, cap. 50. 

(25) Tito-Livio conserva un discurso análogo (Li-
bro XXXV1I1, cap. 51); m a s hemos preferido reproducir 
las palabras que trasmite Aulo-Ge!io (Lib. IV, cap. 18), 
el cual, conocedor, como era, de cuan ta habia en su 
t iempo, de Escipion, debió fundar en algo esta preferen-
cia en que le seguimos. De todos modos, l8s variantes 
no son esenciales. Tito-Livio, en el lugar citado, atribuye 
á los hermanos Petilios, las aousaciones intentadas con-
tra Escipion, lo mismo a n t e el pueblo que ante el Senado. 
Aulo-Gelio dice q u e , quien le hizo comparecer en el 
Foro , fué el tr ibuno M. Nevio. 

(26) Aulo-Gelio, Lib. IV, cap. 18. 

(27) Cicerón, Or. por Arcliias; y Tito-Livio, Li-
bro XXXVII, cap. 55. 

(28) Cicerón, Brutos, XXI. 

(29) Desde los años 162 á 150 ántes de J . C. 

(30) Cicerón (Brutos, XX;) y el mismo (Rep., I , 15) 

donde dice que S. Galo era uno de los hombres mas sa-
bios de Roma, y que estando con Paulo Emd.o en Ma-
cedonia, explicó un eclipse de luna, atribuyéndolo a su 
verdadera causa . 

(31) Cicerón, (Brutos, XX-, y D. del 0.,Lib.I. 9, don-
de dice que «hizo admitir los libertos en las tr ibus; sin 
que para esto empleara discursos inútiles. Una sola pa -
labra, un solo gesto le bastaron. Sin esta medida, la re-
pública que con tanto trabajo sostenemos h o y , hace 
mucho tiempo que habría perecido.» También habla de 
T. Graco con grande elogio, por su conducta generosa 
con los Escipiones, Tito-Livio, (Lib. XXXVIII, cap. 52 J 
El a rmamento de los esclavos, lo cita además de Cice-
rón, Valerio Máximo (Lib. VII, cap. QJ 

(32) Plutarco, (Vida de Paulo Emilio;) y Plinio, el cual 
dice (Lib. X X X I I I , 17, 1): «Despues de su victoria so -
bre Perseo, dió al Tesoro público 230 millones de sex -
tercios véase nota 2 á este discurso1. Desde entonces, el 
pueblo romano dejó de pagar impuestos.» 

(33) Plutarco, Vida de Paulo Smlio. 

(34) Cicerón, D. del O. Lib. I , 49; y Brutos, XXI. 

(35) Cicerón, Brutos, X X I ; y Plinio, Lib. VII, 44, 3 . 

(36) Macrobio, (Sat. Lib. IV, 1,12); Plinio, Lib. VII, 
45. 4: y Cicerón, [Brutos, XXI.) De este personaje se r e -
fiere un suceso, que atestigua el crédito de que gozaba 
y la reputación de vir tud que tenia entre sus compa-
triotas. «Debia responder á un cargo de concusion; y su 
adversario, que habia pedido el exámen de ciertos docu-
mentos , los puso á la vista de los jueces. Todo el t r ibu-



na! apartó los ojos, temeroso de que se creyese que abri-
gaba duda alguna, sobre la sinceridad y la inocencia del 
acusado. Los jueces creyeron que, no en unas cuentas, 
sino en la vida entera de Q. Me telo, debían buscar las 
pruebas de una administración irreprochable.» Año 461 
de Roma; 113 antes de J . C. (Valerio-Máximo, Lii II 
cap. 1 0 . ; 

D I S C U R S O Q U I N T O . 

Servio Galba, Cayo Lélio, Escipion Emiliano y otroJ 
oradores de méuos fama . 

S E Ñ O R E S : 

Dispuesto á cumplir, en cuanto me sea posi-
ble, lo que la última noche que nos reunimos, os 
prometiera, voy á ocuparme, en la presente, de 
algunos oradores que florecieron en Roma, en la 
segunda mitad, del segundo siglo, ántes de J. C. 

Catón habia muerto el año 149; mas por sen-
sible que, en todos conceptos, su falta fuese á la 
República, la tribuna no quedó desierta, ni en 
ella dejaron de resonar acentos elocuentísimos. 
En esta época, como ya os indiqué, la influencia 
de las ciencias y las letras griegas, se dejaba 
sentir en Roma activa y ostensiblemente. Las 
comunicaciones con Atenas y Rodas eran fáciles 
y continuas. (1) Las bibliotecas de los patricios 
se enriquecieron, áespensas de las délos pueblos 



na! apartó los ojos, temeroso de que se creyese que abri-
gaba duda alguna, sobre la sinceridad y la inocencia del 
acusado. Los jueces creyeron que, no en unas cuentas, 
sino en la vida entera de Q. Me telo, debían buscar las 
pruebas de una administración irreprochable.» Año 461 
de Roma; 113 antes de J . C. (Valerio-Máximo, Lii II 
cap. 1 0 . ; 

D I S C U R S O Q U I N T O . 

Servio Galba, Cayo Lélio, Escipion Emiliano y otroJ 
oradores de ménos fama . 

S E Ñ O R E S : 

Dispuesto á cumplir, en cuanto me sea posi-
ble, lo que la última noche que nos reunimos, os 
prometiera, voy á ocuparme, en la presente, de 
algunos oradores que florecieron en Roma, en la 
segunda mitad, del segundo siglo, ántes de J. C. 

Catón habia muerto el año 149; mas por sen-
sible que, en todos conceptos, su falta fuese á la 
República, la tribuna no quedó desierta, ni en 
ella dejaron de resonar acentos elocuentísimos. 
En esta época, como ya os indiqué, la influencia 
de las ciencias y las letras griegas, se dejaba 
sentir en Roma activa y ostensiblemente. Las 
comunicaciones con Atenas y Rodas eran fáciles 
y continuas. (1) Las bibliotecas de los patricios 
se enriquecieron, áespensas de las délos pueblos 



y los reyes vencidos. En todo el mundo se traba-
jaba para contribuir á la subsistencia, el regalo, 
los placeres y el esplendor de la gran ciudad. 
(2) Acudían á Roma los sábios extranjeros á 
solicitar el patrocinio y las sonrisas de los do-
minadores del mundo, y á prestarles la" cultura 
de su espíritu. Al propio tiempo huéspedes y 
maestros de Escipion, Lélio, los Gracos y otros 
insignes personajes, representaban en cierto 
modo, al gènio de la Grecia, ya reducido á seguir 
el camino único de dominación que, á los débiles 
ilustrados se ofrece, cuando se hallan bajo la 
fuerza de las armas, ó de caractéres avasalla-
dores. 

Antes eran los talentos y los servicios, milita-
res, casi los únicos medios de alcanzar las altas 
magistraturas. Ahora, ya, el talento de la pala-
bra, y los servicios prestados en el Foro, así en 
causas particulares como en asuntos públicos, 
dan reputación y prestigio engrande suma, y 
suelen, con mucha mayor frecuencia, elevar al 
consulado. 

Un ejemplo de este aprecio que, en la época 
de que me ocupo, se hacia de los hombres civiles, 
lo ofrecen, entreoíros , Emilio Lèpido Porcina, 
P . Crasso y Escipion Nasica, el que dió muerte al 
primero de los Gracos. Los tres se distinguieron 

mucho, sin haber corrido tras la gloria de las 
armas, y los tres alcanzaron grande autoridad, 
por el consejo ó la palabra. Escipion supo influir 
en el Senado, donde comunicaba á sus discursos 
el sello de su impetuoso carácter. (3) P . Crasso 
fué orador forense y sábio jurisconsulto. El de-
recho civil lo aprendió en la casa paterna. Junta-
ba á mucho talento natural una perseverancia, 
no menor, en el estudio, y una actividad infati-
gable, que á todas horas le tenia ocupado en 
responder á las consultas que se le hacían, ó 
defender los pleitos y causas que se le confiaban. (4) 

Muy superior á ambos, E. Lépido Porcina, 
fué tenido por grande orador en su tiempo. (5) 
La celebridad alcanzada en el Foro, le elevó al 
consulado (año 137, ántes de J. C.) Mucho habrían 
ganado su reposo y su crédito, si no hubiese ido á 
gobernar una de las provincias españolas, no bien 
domada aún por los romanos. Sus tropas fueron 
deshechas, estando á punto de ser esterminadas; no 
por cau^a de la fortuna, sino porque era tan in-
hábil para estas luchas de los campos, como apto 
paralas del Foro. Tuvo, por tal motivo, que sufrir 
las molestias, aunque ñolas malas consecuen-
cias, de una acusación ante-el pueblo. A pesar de 
esto fué elegido cinco veces príncipe del Senado, 
lo cual indica que*gozaba de una respetabilidad 



inmensa. «Introdujo en la elocuencia la armonía 
de los períodos griegos, y todas las elegantes com-
binaciones del estilo.» Un autor, juez irrecusa-
ble en estas materias, que daba testimonio te-
niendo á la vista los discursos de E. Lépido, dice 
que demostraban, por lo ménos, q\ie éste era 
buen escritor. Como todos los hombres que se 
distinguen, tuvo admiradores. A este número, y 
al de sus oyentes asiduos, pertenecieron dos jóve-
nes que despues habían de aventajarle: Papirio 
Carbón, y Tiberio Graco. (6) 

De alguna más edad que los que dejo nom-
brados, era Servio Galba. Fué»cónsul el año 144, 
y Lépido Porcina no lo fué hasta el 137 antes de 

% Jesucristo. De todos los oradores deaquela gene-
ración, ninguno superó á Galba en la tribuna, 
aunque muchos le aventajasen en saber, y 
elocuencia escrita. Este romano debió á la na tu -
raleza las más felices disposiciones para las lu-
chas del Foro. Aunque no se perfeccionó en el 
arte de la palabra siguiendo, en un todo, el mé-
todo délos griegos, ni tuvo una vocación decidi-
da, y el celo infatigable, y nunca satisfecho, que 
otros compatriotas suyos desplegaron mas tarde, 
supo introducir en sus discursos «las amplifica-
ciones, las digresiones oportunas, los lugares 
comunes y los movimientos patéticos; y supo 

utilizar todos los principales recursos de la 
oratoria, y los medios propios para conmover á 
los oyentes.» 

Estaba dotado de una memoria poderosa, y 
dividía su atención sin esfuerzo alguno, como se 
refiere que también lo hacía Julio César; ocupán-
dose, simultáneamente, de varios asuntos, y dic-
tando á varios secretarios á la vez. Una imagi-
nación fecunda, una inteligencia clarísima, un 
juicio rápido y seguro, un alma sensible y ar-
diente, y un carácter apasionado y turbulento, 
que se cuidaba más de conseguir las cosas que 
de conseguirlas por medios irreprochables, eran 
las cualidades buenas y malas de este hombre, 
á juzgar por lo poco que de él hallamos escrito 
en las historias antiguas. (8) 

No era la elegancia el carácter distintivo de su 
palabra; no eran tampoco la dulzura, la floridez, 
lo ingenioso de los conceptos, ni la profusion de 
la doctrina, los méritos que en ella más brillaban. 
Sus cualidadespeculiares fueron la espontaneidad 
y la fuerza. Compréndese esto recordando algu-
nas indicaciones que hay sembradas en los libros 
de C i c e r ó n , y recordando, asimismo, que Galba se 
dedicó más, á los negocios políticos, que álos es-
tudios del sábio y del hombre de letras (9). No 
poseyó el ingenio cultivadísimo de Sulpicio Ga-



lo, ni los vastos conocimientos en el derecho ci-
vil, que tuvieron los Elios y Escévolas; y no pudo 
poner, ni puso en sus discursos, el sello de una 
tan grande universalidad de riquezas intelec-
tuales. 

La acción y la voz fueron en él, como en to-
dos los oradores de primer orden, la mitad de la 
elocuencia. Aunque no hubiese testimonios, más 
ó ménos concretos, que asilo dicen (10) podría con-
jeturarse, sin incurrir en grande error, que sus 
actitudes, sus acentos, sus ademanes, eran fuer-
tes y expresivos, cual correspondían á la violen-
cia de su inspiración, á la movilidad de su espí-
ritu, á los rápidos movimientos de su ánimo, en-
gendrados á la vista del auditorio, y por el calor 
mismo del debate. Conocemos, por otra parte, los 
éxitos de su palabra; y en este órden de cosas, 
como en otros muchos, los efectos revelan las 
causas, y aún se podría decir que las reflejan, 
como las cauaas los efectos. 

Voy á citaros algunos de los actos públicos de 
Servio Galba, que nos permiten conocer al ciuda-
dano, al propio tiempo que al orador. Hallándose 
en España, contra la fé prometida por la Repú-
blica, y sólo por sospechas de que se preparaba 
una rebelión, hizo perecer á treinta mil lusitanos. 
Acusóle Libón, tribuno del pueblo, que no care-

cía de elocuencia, y secundado por Catón, que 
tenía entonces noventa años de edad, según unos, 
y ochenta y seis, según otros, hubiera hecho su-
cumbir á Servio Galba en el proceso á que dió lu-
gar un acto tan infame y salvaje, á no disponer, 
el acusado, del auxilio de su elocuencia. Galba 
se mostró resignado con el fallo que le amenaza-
ba. Mas, con las lágrimas en los ojos, y con los 
acentos penetrantes y conmovedores de que seria 
capaz aquel hombre, sobre todo, en aquellas cir-
cunstancias, imploró para sus hijos, y para el 
hijo de SulpicioGalo, la protección del pueblo; y 
recordando á todos que iban á sacrificar, como 
ofrenda á la causa de los lusitanos, de los enemi-
gos de Roma, aquellos niños inocentes que más 
tarde podrían ser útiles á la patria, enterneció 
todos los corazones, y consiguió de la clemencia 
del pueblo, lo que no habría podido conseguir 
de su justicia (11). 

Otro acto no ménos censurable y más signi-
ficativo aún para conocer su carácter, fué la opo-
sicion obstinada que hizo á Paulo Emilio, cuan-
do este grande hombre volvió triunfante de Ma-
cedonia. Galba se opuso á que se le concediesen 
los honores del triunfo, honores tan merecidos, 
que acaso nunca otros lo fueron más. Para conse-
guir su objeto procuró relajarla disciplina, exci-



tando á la rebeldía, especialmente en el cuerpo de 
tropas de que babia sido tribuno militar. El Ca-
pitolio era el lugar destinado para la votacion. Los 
soldados lo invadieron en tumulto, y Servio Gal-
ba pidió á los tribunos del pueblo que presidian la 
Asamblea, que la aplazasen para otro dia, por-
que eran ya las dos de la tarde, y en el tiempo que 
basta la noche restaba, no podia exponer todas 
las quejas del ejército. Instado para que hablase 
inmediatamente, acusó al general de haber sido 
muy severo en el cumplimiento de la disciplina, 
y muy parco en la concesion de recompensas; y 
lisonjeó todos los deseos y malas disposiciones de 
los soldados. Cuatro horas duró aquel discurso 
insidioso que fué terminado, no por la voluntad 
del orador, sino por la llegada de la noche (12). 

En la mañana siguiente dió principio la vo-
tacion. La primera tribu que fué á las urnas, no 
puso en ellas ni un solo voto para Paulo Emi-
lio; lo cual hizo que toda la ciudad se indignase 
contra los autores de aquella intriga, y que los 
personajes más influyentes de la República con-
siguieran de los tribunos, el permiso de aren-
gar á los soldados, ántes de continuar la vota-
cion. (13) 

Marco Servilio, que habia sido cónsul y jefe 
de caballería, hombre siu fama de orador, pero 

buen juez en materias de guerra y de milicia, usó 
de la palabra contra aquella turba sediciosa. Su 
discurso fué una verdadera filípica para el ejér-
cito, y una fuerte reprimenda para Servio Galba. 
Era un general que hablaba á soldados ingratos 
con su caudillo, y su tarea se redujo á hacerles 
conocer toda la ignominia de su conducta, y 
mostrarles el camino del honor. Para autorizar 
sus palabras descubrió su pecho, cubierto de ci-
catrices, desafiando á Servio Galba á que busca-
se, con iguales títulos, el respeto y la confianza 
de los veteranos que les escuchaban. El resulta-
do de esta arenga fué que los honores del triunfo 
se concediesen por unanimidad á Paulo Emilio > 

y que Servio Galba quedase marcado, para siem-
pre, con la nota de envidioso y perturbador. 

Yo, señores, me complazco en admirar estos 
triunfos de la razón sobre la elocuencia. Grandes 
simpatías merece, sin duda alguna, la elocuen-
cia ; pero gusta verla vencida y humillada por 
la verdad, la justicia, ó la virtud, cuando se 
vuelve contra ellas, olvidando que debe servir-
las como esclava, ó, por lo menos, como fiel y 
dócil compañera. ¿Qué es, en efecto, la elo-
cuencia, divorciada de la honradez? Será, cuan-
do más, un arma cortante y guarnecida de oro , 
puesta en manos viles y perversas. ¿Qué es cuan-
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do forma alianza con el desórden y la demago-
gia? Harto lo sabemos por desgracia de todos: es 
un viento tempestuoso, que aviva el incendio en 
cuyas llamas, al cabo y al fin, se abrasan los mis-
mos que lo promueven. ¿Qué es cuando se pone 
al servicio del despotismo? Una meretriz, las 
más veces, que vende sus caricias por indigno 
precio. Y cuando la elocuencia busca ansiosa-
mente los aplausos, y lo pospone todo al volup-
tuoso placer de conseguirlos; cuando ba perdido, 
ó no lia podido nunca tener, la noble virilidad 
que recibe de la virtud y de las hondas convic-
ciones, entónces sin haberse prostituido por com-
pleto, á nada se parece tanto, como á la mujer 
coqueta, que busca las miradas de todo el mundo 
sin obtener la estimación de nadie, y al fin expía 
sus ligerezas con arrepentimiento tardío, y con 

el desden de los mismos á quienes ha compla-
cido, y el desprecio de aquellos á quieues ha bur-
lado. 

Pero, volviendo á Servio Galba, no puedo me-
nos de citaros, otro testimonio de superioridad 
oratoria, que, en su tiempo, le consagró uno de los 
hombres más sábios, más elocuentes y virtuosos 
de Roma. Me refiero á C. Lelio, que despues do 
haberse distinguido en la guerra contra Viriato, 
habia merecido que la opiniou pública de su pá-

tríale concediese el primer puesto en el certá-
men de las ciencias y las letras, y otro más se-
cundario en el de las armas; de igual modo que 
habia reservado á Escipion la preeminencia mi-
litar, y una gloria, únicamente superada por la 
de Lelio, en lo concerniente á la política y la fi-
losofía. 

En una causa criminal del mayor interés, en 
que aparecieron comprometidas algunas familias 
principales de Roma, Lelio fué encargado de la 
defensa de los presuntos reos. Dos veces habló 
con gran fondo de sabiduría y con su elegancia 
acostumbrada, y dos veces fué elogiado por cuan-
tos le oyeron; pero sin conseguir de los cónsu-
les, que intervenían aquel asunto, otra ventaja 
que hacerles suspender el fallo hasta más ámplia 
información. Lelio dijo entónces á los interesados, 
que habia hecho cuanto podia, y que su deber le 
aconsejaba manifestarles, que serian mejor de-
fendidos por Servio Galba, cuya elecuencia era 
más patética y conmovedora que la suya. 

Encargóse Galba del asunto, con la descon-
fianza propia de un hombre que iba á reempla-
zar á personaje tan eminente como Lelio, y que 
echaba, sobre sí , el compromiso de sobrepu-
jarle. Veinticuatro horas tenia para estudiar la 
causa. Se encerró en su gabinete con sus secreta-
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ríos, y estuvo trabajando, afanosamente, hasta 
que le avisaron que los cónsules habían llegado 
al tribunal. «Entónces salió con el rostro y con 
los ojos encendidos,» revelando en su animación, 
el fuego que llevaba concentrado en su pensa-
miento. Habló ante el mismo Lelio, y ante un 
concurso numeroso, tan elocuentemente como 
jamás había hablado; y su palabra apasionada y 
vigorosa, propia para levantar tumultos popula-
res, produjo entónces ruegos tan sentidos y pene-
trantes, acentos tan patéticos, que sus defendi-
dos fueron absueltos, y el fallo prejuzgado y san-
cionado por las aclamaciones unánimes del au -
ditorio. (14) 

Pues bien, la elocuencia de este hombre, sólo 
fué conocida por sus contemporáneos. Dejó po-
cas obras de su génio, y éstas eran inferiores á 
su reputación. Sabia elevarse á la vista del au-
ditorio, cuando las pasiones le animaban; mas 
su espíritu, languidecía siempre al escribir. (15) 
El secreto de su elocuencia consistía en la inspi-
ración, producida, en su alma ardiente, por el 
impulso de grandes móviles; mas su inspiración, 
no era como el entusiasmo del poeta, que se en-
ciende por la sola virtud del genio, y estalla y se 
alimenta en el recogimiento y la soledad, más bien 
que entre el bullicio y los ruidos del mundo. 

La elocuencia de Lelio se distinguía por ca-
ractères muy distintos. Brillaba con luz ménos 
intensa, pero más constante, y estoy por decir, 
que más pura. Su estilo era dulce, elegante, sos-
tenido, morigerado, por decirlo así, como sus cos-
tumbres; y sólo carecía del movimiento, y la im-
petuosidad tribunicia, del de Servio Galba. Sus 
ideas eran nobles y elevadas; en todas sus pren-
das literarias se veia el discípulo de los escrito-
res y filósofos griegos, al propio tiempo que el 
romano fiel al carácter de su raza, y amante de 
las cosas patrias. Sus facultades intelectuales, 
domadas por el estudio, se ofrecían siempre dóci-
les á su voluntad: en una palabra, señores, Le-
lio se encontraba siempre á si mismo. (16) 

Si en reputación de virtud hubo en su época 
quien le igualase, se le consideró como el prime-
ro de los romanos, en lo relativo al saber, al in -
genio, à la bondad del carácter y á la prudencia 
en las resoluciones políticas. Este conjunto de 
méritos le valió el sobrenombre de Sabio. Cuer-
dísimo fué, sin duda alguna, cuando habiendo 
presentado la ley agraria, que despues reprodu-
jo el primero de los Gracos, la retiró, á pesar de 
la justicia que la inspiraba, al ver los peligros á 
que exponía el órden público. (17) Indúceme es-
to á creer, que jamás Lelio poseyó la grande iní-



ciativa, y la intrepidez, necesarias al reformador 
politico; lo cual se confirma en-la actitud que 
guardó con los partidos de Roma. Ni se hizo cam -
peón de la nobleza, ni formó en las filas de los 
sistemáticos defensores del pueblo. Viósele, 110 
obstante, combatir graves reformas democráti-
cas propuestas por los tribunos, y, lo que os pa-
recerá extraño, porque en realidad lo es, hacer 
que su dictámen prevaleciera, aceptado por aquel 
mismo pueblo, cuyos deseos contrariaba. 

Sabemos que tuvo lugar esto en dos solemnes 
ocasiones, si bien en ambas, la palabra de Lelio 
fué secundada por la de Escipion Emiliano, que, 
si menos elocuente, aún tenia mayor autoridad 
que la de su amigo. La primera de estas ocasiones 
fué cuando Papirio Carbón propuso una ley, en 
la cual disponía que los Pontífices fuesen de elec-
ción popular. Del discurso que, con tal motivo, 
pronunció Lelio, Cicerón dice que era un modelo 
de elegancia y dulzura, y «que no podia oirse 
sóbrela religión, un lenguaje más augusto; pe-
ro que, sin embargo de esto, el estilo era mucho 
más anticuado que el de los discursos de Esci-
pion.» (18) 

El nombre de Lelio se encuentra, en las anti-
guas historias, unido siempre al de Escipion Emi-
liano. Desde la juventud los había ligado un t ra -

to íntimo que duró en ellos tanto como la vida; 
y á esto se debe que los nombres hayan llegado 
juntos á la posteridad, como si obedeciesen al 
afecto délos personajes que los tuvieron.(19) En 
Roma, sobre todo, en la época de que hablo y en 
las anteriores, la amistad tenia su culto, y era, en 
cierto modo, considerada como una virtud que 
ennoblecía, y como un vinculo que 110 obligaba 
ménos que los del parentesco. Leyendo el tratado 
de Cicerón, que se intitula Lelio, se comprende 
el concepto que, de la amistad, tenían los anti-
guos romanos. 

Mas, ¿merecerá Escipion que le consideremos 
como orador insigne, ó siquiera notable? Paréce-
me que si; porque 110 creo que merezca ménos de 
nosotros, que ha merecido del mayor critico y 
preceptista de la antigüedad, en estas materias. 
No conocemos, á este propósito, el juicio de Plu-
tarco; porque la biografía que de Escipion Emi-
liano escribiera, no ha llegado hasta nosotros; 
mas conocemos la siguiente frase de Cicerón, que 
es un testimonio irrecusable: «Lelio y Escipion 
el Africano, dice, poseyeron una verdadera elo-
cuencia: de ambos hay discursos, que nos permi-
ten conocer su talento.» (20) 

Nació Publio Escipion Emiliano el año 185, 
antes de nuestra era, no de familia oscura y pie-



beya como Catón, sino de una de las principales 
déla República. Uno de los mayores obstáculos 
que en Roma, como en todas partes donde hay 
aristocracia, encontraban los hombres nuevos para 
elevarse, no tuvo éste que vencerlo, gracias á la 
nobleza de su estirpe, y al gran caudal de gloria 
conquistada por sus ilustres predecesores. (21) 
Tuvo, como más tarde Julio César, una inteligen-
cia vastísima, capaz de abrazar toda clase de co-
nocimientos, y una estrella venturosa que le per-
mitió adquirir, en la carrera de las armas, una 
gloria imperecedera. 

No me sorprende que también-tuviese un co-
razon magnánimo, en tan alto grado como el ge-
nio militar, y que conociese á fondo las artes de 
la guerra. Era hijo de Paulo Emilio, y en asun-
tos de milicia, habia aprovechado las lecciones 
paternales. Adoptado por la familia de los Esci-
piones, era, en tal concepto, nieto del primer Afri-
cano, teniendo, por consiguiente, en ambas ca-
sas, uobilísimos ejemplos y modelos que imitar. 
El aprendizaje de las armas comenzó á hacerlo á 
los diez y siete años de edad, y álas órdenes de su 
padre, en la campaña contra Perseo, felizmente 
terminada con la ruina de este príncipe. Añáda-
se, á estos tempranos ejercicios, que fué desde su 
juventud amigo de Polybio, y se comprenderá 

cuál era la base de aquella preeminencia militar, 
que, de común consentimiento, gozó más tarde en 
supátria. Cuando estaba sitiando á Numancia, á 
la heróica poblacion española que fué el terror de 
Roma (22), y costó á la República más sangre que 
la conquista de naciones enteras, se complacía en 
repetir uno de los consejos de su padre: «Un cau-
dillo prudente, decia, debe ahorrar la sangre del 
soldado. Sólo debe combatir cuando la batalla es 
inevitable, ó la victoria segura.» 

Desde su juventud fué amante de las letras, 
cuyo estudio no interrumpió, en cuanto le fué 
posible, durante sus campañas militares, á las 
cuales le seguían Lelio y Polybio. Cuando estu-
vo en Roma la famosa embajada de Carneades, y 
los otros dos filósofos griegos, Escipion fué uno 
de los más asiduos concurrentes á sus lecciones. 
Tanto él como Lelio, recibieron también las del 
filósofo Panetio, y áun le retuvieron á su lado, por 
espacio de muchos años. (23) Profesó un particu-
lar afecto á Catón el Antiguo, admirando en él la 
sabiduría, el grande ingenio, y las virtudes y só-
brias costumbres que tuvo, y procurando arre-
glar las suyas por tan insigne modelo. Empero, 
en la vida de Escipion no se encuentra la auste-
ridad que, todos los actos y palabras de aquel 
viejo Censor, respiraban. (24) 
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Rendía Escipion mayor culto á las bellas le-
tras; era más sensible á los placeres del espíritu; 
y sabia, por experiencia propia, que la cultura es 
posible sin el vicio, y sin la afeminación de los 
hombres y los pueblos. Enemigo implacable del 
libertinaje y las cosas frivolas, se mostró durante 
su censura, menos duro, pero no menos celoso 
que Catón, por el imperio de la moralidad. Adop-
tó, pues, en su género de vida, en su marcha po-
lítica, y áun en sus estudios, un temperamento 
medio que le libró de toda suerte de exageracio-
nes y actitudes extremadas, así como de los cam-
bios de fortuna, tan frecuentes y peligrosos en el 
Foro de Roma. 

Desde su juventud sehizo, asimismo, recomen-
dable, por las bellas prendas de su carácter, que, 
otros hombres ilustres, no han tenido. Algo g r a n -
de y extraordinario debia revelarse en aquel jó-
ven, cuando á los diez y ocho ó veinte años de 
edad, era mirado como una esperanza de su pa-
tria; y cuando Catón el Antiguo, proféticamente 
lo señaló, al comenzarse la última guerra púni-
ca, como el único romano capaz de terminarla en 
provecho de Roma (25). Un idéntico anuncio hizo 
Escipion, respecto de Mario. Cuando ya Escipion 
era cónsul, y mandaba el ejército de Africa, 
cierto dia, que celebraba unijanquete con sus jó-

venes oficiales, fué instado para que dijese cuál era, 
ensuconcepto, el que, de todos ellos, más esperan-
zas ofrecía á la gloria militar de la República, y 
el que podría reemplazarle, en caso de que él 
muriese ántes de rendir á Cartago. Volvióse en-
tónces hácia aquel plebeyo oscuro, que más tar-
de había de ser el azote de la aristocracia, y pre-
dijo su futura grandeza. Plutarco asegura que, 
las palabras de Escipion, no se apartaron ya nun-
ca del pensamiento de Mario, y que se creyó, 
desde aquel dia, un hombre predestinado (26). 
¡Cuánto puede, señores, un estímulo oportuno, 
en un corazon ambicioso de mando y celebridad! 

Escipion no abandonaba, por completo, sus 
aficiones literarias, mientras hacía la guerra. 
De las fatigosas tareas de la campaña, parecía 
descansar entre sus sabios amigos y sus libros. 
Se olvidaba de Tos campamentos en Roma; pero 
áun en los campamentos se acordaba de las a r -
tes de la paz, y tributaba, como de ordinario, 
culto á las letras. Sábese, señores, que su autor 
favorito era Xenofonte, cuyas obras no se le caían 
de las manos (27). Y ciertamente que, cuando 
recuerdo esto, no me extraña el afecto inalterable 
que profesaba á Lelio, muy parecido al que, el 
mismo Xenofonte, profesó siempre á Sócrates y 
Agesilao; ni me extraña, tampoco, que cambiase, 



con gusto, el estruendo de las armas, la ambición 
de gobernar ejércitos, y aun los placeres embria-
gadores de la victoria, por el gusto de cultivar 
las letras, y por el trato del filósofo Panetio, y del 
poeta Terencio; (28) ni me extraña, en fin, que 
siendo guerrero, no tuviese la aspereza y feroci-
dad que la guerra inspira, y que, á la vista de 
Cartago incendiada, lamentase la destrucción 
de Cartago. 

Señores, el último dia de un hombre célebre, 
es un dia de triste recuerdo para las gentes que 
le conocen; el último dia de la célebre Cartago, 
debe ser un dia memorable en los fastos de la 
Historia. Figuraos la patria de Aníbal, la orgu-
llosa reina de los mares, vencida, saqueada, y 
entregada al incendio por los romanos. Figuraos 
cuarenta mil casas formando una sola hoguera, 
y lanzando á las nubes torbellinos de llamas y de 
humo: las tinieblas de la noche extendidas, como 
un manto fúnebre, sobre el Africa; á un lado, los 
restos del infelice pueblo cautivo, que ven consu-
mirse en aquellas llamas su última esperanza de 
libertad y patria; á otro lado, un ejército vence-
dor que se goza en su obra de muerte y extermi-
nio; y, en el fondo de este cuadro, tres hombres 
silenciosos y contemplativos. Polybio, que se 
dispone á trasmitir á la posteridad el espectáculo 

siniestro que presencia; Lelio que bendice á los 
Dioses propicios del Capitolio; y en medio de ellos 
Escipion, Escipion más jóven y más grande que 
ambos, que penetra con su vista de águila los 
horizontes del porvenir, y teme para Roma la 
misma suerte que Roma hace experimentar á 
Cartago; y al fin exhala sus inquietudes pronun-
ciando, con tristeza, aquellos versos de Homero: 

« el alma 
Y el corazon lo anuncian , vendrá dia, 
E n que, asolada la soberbia Troya 
Perezca su rey Pr iamo, y el pueblo 
Todo, del fuer te y belicoso Héctor (29).» 

Hasta aquí, la juventud y la parte más glorio-
sa, de la vida militar de Escipion. En cuanto á su 
vida política y oratoria, os diré, en primer térmi-
no, que nunca solicitó el consulado, y que fué, 
sin embargo, elegido cónsul á los 38 años, ántes de 
tener la edad marcada por la ley; que cinco años 
más tarde fué elevado á la censura y elegido cón-
sul, por segunda vez (134 ántes de J. C.), para 
que terminase la guerra con Numancia, cuya 
destrucción le valió el sobrenombre de Numan-
tino (30). 

En estos periodos intermedios en que la guer-
ra parecía dormir, Escipion se dedicaba á los ne-
gocios públicos y al estudio. Con tales aficione 



y con estar siempre rodeado de los hombres más 
sabios de la Grecia, adquirió su juicio una madu-
rez extraordinaria, y sus luces fueron aumentán-
dose, á compás de sus años. Su carrera oratoria 
comenzó cuando ya tenia muy adelantada su car-
rera militar, cuando ya era, acaso, el más hábil y 
esforzado general de la República. Muchos dis-
cursos pronunció, que, siglos despues de su muer-
te, se conservaban aún, y en los cuales, los críti-
cos del tiempo de César, notaban la particularidad 
de que, el estilo, no parecía anticuado, como el de 
los demás oradores contemporáneos suyos (31). 

Por más que se le atribuya una verdadera elo-
cuencia, las condiciones de orador grandilocuen-
te, no las tuvo jamás. Todas las noticias que de 
sus talentos oratorios hay, están de acuerdo en 
esto; y si recomponemos la fisonomía, por decirlo 
así, de su palabra, con atención de su carácter 
personal, de sus gustos y estudios literarios, de 
sus autores favoritos, y áun de las pocas frases 
que se conservan de sus discursos, llegamos á un 
idéntico resultado. Faltábanle el calor y la vehe-
mencia de Servio Galba, esos hilos conductores 
de la persuasión quepreparan, álos oyentes, para 
conseguir los grandes triunfos oratorios. Voy á 
permitirme leeros un pasaje de cierto discurso 
pronunciado por Escipion, durante su censura, y 

en el cual reprendía la mala dirección que se daba 
á la enseñanza de la juventud. No debe olvidarse 
que, á Los 17 años de edad, los romanos comenza-
ban á servir ásu patria con las armas, y que tan-
to peor se cumpliría este deber cívico, cuanto más 
débiles y afeminadas fuesen las generaciones. Hé 
aquí las palabras del censor: 

«Hoy se aprenden artes deshonestas: se va con 
hombres de reprensibles costumbres á tomar par-
te en los juegos de los histriones, al compás de la 
música. Se aprende á cantar, lo cual era coloca-
do por nuestros mayores, en el número de las co-
sas indignas. Jóvenes de ambos sexos, pertene-
cientes á distinguidas familias, repito que van á 
las escuelas de baile, y se mezclan con gentes de 
corrompidas costumbres. Cuando se me dió co-
nocimiento de esto, no podia convencerme de que 
patricios romanos enseñasen tales cosas á sus hi-
jos; más habiendo visitado una de estas escuelas 
de baile, he visto, por mi propio, más de 500 
alumnos de uno y otro sexo, y entre ellos he vis-
to también (lo cual me ha causado un profundo 
dolor por la República), he visto, digo, á un ado-
lescente de unos 12 años, hijo de un candidato 
al consulado, bailando con crolalas (32) una dan-
za, que la esclava más envilecida no habría podido 
ejecutar tan deshonestamente.» (33) 



Estas ideas, ó mejor dicho, estas reprensiones, 
podrían creerse de Catón el Antiguo. Hay, sin 
duda alguna, en las palabras leídas mucha noble 
gravedad, y un tono sincero y firme, propios del 
censor y del sábio que corrige con franqueza y se-
guridad de acierto, mas sin hacer uso del sarcas-
mo, ni de violentas recriminaciones. Lo que en 
esas líneas no se encuentra es ni un solo indicio 
de estilo pintoresco, ni una sola de aquellas fuer-
tes pinceladas que Tito-Livio pone en boca de 
Catón, cuando éste combatía el lujo, ó que aún 
vemos en las reliquias que han llegado, hasta 
nosotros, de los discursos de los Gracos. 

Hé aquí otro pasaje de un discurso que versaba 
sobre el mismo asunto, si bien concreta los car-
gos, dirigiéndolos contra un solo individuo, con-
tra Sulpicio Galo. Así dijo: 

«¿Qué pensaremos de un hombre que todos los 
dias se perfuma y acicala ante un espejo; que 
se arregla las cejas, la barba y hasta el vello de 
su cuerpo? ¿Qué pensaremos de un hombre que 
desde su primera juventud asistía á los convites 
vestido con una túnica, cuyas mangas le cubrían 
las manos; que se sentaba junto á una amante del 
modo ménos circunspecto, y que unía, al vicio de 
la embriaguez, una pasión desenfrenada por la lu-
juria? ¿Es posible dudar que, semejante hombre, 

habrá hecho todo lo que hacen los más infames 
libertinos?» (34) 

Aquí el estilo es más oratorio y elocuente. La 
repetición y la forma interrogativa que emplea, 
dan al pensamiento mucha fuerza y viveza. Des-
cribe y argumenta á la vez. Hay naturalidad, co-
mo en las primeras líneas que leí, pero más vigor. 

De las notables oraciones que pronunció cuan-
do se presentaron al pueblo las leyes, ya mencio-
nadas, sobre reelección de los tribunos y nombra-
miento popular de los Pontífices, ni una sola pa-
labra se conserva, que yo sepa. Aquellos debates 
fueron, sin embargo, muy solemnes y empeña-
dos, cual correspondía á la suma trascendencia de 
las innovaciones propuestas. La palabra de Es-
cipion brilló mucho entónces, y un completo éxito 
recompensó sus esfuerzos y los de su amigo Le-
lio; no obstante que tenian por adversario á Pa-
pirio Carbón, tribuno muy diestro y osado en las 
luchas políticas del foro y la tr ibuna, y que sos-
tuvo su ley, prodigando á las muchedumbses todo 
género de lisonjas y hábiles adulaciones (35). 

Dije ántes que Escipion había aprovechado las 
lecciones militares de su padre, como muy pronto 
lo atestiguó con grandes victorias; y ahora debo 
añadir que no siguió en todo su misma marcha 
política. Fué tan virtuoso y magnánimo, tan es-
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forzado y severo como Paulo Emilio. Nada dicen, 
contra esto, la bondad de su carácter y la dulzura 
de sus costumbres. Las distracciones pueriles á 
que se entregaba con Lelio en las orillas del mar; 
el recoger conchas, en la playa, para examinar sus 
múltiples variedades (36); el contribuir, acaso, 
á la composicion de las comedias deTerencio (37); 
el trato culto y el ingénio especulativo de los poe-
tas y filósofos que le rodeaban, no debilitaron su 
rectitud de principios, ni le impidieron ser inflexi-
ble, como militar, é intachable como ciudadano. 

En lo que no siguió el ejemplo de su ilustre 
padre, fué en que á éste se le vió siempre de parte 
de la aristocracia; miéntras que, Escipion, aunque 
perteneciera á la flor de los patricios romanos y 
condenase las agitaciones tribunicias de aquel 
tiempo, no se hizo campeón sistemático de los no-
bles (38)- Su eclecticismo político, y quizá el co-
nocimiento de las fuerzas sociales de su patria, 
le inducían á desear que ambas clases se mantu-
viesen en sus respectivas esferas, comprendiendo 
que la victoria de una ellas produciría la ruina 
de la libertad. Era, sin embargo, Escipion, la es-
peranza del Senado, cuando el segundo de los 
Gracos comenzaba á agitar á Roma; mas, un dia 
en que aquella augusta Asamblea le acompañó á 
su casa, despues de una discusión importante, fué 

el último de su gloriosa vida. A la mañana si-
guiente se le encontró muerto en su casa, con se-
ñales de haber sido asesinado. ¡Digno era de más 
hermoso finí Y puesto que los grandes hombres 
tienen también que perecer, digno era de haber 
sucumbido peleando heróicamente en los campos 
de batalla, ó de haber muerto como Mirabeau, 
oyendo desde su lecho mortuorio los lamentos de 
todo un pueblo, y presintiendo los juicios de la 
posteridad. Un impenetrable misterio rodeó siem-
pre aquel crimen. La historia, señores, no ha po-
dido tomar venganza del asesino. En Roma acon-
teció, entónces, lo que en todas partes acontece 
despues de la muerte de los grandes hombres, que 
han influido en los destinos de su país..... Pero, 
ahora, diré sólo que la República consternada, 
vistió luto, y que la inmortalidad comenzó á bri-
llar sobre la tumba de Escipion: 56 años vivió 
perteneciendo á su patria: dos mil años hace que 
vive perteneciendo á la fama y á la Historia (39). 

He dicho. 



ILUSTRACIONES Y NOTAS 

A L D I S C U R S O Q U I N T O 

(1) A. Berger recopila (Cap J , de su Historia de la 
elocuencia latina), lodos los datos contenidos en los au-
tores ant iguos , sobre las relaciones artísticas y áun l i -
terarias , que desde el año 412, antes de J . C., tuvo Ro-
ma con los pueblos griegos. Despues de este trabajo de 
erudición, laboriosa y pacientemente realizado, estable-
ce que «á partir de la fundación de la República, 
época en que las relaciones entre Roma y Grecia comen-
zaron á lener lugar, la vieja civilizaciou etrusca fué ba-
tida en brecha por los artistas griegos, que diversas cir-
cuns tancias llevaban á la ciudad de Rómulo 

El roce 

de ambos pueblos fué cada dia más íntimo y frecuente, 
de modo que, despues de haber sido Roma exclusiva-
men te etrusca bajo el dominio de los reyes, y enseguida 
e t rusco- l ie lénica , se bailó, del todo, bajo la influencia 
griega, desde la época de Livio Andrónico.» Este fué el 
pr imer poeta notable de que hace mención la historia, 
como ya indicamos en el anterior discurso, y según el 
mismo Berger dice en otro lugar del capítulo citado, y 
vemos además en Schoel, que también sigue á Cicerón, 
Brutus XVIII) hizo representar en Roma su primera 
t rajedia , traducida del griego, el año 240 ántes de nues-
tra era . 

Mas la época en que, verdaderamente Roma y Grecia 

comenzaron á sostener un íntimo comercio intelectual 
puede fijarse, en toda la primera mitad del segundo siglo 
antes de J . C. En aquellos 50 años, las legiones romanas 
volvieron del Oriente varias veces victoriosas, impor -
tando en Roma todo lo bueno y malo que aquella par te 
del mundo poseia. La guerra puso en contacto ambos pue-
blos, y, al calor de ella, empezaron á fusionarse ambas 
civilizaciones. Hasta este t iempo, nadie había temido 
como un grave peligro para las costumbres romanas , la 
influencia helénica, lo que prueba que no se dejó sentir 
con grande intensidad; mas desde entonces, vióse á al-
gunos viejos patr iotas dar la voz de alarma, y , secun-
dando los esfuerzos 'de Catón, oponerse á la corriente 
que lo inundaba todo, de las le t ras y las ciencias grie-
gas. La actitud de aquel rígido Censor, y de algunos 
otros personajes, todos contemporáneos, ó posteriores á 
él, prueba que ántes no se había creido necesario opo-
ner un dique á tales influencias extranjeras , y que, ya 
entonces, cuanto se hiciera era impotente para conte-
nerlas. 

(2) Basta recordar los t r iunfos de les ejércitos roma-
nos, el inmenso botin con que enriquecían el Tesoro, y 
hermoseaban pórticos, templos y plazas, y el canon fra-
mentario impuesto á las provincias dominadas , para 
comprender lo que en el texto decimos. Plutarco ( V i d a 
de l'aulo Emilio) nos dice que los hi jos de éste grande 
hombre condujeron, á Roma, la biblioteca del rey 
Perseo. 

(3) Cicerón (Brutus , XXVIII.) Valerio-Máximo (Li-
bro I I I , cap. 2) nos ha conse vado las palabras de Esci-
pion Nasica, cuando reunido el Senado para acordar los 
medios de reprimir á T. Graco, decidió á la Asamblea 
en masa, á oponerse, por medio de la fuerza, á los d e -



signios del Tr ibuno. El cónsul Mucío Escévola, no se 
atrevía á faltar á las formalidades legales , y declaró que 
no haría uso de la violencia. E n t o n c e s Escipion Nasica 
se levantó y dijo: «Puesto que el c ó n s u l , por un respeto 
mal entendido á las leyes, c o m p r o m e t e la existencia de 
de la república y de las leyes m i s m a s , yo me ofrezco, 
aunque sin carácter político, á m a r c h a r á vuestra cabe-
za para ejecutar vuestros deseos. Q u e los que quieran 
salvar la patria me sigan! Esias p a l a b r a s hicieron desa-
parecer toda vacilación.» 

(4; Cicerón, Brutus, XXVI. Véase la no ta 14 de este 
mismo discurso. 

(5) Cicerón, Brutus XXV. 

(6) Esas noticias referentes á la elocuencia de Lépi-
do, están tomadas de Cicerón, (Brutus XXV.) Véase , 
además, la nota 9 de este d iscurso , referente á Servio 
Galba. 

(7) Cicerón, Brutus, XXI. 

(8) Cicerón, Brutus, XXI á XXIV-, Plutarco Vida de 
Paulo Emilio; y Tito-Livio, Lib. XLV, caps, del 35 
al 41 . Hé aquí un juicio de Esc ip ion emitido ante el 
Senado, sobre Galba y su colega A. Cotta, cuando eran 
cónsules. «Ambos pretendían q u e se les enviase á Es-
paña á hacer la guerra á Viriato: los senadores desearon 
conocer la opinioa del N u m a n t í n o y éste dijo: Mi dic-
tamen es que no envieis á n i n g u n o de los dos; porque el 
u n o no tiene nada, y al otro nada le basta.» Consideraba 
la indigencia y la codicia, como consejeras igualmente 
peligrosas, en aquellos dos pe r sona jes .— (Mac . Satu. VI, 
cap. 4, 2 . ) 

(9) «Recuerdo haber visto á Servio G a l b a , cuya 
elocuencia extraordinaria lodo el mundo admiraba, á 
Emilio Porcina, y C. Carbón, que Crasso tuvo la honra 
de vencer al comenzar su carrera oratoria, y los t res 
ignoraban las leyes, conocían imperfectamente las cos-
tumbres de nuestros mayores , y no tenian n inguna 
idea del derecho civil.»—(Cicerón, D. del O. Lib. I , 
cap. 1 0 . ) 

Tácito dice (Diálogo sobre los Oradores XVIII), que 
lo mismo Galba que Carbón y otros, deben considerarse 
como m u y antiguos; y que su elocuencia era áspera, 
informe y llena de rudeza. 

(10) No sólo en el tratado de los oradores i lustres de 
Cicerón, sino en su diálogo inti tulado Del Orador, 
(Lib. I , 60; se hallan los test imonios á que en el texto 
nos referimos. 

(1) Plutarco, (Vida de Catón); Cicerón, (Brutus, ca-
pítulo X X I I I ) , y este mismo autor (D. del Orador, 
Lib. I , cap. 53), dice: «Catón ha escrito en su obra 
los orígenes, que sin las lágrimas y los hijos, Galba no 
se habría librado de la pena que merecía.» 

(12) P lu ta rco , Vida de Paulo Emilio, y Tito-Lívio, 
Lib. XLV, caps. 35 y 36. 

13) Tito-Livio, (Lib. XLV, cap. 36,) donde describe 
el ardiente debate que tuvo lugar en el Capitolio, con 
m á s pormenores que Plutarco, en el lugar citado. 

(14) Todo lo contenido en el texto, desde la ú l t ima 
nota, está fundado en las noticias conservadas por 
Cicerón, (Brutus, X X I I . ) Otro pasaje hemos encontrado 



en las obras de este mismo escritor, que ilustra lo que 
dejamos dicho sobre P. Crasso y Servio Galba. Hélo 
aquí : «Cuando P. Crasso solicitaba el cargo de edil, y 
S. Galba, que iba á emparentar con él, le acompañaba, 
siendo ya de alguna más edad, he oido decir que un 
hombre del campo se acercó á Crasso y le hizo una con-
sul ta , á que no obtuvo la respuesta que apetecía. Galba 
que se apercibió de la Iristeza del campesino, le preguntó 
la causa. Una vez enterado del asunto y del dic támen 
de Crasso, le dijo que sin duda éste estaba distraído al 
opinar de tal manera . Y tomando entonces á Crasso por 
la mano le habló así: ¿En qué ibas pensando al dar esa 
respuesta? Crasso, con la seguridad que le daba su saber, 
se ratifica y sostiene que no abriga, sobre aquella cues -
t ión, la más pequeña duda. Galba replica, presenta 
argumentos , cita ejemplos, establece analogías y c o m -
paraciones y toma, con calor, el partido de la equidad 
contra el rigor del derecho. Crasso que hablaba bien, 
pero que distaba mucho de tener el talento de Galba, 
sintiéndose vencido por el vigor de su adversario, r e -
curre á las autoridades, y alega en su apoyo las obras de 
su hermano Mucio, y los comentarios de Sexto Elio, 
concluyendo por convesi r en que la opinion de Galba le 
parecía más verosímil, y que no le faltaba mucho para 
aceptarla .»—(Cicerón, D. del O., Lib. I , 56.) 

(15) Cicerón, Brutus, XXIV. 

(16) Ese es un resúmen, de cuanto hemos leído sobre 
lan ilustre romano, en las diversas obras de Cicerón, 
donde unas veces le pone como protagonista, por de -
cirlo así, y otras como interlocutor de los diálogos; c i -
tándoles en los demás casos, siempre con elogio. Quinti-
liano (Inst. X I I , X) dice: «Escipion, Lelio, Catón, ¿no 

han sido, por decirlo así, los áticos de los romanos, por 
lo que hace á la elección?» 

(17) Plutarco, Vida de T. y C. Graco. 

(18) Cicerón, Brutvs XXI; y De la amistad XXV, 
donde hace decir á Lelio que combatió la ley sobre elec-
ción popular de los Pontífices, y despues añade: «¿Qué 
lisonjas no prodigó C . Papirio Carbón al pueblo, cuando 
recientemente quería que se aprobase la ley sobre re-
elección de los tribunos? Yo la combatí y también, de 
un modo admirable, Escipion Emiliano.» La tal ley fué 
desechada por el pueblo, gracias á la autoridad de estos 
dos impuguadores . 

(19) «He oido contar maravillas, á nuestros padres, 
de la amistad de C. Lelio y Escipion Emiliano.») (Cicerón, 
de la Amistad, I.) En otra par te dice: " E r a como una 
costumbre sagrada de su amistad, que en campaña, Le-
lio consideraba á Escipion como á un Dios, á causa de 
su talento ysusg lor ias militares; y una vez depuestas las 
armas, Escipion atestiguaba el respetode un hijo, á Lelio, 
que era de más edad que él.» [Repu. Lib. 1,12.) 

(20) Cicerón, Brutus. XXI. 

(21) Plutarco, Vida de Paulo Emilio. 

(22) Cicerón, Or. por Murena, XXVIII. 

(23) Cicerón, en varios lugares del D. del Or. 

(24) «Comenzaré citándoos, (dice el mismo Escipion 
un pensamiento del viejo Catón, por el cual he sentido 
siempre una viva simpatía y una admiración extremada, 



y á cuyo ascendiente me lie abandonado por completo 
en mi juventud , t a n t o por m i propio gusto , como por 
los consejos de Pau lo Emi l io , y de mi padre adoptivo.« 
(Cicerón, Rep. Lii. I I , 1.) 

(25) Plutarco, Vidas de P. Emilio, y Catón el Censor. 

(26) Plutarco, Vida de Mario. 

(27) «Bien hacia nues t ro gran Escipion, en tener 
s iempre en la m a n o la Ciropedia de Xenofonte ; obra 
que m á s bien que u n relato histórico, es un t ra tado de 
ar te de gobernar , donde el au tor cuida de presentar en 
su héroe, la moderac ión unida á la fuerza.» (Cicerón, 
carta á Quintas, VIII.) 

(28) «Ganó Terencio la amis tad de Escipion y Lelio, 
dos ciudadanos dis t inguidos , y amantes de las letras, en 
cuya int imidad vivió. (Suetonio, vida de Terencio.) Este 
mismo autor dice q u e , en la composicion de las come-
dias de Terencio, se creia que tomaba par te Escipion. 
En concepto de Quin t i l iano , fueron atr ibuidas á Esci-
pion mismo. (Inst. Or. Lii. X, 1.) 

(29) La Iliada, Lib. IV, vrs. del 286 al 280. 
No exajeramos, la importancia y grandeza de Cartago, 

al decir que tenia 40.000 casas. Aunque no tuviese 
en realidad ese n ú m e r o de edificios, tenia mayor número 
de viviendas. Polybio l lama á Cartago, «la más opulenta 
ciudad del universo » Despues de la segunda guerra pú-
nica, Cartago debia pagar, por espacio de medio siglo, 
u n tr ibuto á los romanos de 5.100.000 rs . anuales. No 
sólo cumpl ía esta obligación con desahogo, sino que á 
los 14 años de haber hecho la paz, ofrecía abonar de una 
vez las treinta v seis anual idades restantes, es decir, 

183.600.000 rs . Estas cifras bastan para fo rmar una 
justa idea, del poder y grandeza de aquella famosísima 
ciudad. Su poblacion se componía de 700.000 habi tan-
tes: de éstos, una parte considerable se hallaba siempre 
ausen te dedicada al comercio: las casas estaban m u y 
apiñadas y tenían varios pisos. Estos datos están to-
mados de Mommsen, (Uist. Rom. Lib. I I I , cap. I ) y 
Plinio, (Lib. X X X I I I , 15, 1) y otros lugares. Plinio ase-
gura además, que, el pueblo Romano, siempre impuso 
á las naciones vencidas, t r ibutos en plata , y j amás 
en oro. 

(30) «Escipion no pretendió jamás el consulado, y 
fué dos veces cónsul; la primera, ántes de tener la edad, 
y la segunda, demasiado pronto para él, y demasiado 
tarde para la República » «El duelo por su m u e r t e , 
ha demostrado el amor que le tenían sus conciudadanos.» 
(Cicerón, de la Amis'ad, III.) 

(31) Cicerón, Brutus, XXI. 

(32) Crotalas eran unas lanzas cortas de meta l que 
' el que bailaba, tenia en las manos para agitarlas y p r o -

ducir con ellas, chocándolas art íst icamente, un sonido 
acompasado. 

(33) Macrobio. Satu. Lib. I I , cap. 10. 

(34) Al traducir hemos suavizado 
mucho ese pasaje, para que no fuese indecoroso en la 
cátedra: el t ex to no habla de una amante , sino de u * 
amante; y no de lujur ia , sino de sodomía,. 

(35) Cicerón, de la Amistad, J X F . 



(36) Cicerón., D. del Or. L. II., 6. 

(37) «Las comedias de Terencio, fueron atribuidas á 
Escipion Emiliano.« (QuiMiliano, Lib. X, cap. I.) 

(38) «Escipion, aunque grande y patricio, procuraba 
aumen ta r su poder, y conseguir las altas magistraturas, 
mediante el favor del pueblo > (Plutarco, Vida de Paulo 
Emilio.) 

(39) Hé aquí como A. Berger, resume varias opinio-
nes, emit idas por los escritores antiguos, sóbrela muer-
te de Escipion. ¿Fué la muerte de Escipion, dice, el re-
sultado de un crimen? Patérculo se inclina á creerlo, 
y añade que la garganta del cádaver ofrecía señales de 
violencia (II. 4.) ¿Quién fué el asesino? Cicerón da á en-
tender que era de la casa misma de Escipion (Déla bal-
de los Dioses, I I I , 32.; Appiano va más léjos, y nombra 
al asesino. «Según unos, éste tenia por instigadores á 
Cornelia, m i d r e de los Gracos, y á su bija Sempronia 
casada con Escipion, á quien no amaba y del cual no era 
amada» (Guerras civiles, I. 2 °J. Appiano mismo se 
contradice, cuando despues atr ibuye la muer te de Es- . 
cipion á un suicidio á que este babria recurrido, viendo 
que no podia cumplir las promesas que babia hecho. 
El mismo Appiano se contradice nuevamente , al refe-
rirse á las declaraciones de los esclavos de Escipion, 
cuando fueron sometidos á tormento. «Declararon que 
unos desconocidos, que habian entrado en la casa por 
una puerta escusada, liabian estrangulado á Esc'pion, 
y que, si nada habian declarado hasta entonces, era por-
que veian que el pueblo se alegraba de aquella muerte.» 

(Elo. Lat. cap. X X I ) 

D I S C U R S O S E X T O . 

L O S G R A C O S . 

S E Ñ O R E S : 

En la primera conferencia del presente curso, 
pinté, á grandes rasgos, la influencia literaria y 
científica que antiguamente ejerció Grecia sobre 
Roma, y la que Roma ha ejercido, y viene ejer-
ciendo, sobre nosotros; y establecí, y procuré de-
mostrar, lo más sólidamente que me fué posible, 
que los jóvenes podrían obtener gran provecho 
del estudio de las biografías de los hombres ilus-
tres, para formar su carácter, y del estudio de 
los monumentos literarios de la antigüedad, para 
enriquecer el tesoro de sus conocimientos, y for-
mar las prendas de su inteligencia. 

Indiqué, otra noche, las principales fuentes á 



(36) Cicerón., D. del Or. L. II., 6. 

(37) «Las comedias de Terencio, fueron atribuidas á 
Escipion Emiliano.» (QuinHliano, Lib. X, cap. I.) 

(38) «Escipion, aunque grande y patricio, procuraba 
aumen ta r su poder, y conseguir las altas magistraturas, 
mediante el favor del pueblo > (Plutarco, Vida de Paulo 
Emilio.) 

(39) Hé aquí como A. Berger, resume varias opinio-
nes, emit idas por los escritores antiguos, sóbrela muer-
te de Escipion. ¿Fué la muerte de Escipion, dice, el re-
sultado de un crimen? Patérculo se inclina á creerlo, 
y añade que la garganta del cádaver ofrecía señales de 
violencia (II. 4.) ¿Quién fué el asesino? Cicerón da á en-
tender que era de la casa misma de Escipion (Déla hat. 
de los Dioses, I I I , 32.) Appiano va más léjos, y nombra 
al asesino. «Según unos, éste tenia por instigadores á 
Cornelia, madre de los Gracos, y á su hija Sempronia 
casada con Escipion, á quien no amaba y del cual no era 
amada» (Guerras civiles, I. 2.°J. Appiano mismo se 
contradice, cuando despues atr ibuye la muer te de Es- . 
cipion á un suicidio á que este habría recurrido, viendo 
que no podía cumplir las promesas que habia hecho. 
El mismo Appiano se contradice nüevamente , al refe-
rirse á las declaraciones de los esclavos de Escipion, 
cuando fueron sometidos á tormento. «Declararon que 
unos desconocidos, que habían entrado en la casa por 
una puerta escusada, liabian estrangulado á Esc'pion, 
y que, si nada habían declarado hasta entonces, era por-
que veían que el pueblo se alegraba de aquella muerte.» 
(Elo. Lat. cap. X X I ) 

D I S C U R S O S E X T O . 

L O S G R A C O S . 

S E Ñ O R E S : 

En la primera conferencia del presente curso, 
pinté, á grandes rasgos, la influencia literaria y 
científica que antiguamente ejerció Grecia sobre 
Roma, y la que Roma ha ejercido, y viene ejer-
ciendo, sobre nosotros; y establecí, y procuré de-
mostrar, lo más sólidamente que me fué posible, 
que los jóvenes podrían obtener gran provecho 
del estudio de las biografías de los hombres ilus-
tres, para formar su carácter, y del estudio de 
los monumentos literarios de la antigüedad, para 
enriquecer el tesoro de sus conocimientos, y for-
mar las prendas de su inteligencia. 

Indiqué, otra noche, las principales fuentes á 



que para este estudio iba á recurrir, y enumeré 
los hombres que más se habian distinguido, en 
Roma, como oradores, á pesar de la rudeza de los 
tiempos, en los tres siglos que siguieron á la fun-
dación de la República. Despues hablé de Catón 
el Antiguo, considerándole como orador y políti-
co, y como un dique levantado, inútilmente, 
contra aquella corriente caudalosa que llevaba 
revueltos y confundidos á Roma, las letras, las 
artes, las riquezas, el lujo y la corrupción, que 
los pueblos de la Grecia, y más aún los del Asia, 
arrojaban de su impuro seno. La penúltima no-
che que nos reunimos, os hice observar los rápi-
dos progresos que habían hecho las letras roma-
nas, en el segundo siglo ántes de Jesucristo; el 
movimiento científico y literario que se verificó 
cuando el filósofo Carneades estuvo en Roma, y 
se estrecharon, allí, las relaciones con Atenas; di-
ciéndoos algo, al propio tiempo, de lo poquísimo 
que los modernos saben, sobre varios hombres 
ilustres que, en su época, tuvieron reputación de 
oradores. Y, os hablé, muy particularmente, el 
viernes anterior, de Servio Galba, Cayo Lelio y 
Escipion Emiliano, en los cuales se manifestaba 
ya, y con especialidad en los dos últimos, la g ran-
de influencia de las letras griegas. 

Ahora me corresponde hablaros de dos figuras 

simpáticas y grandes que produjo aquella época; 
de dos hombres odiados y temidos por la aristo-
cracia, amados con entusiasmo por el pueblo, elo-
giados, como oradores, y vituperados ,como políti-
cos, por Cicerón, y, poco ménos que deificados, por 
los modernos propagadores de la democracia 
anarquista. Todos habéis comprendido que me 
refiero á los Gracos, á aquellos dos célebres her-
manos que brillaron tanto por su elocuencia, co-
mo por su talento, sus virtudes y desgracias. 
Aunque ellos recorrieron la escena política de 
Roma como fugaces meteoros luminosos, ó como 
tempestades que van de paso, ofrecen grandes 
enseñanzas que nunca serian tan oportunas 
ahora, si no tuviésemos á la vista , por desdicha 
nuestra, otras enseñanzas, más recientes y amar-
gas, para todos los españoles de conciencia recta. 
No espereis que presente á los Gracos, sólo como 
dos víctimas de su amor al pueblo, como dos 
mártires de la democracia romana. Creo que 
pueden atraerse nuestra admiración, sin fijarnos 
en esos títulos, en que vulgarmente se hace con-
sistir su gloria. Más digo aún: esos títulos les 
han sido cuestionados, y son los únicos que de-
jan, en suspenso, el juicio de todo hombre que, 
despreciando las declamaciones tribunicias de los 
demagogos, sea capaz de discurrir como hombre 



de Estado, y conocer el verdadero mérito de 
las acciones humanas, á través del fanal en-
gañoso de las apariencias, ódios y parcialidades, 
donde todo se deprime ó celebra exageradamente. 

Hasta hoy, he procurado ceñirme á la materia 
que nos ocupa, sin otras digresiones que algunas 
¡igerisimas, no mal recibidas por vosotros, é ins-
piradas por el estado actual de nuestra patria. 
Esta nocbe que voy á hablaros de dos hombres 
que fueron grandes oradores, y protagonistas en 
el más sangriento drama que habia presenciado 
Roma hasta entónces, y que agitaron su patria, 
temerariamente, en aras de un deseo de reformas, 
que no fué acompañado del acierto y la pruden-
cia que acaso mereciera; esta noche que me re-
fiero á un pueblo castigado, como España hoy, 
con discordias civiles; regado, como también lo 
está el suelo de nuestra patria, con la sangre de 
sus hijos; amenazado de los infinitos males que 
la desgracia desata, contra las naciones, cuando 
se rompe el equilibrio de los poderes, como aquí 
se ha roto, la armonía de las clases y el freno de 
las aspiraciones populares, y cuando locamente 
se agitan, como aquí se han agitado, cambios 
repentinos, ú hondas reformas que amenacen la 
propiedad , cualesquiera que sean los vicios que 
la afecten; esta noche, repito, el propósito que 

de ordinario me anima, de ceñirme á la cuestión, 
tiene que ser más firme que nunca, por lo mismo 
que los estímulos que me inducen á apartarme 
de ella, son más numerosos y mayores, que otras 
veces. 

La existencia de los Gracos ofrece dos perío-
dos que casi se confunden, uno de los cuales com-
prende su primera juventud, su época de prepa-
ración; y, el otro, el resto de sus dias, ó, lo que 
es lo mismo, su época de acción. Ambos períodos 
son, en ellos, por igual interesantes; mas, el pri-
mero demuestra que no fueron, solos, los artífices 
de su mérito, y, el segundo, que no están exen-
tos de responsabilidad, en los sucesos que ocasio-
naron su propia ruina, y las desgracias de sus 
partidarios. 

Algunos hombres tienen que luchar, para 
elevarse, como sucedió á Catón en Roma, á Te-
mistocles en Grecia, y, casi en nuestro siglo, á 
Napoleon I, tienen que luchar, digo, contra la 
pobreza, contra la humildad de su origen, contra 
mil pequeñas contrariedades que hacen más lenta 
y penosa, la marcha hádalas cumbres de la repu-
tación y del poder. Mas, los Gracos, encontraron 
su camino libre de obstáculos de esta naturaleza, 
y áun preparado para que pudiesen recorrerlo fá-
cilmente. Eran nietos del gran Escipion. del 

13 



vencedor de Aníbal, y eran hijos de T. Sempro-
nio Graco, que tuvo, y mereció tener, todos los 
honores á que en su patria se podía aspirar, y 
cuya memoria respetabilísima iba, delante de 
ellos, como una vanguardia que los anunciaba y 
protegía. 

Pero, estos beneficios de la fortuna, eran nada 
comparados con otro beneficio que la fortuna les 
dispensó. La fortuna, señores, ó, mejor dicho, la 
Providencia, (si he de hablar como cristiano), no 
puede otorgarnos en nuestra niñez y nuestra i n -
fancia, que son el jardín de nuestra vida, n ingún 
presente tan estimable, tan precioso, tan casi 
divino, como una madre que sea nuestro ángel 
tutelar sobre la tierra; que no contenta con a l i -
mentar nuestra sangre con su sangre, con cele-
brar nuestras primeras sonrisas con sus más ine-
fables alegrías, sepa esparcir en nuestra alma 
las semillas de la virtud, y los gérmenes de los 
nobles y grandes sentimientos; como una madre 
que, no sólo tiemble y se aflija, ante la idea de 
nuestros males, y no sólo se regocije con la es-
peranza segura de nuestra dicha, sino que sueñe 
venturas para nosotros, y nos eleve, con su amor 
y sus deseos, á donde acaso no pueda elevarnos 
nunca nuestro mérito; c o m o una madre, en fin, 
que sepa limitar su ternura á nuestro bien, y no 

olvide jamás que, al producirnos hombres, con-
trajola obligación de educarnos para que llene-
mos, dignamente, en el mundo, nuestro destino 
de hombres. 

Pues bien, señores, Cornelia, la madre de los 
Gracos, fué un modelo de madres, y poseyó co-
mo mujer, cualidades superiores á su sexo, y 
nada comunes en aquel tiempo en que, las cos-
tumbres y los caractères, iban degenerando y 
corrompiéndose. Tuvo, en grado altísimo, dos 
virtudes que parecían familiares á los antiguos 
romanos, la fortaleza y la templanza, á las cua-
les acaso debió Roma.gran parte de su elevación 
y cuyo olvido contribuyó, más tarde, poderosa-
mente, á los desastres interiores y exteriores de 
la República. Aquella mujer sólo aspiraba á la 
gloria de sus hijos, que era la suya; los conside-
raba como las únicas joyas dignas de envanecer-
la; los rodeó de los maestros más sábios de la 
Grecia, para que desarrollasen las felices disposi-
ciones con que habian nacido; estaba siempre 
halagando la esperanza de que llegasen á ser dos 
hombres eminentes; fomentaba la ambición en 
sus corazones juveniles, diciéndoles que quería 
que la llamasen la madre de los Gracos, y no la 
suegra de Escipion Emiliano; honró su viude, 
rechazando las pretensiones del rev Ptolomeo' 



que le ofrecía su mano y su corona; y despues 
de liaber asistido á aquellos dramas sangrientos 
en que perecieron sus hijos, y cuando ya los anos 
hacían venerables sus palabras, su alma noble y 
magnánima se complacía en recordar las luchas 
políticas de los Gracos, y en referirlas con el se-
vero acento de la Historia, como más tarde las re -
firió Plutarco. (1) 

T¿1 fué la escuela á que los Gracos asistieron, 
ántes de ir, el primero de ellos, á Cartago, y el 
segundo á Numancia, á las órdenes de su cuñado 
Escipion, á hacer el aprendizaje de la guerra con 
tan insigne caudillo. (2) Otra guerra muy distin-
ta les esperaba: guerra de clases é intereses en-
contrados; de ambiciones, de ódios, de vengan-
zas, en que iban á tener el Foro romano por campo 
de batalla, á los patricios por enemigos, y la elo-
cuencia como arma ofensiva y defensiva. 

Pero, ¿qué prestigio no seria indispensable 
para rivalizar con el Senado, representante en 
Roma de las glorias militares, y depositario de 
las luces, de la riqueza, y hasta de los intereses 
mismos de la religión? ¿Qué elocuencia no sena 
menester para conseguir este prestigio, y gober-
nar una muchedumbre tumultuosa que oia, fre-
cuentemente, la palabra de otros oradores anta-
gonistas de los Gracos? Y ¿qué idea no concebí-

mos de dos tribunos que sostuvieron, separada-
mente, luchas encarnizadas contra tantos y tan 
poderosos enemigos, sobre todo, cuando recor-
damos que fueron jóvenes que apénas habían 
cumplido los treinta años de su edad, y que hubo 
épocas, aunque breves, en que no sólo goberna-
ron. sino imperaron por completo, en Roma? (3) 
Aunque no lo atestiguase la Historia, sólo por el 
poder que la palabra les dió sobre las muche-
dumbres, podríase conjeturar que, la elocuencia 
de los Gracos, era un modelo de elocuencia tribu-
nicia. 

En realidad, muchas causas contribuyeron, 
de consuno, á ello. Educados para oradores, tu-
vieron que estudiar los modelos griegos, y entre 
los modelos griegos, á Demóstenes, que sobresale, 
entre ellos, como un alto roble entre pequeños ar-
bustos, y cuya elocuencia vehemente y poderosa, 
era propia para halagar y conciliarse la afición 
de aquellos jóvenes, no afeminados con la moli-
cie en que otros muchos consumian, la llama de 
su cuerpo y de su espíritu; y ántes bien, forta-
lecidos por la temperancia, y estimulados, en las 
empresas difíciles, por tempranas ambiciones y 
ensueños de poder y gloria (4). En ninguna parte 
encuentro escrito que los Gracos estudiasen á 
Demóstenes: mas ¿podemos creer que no lo co-



nociesen cuando ya Catón lo había imitado, con 
grande éxito, cuarenta años áutes? ¿Podemos 
creer que al prepararse para los combates rudos 
que sostuvieron contra la aristocracia, desdeña-
sen buscar sus armas en un depósito abierto, don-
de sabían que se encontraban las mejores? Ellos, 
que fueron educados para tribunos y tuvieron 
maestros griegos á su lado, ¿no estudiarían, por 
necesidad, las obras griegas que nosotros estudia-
mos por recreo? Cuando leemos algunos breves 
pasajes de los discursos de los Gracos, que pare-
cen, por su fuego y brillo, centellas brotadas al 
calor de las filípicas, ¿insistiremos en creer, á 
pesar de todo, que los Gracos no tomaron su elo-
cuencia, en (cuantopuede adquirirse l oque en 
mucha parte es un don natural,) de la única fuen-
te que entónces la producía, y mejor la ha pro-
ducido hasta el presente? (5) Tanto valdría decir 
que. al talento épico de Virgilio, no contribuyó el 
de Homero, ó que nuestro Garcilaso no estudió 
á Virgilio, en sus poesías pastoriles, cuyas esce-
nas imitó y cuyos dulces tonos reprodujo. 

Además de los modelos griegos, tuvo que in-
fluir, en la elocuencia de los Gracos, la índole 
misma del teatro en que ejercitaron su palabra. 
Un pueblo entero, y, sobre todo, un pueblo como 
el Romano, que no estaba hecho á divertimientos 

literarios, quería algo más que flores retóricas 
para satisfacerse, ó sentirse conmovido. Necesi-
taba grandes imágenes que hablasen á su vista, 
ántes de penetrar en su alma; una voz fuerte 
y sonora que alcanzase á les extremidades del 
extenso auditorio que, por lo común, rodeaba á 
los tribunos; unos ademanes impetuosos, que se 
viesen desde lejos, y supliesen las palabras per-
didas por la distancia; y todos aquellos medios 
y resortes que obran fuertemente sobre el cora-
zon del hombre, y la voluntad de las grandes 
colectividades. Colocados los Gracos en el foro 
de Roma, rodeados de una mar hirviente de ca-
bezas humanas, su palabra tuvo que poseer to-
dos los atributos de la elocuencia tribunicia; y 
tan necesarios eran esos atributos para producir 
las agitaciones de que nos habla la Historia, 
como son necesarios los vientos impetuosos para 
levantar las tempestades del Océano, no tan te-
mibles, muchas veces, como las tempestades po-
pulares. 

Aquí debo advertiros que, aunque mis pala-
bras se refieren á T. Graco, lo mismo que á su 
hermano Cayo, caracterizan más á este último; 
sin que, poresto, las diferencias que los separaban, 
como oradores, supongan en la elocuencia de Ti-
berio otra índole distinta de la que le he a t r i -



buido, aunque el carácter tribunicio no lo tuvie-
ra en tan alto grado. En todo lo concerniente á 
las virtudes domésticas y públicas eran idénticos 
en el fondo, si bien más espléndido Cayo que Ti-
berio, y estaban animados de igual intenso amor 
á la gloria, y, en general, de las mismas rectas 
intenciones; mas, sus facultades intelectuales, y 
algunas prendas de su carácter, eran muy dis-
tintas. (6) Tiberio babia recibido de la natura-
leza, un temperamento físico y moral más apacible 
que el de su hermano. Su alma noble y grande 
estuvo siempre dispuesta ála concordia: lo estuvo 
cuando presentó su primera ley sobre la repar-
tición de las tierras comunales; lo estuvo, repe-
tidas veces, cuando propuso al pueblo la deposi-
ción del tribuno Octavio, que olvidando la amis-
tad que le debia, se hizo, de improviso, partidario 
de los nobles; y lo estuvo, también, en aquel dia 
aciago y funesto en que presentándose en el Ca-
pitolio, sin ningún aparato de fuerza, fué atacado 
y muerto, con muchos de los suyos, por el parti-
do aristocrático. Le calumnia Cicerón, cuando 
dice que tuvo la voluntad de hacer el mal, en tan 
alto grado como el talento de la palabra. (7) De 
las cosas que fueron realizadas ó intentadas por 
Tiberio, todas, menos una á que fué precipitado, 
llevan impreso el sello de las buenas intenciones; 

y, cabalmente, las intenciones es loménos repro-
chable en los Gracos. Plutarco, que ha servido á 
la Historia más que Cicerón, que habia nacido en 
Grecia, y en un siglo libre de las contiendas i n -
testinas de la República, es más digno de fé que 
aquel padre de la pátria, amante siempre de la 
púrpura senatorial, másque de las humildes man-
tillas en que naciera, y que estaba, sin duda a l -
guna, impresionado, á todas horas, por la conju-
ración de Catilina. 

Pero, yo mismo, que invoco el testimonio de 
Plutarco, debo ahora, no rechazar, pero sí com-
pletar, la pintura que éste hace, del carácter ora-
torio de T. Graco. Dice que su dicción era pur í -
sima y escogida, y que su elocuencia, suave y 
templada, era propia para moverlos afectos t ier-
nos del alma. Añade que, al hablar en público j 

guardaba siempre un gran comedimiento, sin 
agitarse de un lado á otro en la tribuna, ni aban-
donarse á una inspiración desordenada, ó dema-
siado fogosa. No niego que un orador de sus cua-
lidades morales, despertara, con su palabra, cuan-
do tal fuese su objeto, sentimientos de clemencia 
y ternura, á que era inclinado su ánimo; y no es 
dudoso que, cuando viendo su vida amenazada 
por el puñal y el veneno de los patricios, reco-
mendó sus hijos, niños aún de corta edad, á lapro-



teccioii del pueblo, (8) uo es dudoso, repito, que 
los acentos y ruegos de Tiberio Graco, serian 
bastante sentidos y conmovedores, para que, las 
paternales inquietudes de su corazon, penetra-
sen, como un fluido invisible y contagioso, en el 
corazon de su auditorio. 

Mas, de que fuese capaz de producir tales ira-
presiones, no debe deducirse que siempre laspro-
dujese, ó que para ningunas otras tuviera tanta 
eficacia su palabra. Grande orador, (9) tuvo la 
facultad natural, desarrollada con el estudio y el 
ejercicio, de expresar felizmente cuanto pensaba 
ó sentia. No fué la clemencia lo que inspiró al 
pueblo, al justificarse por haber hecho que se 
depusiera de su cargo al tribuno M. Octavio; en 
cuya ocasion tuvo que pintar, el olvido en que 
éste había echado los intereses populares; no fué, 
tampoco, la compasion lo que hizo sentir á su 
auditorio, cuando, defendiendo, poco Antes, su 
primera ley agraria , «con una elocuencia capaz 
de conseguir el triunfo, no de aquel proyecto, 
que era bueno, sino de uno malo,» (10) y espre-
sándose con uu entusiasmo y un calor que le sa-
lían del alma, puso en fuga á sus enemigos, án-
tes de atacarles directamente, y sentirse enarde-
cido por el calor del debate. En ninguno de estos 
casos, ni en otros que podría citaros, y que tuvie-

ron lugar despues de su ruptura con los nobles, 
fueron sentimientos suaves los que despertó su 
palabra; sino, más bien, sentimientos fuertes, y 
en cierto modo belicosos, capaces de producir el 
miedo en sus contrarios, y la firmeza, y áun la 
osadía, en aquella plebe devorada por la usura, 
y abatida por los privilegios del patriciado. Y en 
esto me fundo para deciros que, en la elocuencia 
de Tiberio Graco, seguramente prevaleció el se-
llo de la inspiración que la produjo; el sello de la 
inspiración tribunicia. Mas, quiero que juzguéis, 
por vosotros mismos, y, con tal objeto, voy á per-
mitirme leeros algunas palabras del discurso en 
queT . Graco, ya tribuno, apoyó ante el pueblo 
Romano, su primera ley agraria. Oid: 

«Inferiores á las bestias salvajes de la Italia, 
que tienen bosques y cavernas donde guarecerse, 
los que combaten y muereu por la defensa de la 
Italia misma, sólo tienen la luz que ios alumbra 
y el aire que respiran. Sin hogar, siu residencia 
fija, van errantes de un lado para otro, con sus 
mujeres é hijos. Les engañan sus generales 
cuando, en las batallas, les animan á combatir 
por las tumbas y los templos. ¿Dónde hay, entre 
tantos miles de romanos, uno solo que tenga un 
altar doméstico, ó haya podido consagrar un se-
pulcro á sus mayores? Si combaten y mueren, es 



teccion del pueblo, (8) no es dudoso, repito, que 
los acentos y ruegos de Tiberio Graco, serian 
bastante sentidos y conmovedores, para que, las 
paternales inquietudes de su corazon, penetra-
sen, como un fluido invisible y contagioso, en el 
corazon de su auditorio. 

Mas, de que fuese capaz de producir tales im-
presiones, no debe deducirse que siempre las pro-
dujese, ó que para ningunas otras tuviera tanta 
eficacia su palabra. Grande orador, (9) tuvo la 
facultad natural, desarrollada con el estudio y el 
ejercicio, de expresar felizmente cuanto pensaba 
ó sentía. No fué la clemencia lo que inspiró al 
pueblo, al justificarse por haber hecho que se 
depusiera de su cargo al tribuno M. Octavio; en 
cuya ocasion tuvo que pintar, el olvido en que 
éste había echado los intereses populares; no fué, 
tampoco, la compasion lo que hizo sentir á su 
auditorio, cuando, defendiendo, poco ántes, su 
primera ley agraria, «con una elocuencia capaz 
de' conseguir el triunfo, no de aquel proyecto, 
que era bueno, sino de uno malo,» (10) y espre-
sándose con un entusiasmo y un calor que le sa-
lían del alma, puso en fuga á sus enemig-os, án -
tes de atacarles directamente, y sentirse enarde-
cido por el calor del debate. En ninguno de estos 
casos, ni en otros que podría citaros, y que tuvie-

ron lugar despues de su ruptura con los nobles, 
fueron sentimientos suaves los que despertó su 
palabra; sino, más bien, sentimientos fuertes, y 
en cierto modo belicosos, capaces de producir el 
miedo en sus contrarios, y la firmeza, y áun la 
osadía, en aquella plebe devorada por la usura, 
y abatida por los privilegios delpatriciado. Y en 
esto me fundo para deciros que, en la elocuencia 
de Tiberio Graco, seguramente prevaleció el se-
llo de la inspiración que la produjo; el sello de la 
inspiración tribunicia. Mas, quiero que juzguéis, 
por vosotros mismos, y, con tal objeto, voy á per-
mitirme leeros algunas palabras del discurso en 
q u e T . Graco, ya tribuno, apoyó ante el pueblo 
Romano, su primera ley agraria. Oid: 

«Inferiores á las bestias salvajes de la Italia, 
que tienen bosques y cavernas donde guarecerse, 
los que combaten y mueren por la defensa de la 
Italia misma, sólo tienen la luz que ios alumbra 
y el aire que respiran. Sin hogar, sin residencia 
fija, van errantes de un lado para otro, con sus 
mujeres é hijos. Les engañan sus generales 
cuando, en las batallas, les animan á combatir 
por las tumbas y los templos. ¿Dónde hay, entre 
tantos miles de romanos, uno solo que tenga un 
altar doméstico, ó haya podido consagrar un se-
pulcro á sus mayores? Si combaten y mueren, es 



dé la cólera, turbóla majestad y grandeza de 
aquel debate, que, sostenido por otros hombres, 
habría, acaso, degenerado en un pugilato indig-
no (13). Tiberio derrotó á su antagonista, y con 
su antagonista á la nobleza; pero la nobleza ro-
mana era muy fuerte para que se inclinase ante 
el poder de un jóven de 29 años. No obtuvo, sin 
embargo, este triunfo sin haber tenido que con-
seguir del pueblo, la deposición del tribuno Oc-
tavio, y el nombramiento de otro más dócil á sus 
miras. Este acto se consideró tan inaudito, que, 
al cabo y al fin, mermó en algo la popularidad del 
omnipotente Tribuno, y le obligó á pronunciar 
un discurso para justificarse. De los principales 
argumentos que con tal objeto presentara, se 
conserva un resumen, digno, á juicio mió, de ser 
conocido. Hélo aquí: 

«El tribuno es sagrado é inviolable, porque se 
consagra al Pueblo, y vela por los intereses del 
Pueblo. Pero si falta á los deberes de su cargo, si 
desampara al Pueblo ó quebranta su soberanía, 
si le impide manifestar su voluntad por medio de 
los sufragios, se priva, á sí propio, de los privile-
gios inherentes al tr ibunado, porque no cumple 
los compromisos que esta dignidad le impone. 
¿Sufriríamos que un tribuno demoliese el Capi-
tolio; ó incendiase nuestros arsenales? No dejaría 

de ser tribuno al cometer estos atentados, aunque 
seria un tribuno indigno. Mas, si llega su mal-
dad hasta privar al Pueblo de su poder, por este 
solo hecho, en el acto deja de ser tribuno. Seria 
una extraña inconsecuencia, que, miéntras un 
tribuno puede ordenar la prisión de un Cónsul» 
elegido, como él, por el Pueblo, el Pueblo no t u -
viese el derecho de quitar al tribuno, unas facul-
tades de que abusa, con perjuicio del poder que 
se las confirió. La dignidad real que reúne, en 
sí, todos los poderes, y se consagra, además, 
con ceremonias religiosas que le imprimen un 
carácter augusto, no impidió que Roma destro-
nase á Tarquino, porque usaba injustamente de 
su autoridad de Rey; habiendo bastado el crimen 
de uno solo, para abolir esta antigua y suprema 
magistratura, á la cual debió Roma su funda-
ción. ¿Hay aquí algo más santo y venerable, que 
esas vírgenes que cuidan el fuego sagrado? Y, 
sin embargo, cuando alguna de ellas quebranta 
sus votos de castidad se la entierra viva. El ol-
vido de sus deberes para con los Dioses, les priva 
de una inviolabilidad, que sólo tienen para me-
jor servir á los Dioses. No es justo, pues, que el 
tribuno que combate al Pueblo, conserve la in-
violabilidad de que el Pueblo, por su propio inte-
rés, le invistiera, puesto que tal tribuno destru-



ye la autoridad de que la suya emana. Si jus ta -
mente ha obtenido el tribunado por el voto déla 
mayoría de las tribus, ¿cómo no podrá perderlo, 
más justamente aún, cuando las tribus unáni-
mes han votado la deposición? ¿Hay. entre nos-
otros, cosa alguna más sagrada que las ofrendas 
religiosas? ¿Y quién ha impedido jamás, al Pue-
blo, trasladarlas de un lugar á otro, y disponer 
de ellas á su arbitrio? Tenia, sí, el Pueblo, el de-
recho de disponer del tribunado, como dispone de 
las ofrendas, trasfiriéndolo de una ó otra perso-
na; con tanta mayor razón, cuanto que se trata 
de un cargo que no es inamovible, como lo prue-
ba el que, á las veces, los investidos con él lo han 
renunciado, suplicando que se les exima del 
compromiso de servirlo.» (14) 

Claramente se ve que están llenos de fuerza 
estos razonamientos. No muestra ese período el 
estilo del orador. Es un extracto descarnado, sin 
las formas y colores del gran discurso á que per-
tenecía. Aunlascomparacionesqueestablece, son 
medios directos de confirmación y prueba, y no, 
en manera alguna, adornos sólo destinados á em-
bellecer. 

A partir de esta época, el Senado y el Tribuno 
se hicieron guerra declarada. El Senado, resen-
tido, mortificó cuanto pudo, y precipitó á Tibe-

rio Graco, y éste hirió y precipitó, á su vez, con 
nuevas reformas (15) á aquella augusta asam-
blea. Ambos fueron culpables: pero más culpable, 
el que tenia más deber de mostrarse prudente y 
conciliador; el Senado. No intentaré describir la 
muerte de Tiberio Graco. Baste deciros que, al 
verificarse la votacion de sus nuevas leyes, pere-
ció á manos de los nobles, y hallándose rodeado 
del pueblo, que no supo, ó no quiso defenderle, 
y que despues no hizo otra cosa que recordarle, 
acaso con remordimientos, si es que las grandes 
colectividades pueden tener remordimientos. 

Señores: bella y grande es, sin disputa, ,1a 
figura de Tiberio Graco; pero aún más grande y 
bella es la de su hermano Cayo. Cuando despues 
de la trágica muerte de Tiberio se vé á Cayo 
Graco, jóven entónces de veintiún años, retirarse 
de la escena política que ya comenzaba á frecuen-
tar; cuando se le contempla en la flor de su j u -
ventud, en la edad de las pasiones, de los place-
res, de la inexperiencia, refrenado su carácter, 
que era vehementísimo y arrebatado, y entre-
gándose, con ardor, al estudio de la elocuencia, 
sin cuidarse, aparentemente, de la memoria de 
su hermano; cuando se vé su frente nublada por 
sombras de siniestra melancolía, persistiendo un 
año, y otro año, en mantenerse lejos de los nego-
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cios públicos, pero siempre como nave de guerra 
que. si no se lanza á los mares, tampoco inter-
rumpe sus bélicos preparativos, entónces, seño-
res, siente uno deseos de penetrar en los miste-
rios de su alma, para descubrir la grande incu-
bación que se estaba allí verificando; y sin cono-
cer el resto de su historia, no puede ménos de 
considérasele como un génio poderoso, que aguar-
da el momento oportuno de manifestar las fuer-
zas de su inteligencia, y el fuego de su corazon. 

Cayo Graco dió principio á su carrera orato-
ria, consagrando una ofrenda á la amistad. Su 
primer discurso tuvo por objeto defender á un 
amigo suyo, en un proceso político. Yo conjeturo 
que tendría entónces unos veinticinco años (16). 
Su elocuencia produjo tan grande éxito, que en un 
solo dia fué elevado, por la opinion pública, sobre 
todos los demás jóvenes oradores. El Pueblo, loco 
de alegría, según dice Plutarco, le consideró dig-
no hermano de Tiberio, y puso en él todas sus 
esperanzas; y el Senado, con no ménos instinto 
para temer, que el Pueblo para confiar, vió en 
Cayo un futuro enemigo, un peligroso caudillo 
de las muchedumbres, un terrible vengador de 
su hermano Tiberio: el cual, despues de su muer-
te, podia acaso más que cuando arengaba á la 
plebe desde el Foro romano. 

El Senado hacia bien en temer á Cayo Graco; 
pero no porque fuese un enemigo rencoroso (17), 
sino porque era un enemigo formidable, cuyas vir-
tudes no dejaban ningún portillo abierto, por don-
de pudiesen herirle la en vidia y la calumnia; hacia 
bien en temerle, porque el talento y la elocuen-
cia de aquel jóven de veinticinco años, resplande-
cían y dominaban, en su patria, como una grande 
antorcha entre pequeñas luces artificiales, arae-
amenazando, con derrota segura, al temerario que 
le provocase á un combate singular. Los patri-
cios habían, por su parte, abusado bárbaramen-
te de su victoria, cuando la muerte de Tiberio; y 
sabido es que la injusticia lleva consigo el remor-
dimiento, y el remordimiento el miedo. Juntába-
se á esto que Cayo Graco habia manifestado, des-
de sus principios, un valor y unos ímpetus indo-
mables; una prudencia que parecía incompatible 
con el fuego de su carácter, y sus pasajeros arre-
batos; una magnanimidad "de sentimientos que le 
llevaba á defender á los débiles, contra los fuertes 
y opresores, y un corazon demasiado generoso 
para que pudiese conocer, ántes de aprenderlo 
con crueles desengaños propios, que quien se 
apoya en las muchedumbres se apoya en move-
diza arena, y que los favores del pueblo son flo-
res de un dia, que se reciben fragantes por la ma-



ñaña, y se marchitan y deshojan por la tarde. 
Las inquietudes de los patricios se calmaron 

algo, cuando Cayo Graco, álos veintiséis ó vein-
tisiete años de edad, fué de Cuestor á Cerdeña 
con el cónsul Orestes. Mas como los talentos su-
periores brillan donde quiera que están, Cayo 
acudió á las necesidades del ejército, recorriendo 
las ciudades de la Isla, y consiguiendo, por medio 
de sus discursos, que voluntariamente diesen un 
auxilio, de cuya obligación estaban ya exentas, 
por acuerdo del Senado. Este alto cuerpo, muy 
lejos de agradecer aquel gran servicio, y verda-
dero triunfo de la palabra y del celo de Cuestor, 
ofendióle con providencias intencionadas é injus-
tas (18). Cayo Graco resentido volvió á Roma, y 
fué acusado, ante los Censores, por no haberse 
aguardado hasta el regreso del cónsul con quien 
servia. Se justificó en un discurso, y fué absuelto. 
De esta defensa se conservan algunas frases, que 
voy á permitirme leer. Cuando no fuesen un tes-
timonio de su viril elocuencia, lo serian de la 
inmoralidad que, ya en su tiempo, reinaba, y de 
la pureza de sus costumbres é integridad de su 
carácter. Hé aquí sus palabras: 

• «En Cerdeña me he conducido como más con-
venía á vuestros intereses, y no como liabria po-
dido convenir á los mios y á mi ambición Mi 

conducta lia sido tal, que nadie podrá deciros, 
sin mentir, que yo haya aceptado ni un solo pre-
sente, ó consentido que se haga el más ligero 
gasto en mi obsequio. Dos años (19) he estado en 
la provincia. Si en todo ese tiempo una cortesana 
ha pisado los umbrales de mi casa; si una joven 
esclava ha servido á mis placeres, consideradme 
como el último, como el más vil de los hombres. 
Por mi conducta con los esclavos, podréis com-
prender la que he seguido con los demás que me 
rodeaban Romanos: salí de aquí con los bol-
sillos llenos de dinero, y he vuelto con ellos va-
cíos. En cambio, otros han traído llenas de oro, 
las ánforas que llevaron llenas de vino (20).» 

A esta primera acusación siguieron otras va-
rias que motivaron, á su vez, otras tantas de-
fensas igualmente felices. Muy lejos de perjudicar 
con estos procesos á Cayo Graco, la nobleza le 
ofrecía en ellos, sin conocerlo, medios de acredi-
tar su talento, y ocasiones de aumentar su pres-
tigio entre la plebe. Apenas solicitó el tribunado, 
la Italia entera acudió á favorecerle con sus votos. 
Fué tan grande la concurrencia, que, parte de 
ella, no teniendo alojamiento en Roma, tuvo que 
estar acampada á la intempérie, hasta que se 
cerraron los comicios. 

Una vez investido de la potestad tribunicia, 



lo primero que hizo fué vengar á su hermano, y á 
los que habian perecido por seguirle. Arengó al 
Pueblo con un discurso elocuentísimo, y en se-
guida propuso que «el funcionario público que 
hubiese sido depuesto por el Pueblo, quedaba in-
capacitado para ejercer todo cargo; y el magis-
trado que hubiese proscrito algún ciudadano sin 
las formalidades legales, seria juzgado por el 
Pueblo, sin apelación.» De estos dos golpes, el 
primero iba dirigido contra Octavio, y el segundo 
contra el pretor Popilio, que habia decretado, 
cuando tuvo lugar la muerte de Tiberio, des- -
tierros arbitrariamente. Hé aquí algunas pala-
bras de las que, en aquella ocasion, pronunciara 
Cayo Graco: 

«Vuestros antepasados declararon la guerra á 
los Faliscos para vengar una injuria, de palabra, 
inferida al tribuno del Pueblo Genucio; y con-
denaron á muerte á Cayo Veturio sólo porque, en 
la plaza pública, cometió un desacato, no apar-
tándose para que pasase un tribuno. En cambio, 
esas gentes (señalando á los nobles), á vuestra 
propia vista han dado muerte á mi hermano Ti -
berio; han arrastrado su cuerpo por toda la 
Ciudad, desde el Capitolio al Tíber, donde fué 
arrojado; y á todos los amigos que le seguían, les 
han hecho perecer sin ninguna forma de justicia. 

Esto ha acontecido en Roma, donde en todo 
tiempo, ántes de juzgar á nadie en rebeldía, á los 
mismos acusados de crimen capital, que se nega-
ban á comparecer en juicio, desde por la mañana 
se les enviaba, á la puerta de su casa, un heraldo 
que los citara; sin que jamás los jueces conde-
nasen sin haber llenado esta formalidad. ¡Tan 
grande era la prudencia de nuestros mayores, y 
tantas las precauciones que tomaban ántes de 
fallar sobre la vida de los ciudadanos!» (21) 

Desde luego que las pocas palabras que he 
leido no bastan, por sí solas, á justificar la gran 
reputación oratoria de Cayo Graco. Tienen fuerza 
las ideas, y los contrastes están bien buscados 
para deprimir la conducta de los patricios. Por 
desgracia, á estas pequeñas muestras de su elo-
cuencia, no puedo añadir otras mejor elegidas y 
mayores, porque, sólo algunos leves vestigios se 
conservan, de cuanto produjo su hermoso enten-
dimiento, y su ardiente corazon. 

Hé aquí un pasaje, breve como todos los de 
sus discursos, que poseemos, perteneciente á la 
arenga pronunciada por él, contra la ley Anfeia: 

«Romanos: Si examinais los móviles que con-
ducen á la tr ibuna, encontrareis que todos los 
oradores suben á ella tras de alguna recompensa. 
Cuantos aqui hablamos ambicionamos algo: todos 



queremos el galardón de nuestro trabajo. Yo mis-
mo, que os aconsejo con el sólo deseo de favorecer 
vuestros intereses, y mejorar la administración 
del Estado, no os doy de balde, por decirlo así, 
mis palabras; porque, si no codicio vuestras r i -
quezas, codicio, si, vuestra estimación. Otros se 
conducen de muy diverso modo, y al número de 
ellos pertenecen muchos de los que combaten, y 
muchos, también, de los que defienden la ley. La 
combaten, si, hombres, que se rien de vuestro 
aprecio, aspirando sólo á obtener los donativos 
de Nicomedes. La apoyan, otros, que tampoco se 
cuidan del concepto que forméis de ellos, y que 
únicamente sueñan, en el vil estipendio que Mi-
trídatesles concederá. Los que, sin más morali-
dad que éstos se callan aute sus palabras, no son 
ménos egoístas, y engañar á todo el mundo es lo 
que se proponen. Os engañan á vosotros, que, 
complacidos con su silencio, les dispensáis vuestra, 
estimación; y engañan, igualmente, á los emba-
jadores del Rey, porque se explican, tal retrai-
miento, de un modo favorable á los intereses que 
gestionan, y les pagan con fuertes sumas. Los 
que siguen esta pérfida conducta, proceden, en 
cierto modo, como Démades, orador de los más 
elocuentes que habia entóneos en Atenas. Un 
poeta se alababa de haber recibido un talento. 

por una sola composicion. ¿Te alabas de haber 
ganado un talento por hablar? Yoherecibidodiez, 
de manos del Rey, sólo por callarme. De igual 
manera, ciudadanos, el silencio es aquí lo que 
más produce.» (22) 

Auio-Gelio compara, (23) dos breves pasajes de 
cierto discurso deCayo Graco, con otros análogos 
pertenecientes á Catón el Antiguo y Cicerón, y dá 
la preferencia á los de éstos últimos. Dejando á 
un lado que se pudo tener en Roma una palabra 
elocuentísima, sin aventajar á tan grandes hom-
bres, os haré notar que al expresarse, dicho a u -
tor, en tal sentido, confiesa que á Cayo Graco se 
le tenia por orador enérgico y vehemente, y que 
nadie le negaba estas cualidades, llegando su 
mérito hasta parecer, á algunos, más vigoroso, 
más vivo y abundante que Cicerón. Las palabras 
que cita, y sobre las cuales establece el parale-
lo, pertenecían al discurso de Cayo sobre las le-
yes jwomulgadas, donde el Tribuno deploraba con 
indignación, los ultrajes inferidos, sin motivo a l -
guno, por magistrados de Roma, á varios habi-
tantes de las ciudades municipales. Hé aquí las 
indicadas palabras: 

«Cuando, no há mucho, estuvo el Cónsul en 
Teanum, su mujer deseó bañarse en los baños de 
los hombres. El Cuestor de la ciudad fué encar-



gado, por M. Mario, de hacer salir del local á 
cuantos alli se encontraban. Quejóse á su mari-
do, la mujer, de haber tenido que aguardar un 
poco, y de que no habían preparado á su gusto el 
baño. En seguida se colocó un tablado en la pla-
za pública. M. Mario, el hombre más distinguido 
de la ciudad, fué amarrado á él, despojado de sus 
ropas y azotado. Al saber esto los habitantes de 
Cales, prohibieron, por un edicto, la entrada en 
sus baños, miéntras un magistrado romano estu-
viese en la poblacion. En Ferentino, nuestro Pre-
tor dispuso, por igual causa, el arresto de dos 
cuestores: el uno se precipitó desde lo alto de los 
muros, y el otro fué castigado con azotes. . . . 

. . .¿Quereis saber, hasta dónde l légala licen-
cia desenfrena la de nuestros jóvenes? Un sólo 
ejemplo os lo dirá. En estos últimos años, un jó-
ven que aún no liabia ejercido cargo alguno, fué 
enviado al Asia, de embajador. Hacíase conducir 
en litera, y esto dió márgen áque , un campesino 
de Venuso que le encontró, preguntase, entono 
jovial, si llevaban algún muerto. El jóven hizo 
suspender la marcha, mandó soltar las cuerdas 
de la litera, é hizo golpear, al pobre campesino, 
hasta que espiró.» 

Si estos pasajes se comparan con otros que 

Cicerón tiene en las Ver riñas, como hace Aulo-
Gelio, y que tratan de un asunto análogo, sin 
duda que hay que reconocer una elocuencia más 
brillante, rica y conmovedora en los del Cónsul 
romano. No es, no, comparable, por lo que la His-
toria dice, y en lo que respecta á la tribuna, Cayo 
Graco con Cicerón; pero seria el resultado del 
paralelo más concluyente, si, en vez de esta-
blecerlo entre pasajes de igual, ó parecido asun-
to, se estableciera entre pasajes que, en cada 
uno de arabos oradores, marcasen el mayor grado 
de elocuencia que alcanzaron. Pudo muy bien 
Cayo Graco estar desaliñado y frió, en una oca-
sion, y sublime en otras. ¿No es esto mismo lo 
que vemos, cuando pintaba, con acentos desespe-
rados y terribles, su triste destino, si perdía la 
protección del Pueblo? Hay en esas líneas que he 
leído, sencillez, naturalidad, y una precision ele-
gantísima: menester es reconocerlo, aunque ahí 
el asunto admitiese un lenguaje más elevado, más 
vivos colores, y una entonación más insinuante y 
patética. Pero, el recuerdo de un desafuero co-
metido por los Cónsules, á distancia de Roma, ó 
por un embajador, algunos años ántes, no pudo 
producir, en su alma, sacudimientos tan fuertes 
como el recuerdo de su hermano Tiberio, asesi-
nado por los patricios; como la ancianidad de su 



madre, otras veces la esposa de un gran ciudada-
no, de un Cónsul reelegido, de un Censor, de un 
caudillo honrado con los honores del triunfo; co-
mo aquellos peligros en que se veia, y las in-
quietudes y tristes presentimientos que abriga-
ba sobre su propia suerte y la del Pueblo roma-
no. Cuando todas estas emociones se agitaban en 
su pecho, y la presencia del auditorio le enarde-
cía, entónces, en aquellos solos momentos, es 
cuando hay que compararle con Cicerón; sobre 
todo, si no se aprecia más que lo que éste hizo 
hasta los 32 años, á cuya edad murió Cayo Gra-
co. Entónces es cuando, igualando á Demóstenes 
en vehemencia, y 'mirando alternativamente al 
Capitolio, á laestátua de su padre, á donde quie-
ra que le llevaba su pensamiento, y, sobre todo, 
á aquella plebe que se encendía con sus palabras, 
preguntaba, como si el inquieto espíritu de Man-
lio, y de su hermano Tiberio, al propio tiempo, le 
inspirasen: «¡Miserable! ¿A. dónde iré? ¿Qué refu-
gio me queda? ¿El Capitolio? Está regado con la 
sangre de mi hermano. ¿Mi casa? Allí encontraré 
á mi desventurada madre, deshecha en llanto, y 
muriendo de dolor...» Sus miradas, su voz, sus 
ademanes, eran, según Cicerón dice, tan conmo-
vedores, que sus propios enemigos derramaron 
lágrimas. (24) 

Este movimiento oratorio confirma la idea que 
los escritores antiguos nos dan de CayoGraco. 
Aunque fueron grandes y múltiples sus faculta-
des y méritos, lo que más hacia brillar su genio 
y sostenía su poder, era el talento de la palabra. 
Los que habían leído sus discursos asegura-
ban que en ellos, como en un espejo, se veia la 
imágen de su alma y su corazon; y según dice 
un crítico que era poco afecto á la demagogia, si 
algún orador merecía ser leído por la juuentud, 
ninguno lo merecía tanto como Cayo Graco, 
«cuya muerte prematura fué una pérdida para la 
República romana, y las letras latinas.» (25) Cuan-
do se fija la mente en todos los grandes medios de 
persuasión que aquel jóven poseía, se comprende 
y considera natural, que tamaños efectos produ-
jese con su elocuencia, y tales elogios haya mere-
cido de escritores insignes. 

Fundándome en testimonios respetables, os 
diré que las ideas de Cayo Graco, eran sólidas, y 
respiraban cierta elevación y grandeza. Su ju i -
cio, recto y seguro por naturaleza, y cultivado 
por el arte, sabia afirmar, en la lógica, todo el 
cuerpo de sus discursos. Su lenguaje era anima-
do y persuasivo, aunque no tan armonioso, como 
llegó á serlo, el de otros ilustres oradores que más 
tarde florecieron. El conjunto de su composicion, 



iluminado y embellecido por los colores intensos 
que le presentaba su fantasía, era imponente, co-
mo lo son, aún, los edificios de la antigüedad, y 
agradable como también lo serian, aún, esos mis-
mos edificios, si en ellos desapareciesen las in ju-
rias del tiempo. (26) A esto hay que añadir, que, 
el órgano porque se comunicaba esta elocuencia, 
era digno de ella. Cayo Graco tenia una voz ex-
tensa y vibrante que no cabia dentro del Foro, y 
una acción que fué celebrada por Quintiliano; y 
tenia, sobre todo, aquel calor de sentimientos con 
que animaba sus arengas; aquel fuego que se 
encendía en su pecho al soplo de sus pasiones, y 
que agitando todos los músculos de su cuerpo, y 
revelándose, especialmente, en las vibraciones de 
su voz, se difundía, entre el auditorio, hasta pro-
ducir el incendio en que el mismo orador se abra-
saba. 

En cuanto á la vehemencia que sentía Cayo 
Graco cuando hablaba en público, tan grande 
era, que tuvo que buscar un medio de reprimir-
la. (27) Colocábase un esclavo suyo junto á él, 
y, cuando sus gritos, ó la destemplanza de su 
tono, anunciaban que iba perdiendo el dominio 
sobre sí mismo, el esclavo hacia sonar un peque-
ño instrumento músico de marfil, que se emplea-
ba, entónces, para educar la voz, y restablecía la 

calma en su áuimo y la moderación en sus pala-
bras. Antes de que por este medio se corrigie-
se, frecuentemente le sucedía que, en el discurso 
mejor preparado, y contra los más firmes propó-
sitos de su voluntad, se abandonaba á los impul-
sos ciegos de la cólera, trastornaba el plan que se 
habia propuesto, prorunpia en injurias, iba, en 
la tribuna, de un lado á otro, se echaba la toga 
sobre las espaldas, (cosas nunca vistas allí hasta 
entonces), y todo lo confundía y trastornaba, tu-
multuosamente, en el desorden de sus pasio-
nes. (29) 

Introdujo la costumbre de dirigirse á la plebe, 
cuando se hablaba en la tribuna pública. Desde 
aquella época, los oradores tributaron, ya siem-
pre, esta muestra de preferencia á la soberanía del 
Pueblo, que ántes se consagraba á la asamblea de 
los patricios, á cuyo lado se volvían todos al aren-
gar . En otras muchas cosas, de mayor impor-
tancia que esta, procuró Cayo Graco mermarla 
autoridad del.Seuado. La administración de la 
justicia que, por completo estaba confiada á tres-
cientos senadores, hizo que é.-tosla compartiesen 
con igual número de cabalaros; aumentando 
asi, en un doble, el cuerpo de donde habían de 
salir los jueces para formar todos los tribuna-
les. (30) Dos veces seguidas fué tribuno, y duran-



te este período de dos años, acreditó una activi-
dad y una inteligencia prodigiosas, para los ne-
gocios públicos. Ordenó el establecimiento de 
colonias en las ciudades despobladas, conducien-
do, él mismo, la que fué á Cartago; ordenó tam-
bién la construcción de graneros públicos, y aco-
metió la empresa de abrir grandes caminos, que, 
de todas las- que se debieron á su iniciativa, fué 
la más útil y celebrada. Lo que á todo el mundo 
causaba admiración, era la celeridad con que ha-
cia ejecutar los trabajos, y el celo y diligenciain-
fatigables con que dirijia, por sí propio, tan ár-
duos y diversos asuntos, sin embarazarse, por 
nada, ni rendirse jamás al cansancio. 

Esto hizo que el Senado, no obstante el ódio 
que hácia él sentia, lo sufriese en su seno, y 
en ocasiones siguiera sus dictámenes. Estas casi 
forzadas muestras de consideración, terminaron 
cuando el Tribuno propuso una ley concediendo, 
á todos los pueblos latinos, el derecho de ciudada-
nía. Comprendieron los patricios que Cayo Graco 
seria invencible con tal ley; mas sin reflexionar 
si era ya tiempo, ó no, de extender los límites de 
la patria romana, sólo se propusieron derrotarle; 
y desesperando de conseguirlo en el campo de la 
discusión, en lucha franca y descubierta, pusie-
ron en iuego la perfidia. El Senado se hizo dema-

gogo, y así robó á Cayo Greco las simpatías del 
pueblo. Renuncio á indicaros los medios puestos 
en juego para conseguir este objeto. Diremos solo 
que desde el momento en que la nobleza, valién-
dose del tribuno Livio Druso, daba al pueblo mu-
cho más de lo que Cayo Graco le concedía, la 
estrella de éste comenzó á eclipsarse, hasta que 
se vió por entero abandonado de la fortuna, que, 
con las muchedumbres y las mujeres, es lo más 
inseguro y tornadizo que en el mundo existe. 

A Cayo Graco no le sirvieron su talento, ni su 
elocuencia, ni sus virtudes, ni su juventud, ni 
los servicios que á su patria habia prestado en 
Cerdeña, en Numancia, y en la misma Roma, ni la 
triste esperiencia que le ofrecía la muerte de su 
hermano, para librarse del ódio que los patricios 
le prcfesaban. Un dia, señores, el cónsul Opimio, 
autorizado por el Senado, quiso acabar, con las 
armas, la contienda entre los nobles y los ple-
beyos. 

Cayo Graco subió al monte Aventino, abri-
gando en su pecho los más tristes presentimien-
tos. Allí se vió rodeado primero, y despues aban-
donado por el pueblo; y desde allí vjó su cau-
sa perdida sin haber querido responder á la fuer-
za con la fuerza, deseando, sin duda alguna, que 
la posteridad no le juzgase como vulgar sedicio-
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• so, en aquel último combate; sino como un c iu-
dadano cuya sangre se procuraba derramar, á 
toda costa. Retiróse desde allí al templo de Dia-
na, donde se dice que invocó la venganza de los 
dioses, cuyo terrible ejecutor habia de ser Mário; 
y penetró, despues, en el bosque de las Furias, 
donde un esclavo leal y compasivo, por órden 
suya, le arraucó la vida; en tanto que los p a t r i -
cios le perseguían como bestias feroces, y en tanto 
que el Senado ofrecía pagar, á peso de oro, aque-
lla cabeza ensangrentada, que era, poco antes, 
trono de inteligencia y de justicia (31). 

No creáis que al tributar alabanzas á los Gra-
cos defiendo, por completo, su política; ni ménos 
que estas alabanzas pueden extenderse á los de-
magogos de nuestro tiempo, que se encubren con 
el nombre de tribunos. Dejando á un lado la se-
gunda ley agraria de Tiberio Graco, cuya impor-
tunidad es evidente, lo que aquellos tribunos de-
seaban, al pedir la distribución de las tierras co-
munales entre un pueblo que babia conquistado 
el imperio del mundo para Roma, no era la des-
trucción de la propiedad particular, siuo hacer 
que, muchos miles de familias desamparadas y mi-
serables, fuesen propietarias sin usurpar la ha-
cienda agena, y se convirtiesen en poblacion 
ao-ricultora. Y lo que desean nuestros demago-

gos, los demagogos todos del siglo diez y nueve, 
no en Roma, ni exasperados por el hambre ó la¡ 
injurias de una aristocracia soberbia y codiciosa-
lo que desean, repito, en épocas y pueblos donde 
no hay verdaderas clases privilegiadas, ni leyes 
que tiranicen á los pobres: donde el trabajo abre 
a todos, el camino del bienestar y la fortuna; don-
de no existe ninguno de aquellos grandes mono-
polios de la religión, de la justicia, de las luces y 
la riqueza; lo que desean y procuran, repito, es la 
muerte del trabajo, cuya virtud no tienen; es la 
ruina de la propiedad despues de haberla disfru-
tado un instante, si es que no quieren, por un 
procedimiento más rápido y salvaje, convertirla 
en cenizas; es, en fin, el triunfo del desórden el 

imperio de la concupisceucia, y la barbarie más 
impía. 

Por esta causa, y porque recuerdo las calami-
dades que hemos sufrido, y q u e aún nos amena-
zan, como á toda Europa, firmemente creo que lo 
que lo que hace falta en el último tercio del si-
glo en que vivimos, no es hombres impacientes y 
temerarios que prediquen la anarquía á las mu-
chedumbres; sino hombres que sepan amar la li-
bertad, y hayan estudiado los medios de fijar-
la, con profundas raices en la tierra, y hacerla 
prevalecer sin la licencia y sin ese cortejo de des-



I.OS ORADORES ROMANOS 

He dicho. 

dichas que parecen su fruto inevitable. Lo que 
hace falta es hombres que se aparten, que se ha-
yan apartado, á tiempo, déla senda revoluciona-
ria, sin evocar por eso el despotismo, y que se 
enamoren de lo bello y lo justo; pero más apasio-
nadamente aún, de lo realizable; hombres que 
«defendidos por su conciencia y armados con sus 
principios,» tengan el valor de oponerse á las 
corrientes desbordadas de la opinion pública, sin 
dejar por eso de repetir lo que dijo cierto orador 
de nuestras Córtes, en los momentos en que indi-
caba el abismo en que iba á precipitarse la pa-
tria; sin dejar de repetir estas palabras, que des-
de luego bago mias: «Yo también soy democra-
cia, y democracia por mi origen, por mis hábi-
tos y mis estudios; pero tengo el convencimiento 
doloroso de que la exageración de los principios 
democráticos puede bien destruir en la práctica, 
para mucho tiempo, aquello mismo que todos de-
searíamos conservar, aunque á algunos les pa-
rezca poco todavía: la libertad.» (32) Vosotros, 
señores, juzgareis si el presagio se ha cumplido. 
¡Pluguiese al cielo que los temores de aquel hom-
bre insigne, no se hubieran visto nunca reali-
zados! 

ILUSTRACIONES Y NOTAS 

AL D I S C U H S O S E X T O . 

(1) Plutarco mismo es quien así lo asegura, en la Vi-
da de los Qracos. También hemos tomado de él las demás 
noticias contenidas en ese párrafo. «Cuantos eran a d m i -
tidos, dice, en la casa de Cornelia, esperimentaban un 
singular placer, en oírle referir las particularidades de 
la vida de su padre Escipion el Africano, vencedor de 
Aníbal. Pero nunca producía tanta admiración, como 
cuando, sin derramar ni una sola lágrima, y en tono 
grave y tranquilo, hacía la historia de todo lo que sus 
hijos habían hecho y sufrido; no de otro modo que si 
hablase de algunos antiguos personajes del todo ex t r a -
ños para ella.» Respecto á la influencia q u e sus cuida-
dos pudieron tener en los talentos de sus hijos, hé aquí 
unas palabras de Cicerón, si bien en ellas sólo se refiere 
á Tiberio Graco: «Fué, desde su infancia, instruido en 
las letras griegas, por la solicitud de su madre Cornelia, 
que le tuvo siempre los mejores maestros de la Grecia: 
aún m u y joven, recibió las lecciones de Diófanes de Mi-
iilena, el m á s elocuente de todos.» (Bruíus, XXVII.) 
Asimismo, -Plutarco, en el lugar citado, alaba mucho el 
celo con que, esta mu je r nobilísima, procuraba la i lus-
tración de sus hi jos . Cicerón añade algo más, que nos 
parece oportuno reproducir aquí: «El lenguaje de a q u e -
llos con quienes se habla d iar iamente , desde la infancia, 
el de los padres, de los preceptores, ó las madres, deja 
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en nosotros huellas pe rmanen tes . H e m o s leido las c a r -
tas de Cornelia, madre de los Gracos . Indudable es que, 
los acentos de su voz cont r ibuyeron, t an to como sus 
maternales cuidados, á hacer d e sus hi jos lo que fueron . 
Más de una vez he asistido á las conversaciones de Le-
lia. h i ja de Cayo Graco. Veíase brillar en ella, toda la 
elegancia de su padre .» ( B r u t u s , LVILL.) Cornelio N e -
pote ha conservado dos pasajes, de una carta de la m a -
dre de los Gracos: A. Berger (cap. X X I I ) , menciona la 
duda que ha surgido sobre s u au ten t i c idad . Constan 
entre lo que nos ha quedado ba jo el nombre de aquel 
escritor latino; y cualesquiera q u e fuesen , la ambición y 
la firmeza de alma de aquella m u j e r i lustre , no nos p a -
rece inverosímil que, en de te rminadas ocasiones, abr i -
gase los sentimientos que los indicados pasajes respiran. 
Hé aquí las palabras que pasan por suyas : 

«Me dices que es grata la venganza . Nada me pare-
cería mejor, si pudiera conseguirse sin daño de la pa -
tria; mas esto es imposible. Pasan los años y se suceden 
los partidos, sin ocasionar la r u i n a de nues t ros enemi -
gos. Vale más dejarlos sin castigo, que perder la Repú-
blica.» 

Y el otro dice así: «Despues de la mue r t e de Tiberio, 
(¡te lo juro por los Dioses!) n inguno de nues t ros e n e m i -
gos m e ha hecho tanto daño como tú , al obstinarte en 
seguir sus huellas, en vez de ayuda rme á soportar la 
pérdida de mis otros hijos, y consolar m i vejez. Tu único 
cuidado debía ser agradarme; debías considerar como un 
crimen, la formacion de proyecto alguno sin participárme-
lo. Veo cercano el fin de mi v ida , y sin embargo, en los 
pocos días de existencia que me quedan , te alejas de m í . 
Nada pesan, en tu ánimo, mis ruegos, y caminashácia la 
ruina d é l a patria. ¿Cuándo se ca lmará la ambición en 
nuestra familia? ¿Cuál será el fin de tantas locas agitacio-
nes? ¿Cuándo'cesaremos de desgarrar las entrañas de la 

patria, de cuyos males, todos somos, a l ternat ivamente , 
los autores y las víctimas? Si es nues t ro destino agitar 
e ternamente la República, aguarda, á lo ménos, que yo 
haya muer to , para solicitar el t r ibunado. Entonces po-
drás hacer lo que gustes sin afligir mi ancianidad. Mas 
no olvides que si desoyes mis consejos, aunque sea 
cuando yo falte, no tardarás en invocar los manes de lu 
madre , y pedirles una protección que desdeñas ahora . 
Quiera Júp i t e r serenar tu corazon, y l ibrarte de esos 
accesos de demencia. Tiemblo de pensar que, si no me 
escuchas, tus faltas te harán sufrir tal cúmulo de d e s -
gracias, que no tendrás ni un solo instanie, en que no 
eslés descontento de tí propio.» 

(2) Plutarco, V. de los Gracos. 

(3) Tiberio Graco, era nueve años mayor que su her -
mano Cayo. (Plutarco, V. de T. y C. Graco.) El primero 
nació el año 162 ántes de J . C. y murió el 133, á los 29 
de edad. El segundo nació el 153 y murió el 121, c u a n -
do contaba 32. Plutarco dice, con razón, que lo que per-
dió á ambos hermanos fué el figurar, en la escena polí-
tica, separadamente, sin poder unir sus fuerzas contra 
sus enemigos. 

(4) Plutarco, V. de T. y C. Craco. 

(5) A Tiberio Graco, le echaba en cara, un contem-
poráneo suyo, l lamado C. Fannio, que se servia de los 
talentos oratorios de Menelao de Maratón, y de otros re-
tó r i cos— (Ciaron , Brutus, XXVI.) 

(6) Plutarco, V. de T.y C. Graco. 

f7) Cicerón, Oradores Ilustres, XXVII. 



(8) P lu ta rco , V. de T. y G. Graco. 

(9) En varios lugares de las obras de Cicerón se e n -
cuen t ran duros cargos contra la política de los Gracos, 
y expres ivos elogios de su elocuencia. En uno de sus 
diálogos, pone, en boca de Escévola, las s iguientes pala-
bras: «Los Gracos son los dos h o m b r e s más e locuentes 
que , con Anton io y con vos, Crasso, h e oido en m i 
vida. Poseían todos los talentos que , el a r te y la na tu -
raleza unidos , p u e d e n dar á un orador.» - (D. del Orador, 
Lib. I , 9.) 

(10) Plu tarco , F. de T. y G. Graco. 

(11) P lu ta rco , F. de T. y G. Graco. 

(12) De este M. Octavio, dice Cicerón, (Ora. Ilus-
tres, XXV), que era h o m b r e de e legante palabra , y cuyo 
in terés por el bien público no se desmint ió j amás , h a -
biendo t r iunfado del p r imero de los Gracos, á fuerza, de 
paciencia. S in negar á es te t r ibuno, que tan buen se rv i -
cio hizo á la nobleza, el pa t r io t i smo que Cicerón le a t r i -
buye, es u n hecho indudable, según l ' luiarco, que en 
aquel la ocasion en q u e se t ra taba de establecer la ley 
agrar ia , procedía en beneficio de sus par t icu lares inte-
reses, puesto que eia propietario, contra las leyes, de 
gran cant idad de t ierras. 

(13) «Diar iamente sostenía Tiberio, en la t r ibuna , 
nuevos debates cont ra Octavio; y en todos ellos, no 
obs tante que hablaban con la m a y o r vehemencia y obs-
t inación, se asegura que n inguno se valió contra el 
otro, de personal idades in jur iosas , n i pronunció una 
palabra que pareciese dictada por la cólera. Tau cierto es 
q u e un carácter noble, y una buena educación, m o l e r á n 

las pasiones y les ma rcan l ími tes , á u n en aquel los casos 
en que , vivos sen t imien tos de ambic ión ó de amor p r o -
pio, las es t imulan .»—(Plutarco , V. de T. y G. Graco.) 

(14) H e m o s seguido, t an to en ese pasaje como en el 
p receden te , las t raducc iones de M. Dacier, y Alexis 
Pierron, comparándolas para asegurarnos de la exac t i -
t u d de los conceptos. 

(15) «Ofendidos los nobles, y t e m i e n d o el a u m e n t o 
en que iba el poder de Tiberio Graco, le h ic ie ron en el 
Senado todos los desaires que les f u é posible» E l 
cont inuaba en sus func iones , p rocurando a t r ae r se cada 
vez m á s las s impat ías y el favor del pueblo, y con tal 
objeto estableció nuevas leyes d i s m i n u y e n d o el n ú m e r o 
de años del servicio mi l i t a r , concediendo el derecho de 
ape la r , a n t e el pueblo , cont ra los fal los de todos los 
t r ibuna les ; a u m e n t a n d o el n ú m e r o de jueces , q u e en ton-
ces se sacaban de ent re los Senadores , en igual n ú m e r o 
de cabal leros; y rebajando y ach icando el crédito y la 
au tor idad del Senado, por cuan tos medios podia , «más 
bien por resent imiento y espí r i tu de par t ido , q u e obede-
ciendo á mira alguna de jus t ic ia , ó de públ ico interés.» 
(Plutarco, V. de T. y V. Graco.) 

(16) Si es tuvo , despues d e ésta defensa de su amigo 
Vet t io , de Cues tor en Cerdeña , y si ejerció aquellas f u n -
ciones t res años , como Plularco dice, n o pudo tener , a l 
subir por pr imera vez á la t r ibuna , arr iba de veint ic inco 
ó veint iséis años . Aulio-Gelio, (Lib. XV, cap. 12), al 
copiar u n a s palabras de C. Graco , dá á en tender que 
éste sólo es tuvo dos años de Cues tor . 

(11) «Cayo Graco re t i ró el edicto, á r uegos de su ma-
dre, y declaró púb l i camen te que p e r d o n a b a á Octavio,» 



principal causante d é l a m u e r t e de Tiber io . - {Plu tarco 
V. délos Grac,s.) 

(18) «Habiendo llegado á R o m a la noticia de sus 
grandes servicios en Cerdeña, se a larmó el Senado; y 
para retenerlo allí , mandó re levar las tropas de aquel 
ejercito, dejando el m i s m o genera l á su f rente , á fin de 
que Cayo Graco, n o regresare.» «Despues que f u é ab -
suelto por su vuel ta á Roma, se in tentaron contra él 
otras acusaciones m á s graves. Supúsose que conspiraba, 
con las ciudades de Italia, para sublevarlas cont ra la 
República» (Plutarco, V. délos Gracos.) 

(19) Este es el l uga r citado en la nota 16 del presente 
discurso; donde Aulo-Gel io está en desacuerdo con P l u -
tarco. 

(20) Aulo-Gelio, (Lib. XV, cap. 12.) 

(21) Plutarco, V. de los Gracos. 

(22) Aulo-Gelio, (Lib. XI, cap. 10.) Ese rasgo que 
C. Graco atribuye á Üómades, e l mismo autor , (Li-
bro X I , cip. 9) lo a t r ibuye á Demóstenes . 

(23) Aulo-Gel io , (Lib. X,cap. 4.) 

(24) Cicerón, (D. del Or. Lib. I I I , 56; . Este fa-
mosísimo orador t i ene , (por Murena XLI) un pasaje 
que admite, por su índole, la comparac ión con el ú l t imo 
que hemos citado de C . Graco. Así dice: «Si vuestra 
sentencia lo condeca (que Júp i t e r no lo consienta), ¿en 
que lugares buscará refugio el in for tunado? ¿En su 
casa? Allí encontrará la imágen de su i lustre padre, que 
el ha visto, poco hace, tomar un aire de triunfo para 

asociarse á su gloria, pareciendo, ahora, cubierta de ver-
güenza, é inundada en llanto. ¿Irá al lado de su madre? 
Pero, esta madre infortunada, que dias antes abrazaba 
en su hijo un cónsul, hoy gime llena de aflicción, al 
pensar que bien pronto lo verá despojado de sus títulos.» 
Indudablemente, Cicerón aparece aquí, como un orador 
lánguido, quizá como un retórico; mient ras C. Graco se 
eleva, en el breve pasaje citado, á la verdadera e lo-
cuencia. 

(25) Cicerón, Brutus X X X I I I . 

(26) No debe creerse, por lo que decimos, que Cayo 
Graco fuese un orador perfecto, sobre todo, en lo re la t i -
vo al estilo. Para conseguir la perfección, no hay talento 
alguno, por grande que sea, que no necesite tiempo y 
estudios, y ejercicios perseverantes y prolongados. La 
vida de aquel tr ibuno fué demasiado corta para que p u -
diese alcanzar el conjunto de méri tos oratorios, q u e el 
mismo Cicerón no poseyó hasta ya entrado en su edad 
madura . En el Brutas ú Oradores Ilustres X X X I I I , lee-
mos que los discursos del segundo de los Gracos eran ad-
mirables bocetos, á los cuales su autor no tuvo t iempo 
de darles la últ ima mano. Podemos, pues, establecer 
que, este jóven orador, poseía las cualidades indispensa-
bles á los grandes oradores, y todas las disposiciones ne -
cesarias para haber llegado, si hubiese vivido largos 
años, á la perfección oratoria. Tal es, por otra parte , el 
juicio que respecto á Catón, como á los Gracos, emite 
Quinlil iano, (Lib. X I I , cap. 10) al decir que ni el estilo 
de los escritores anteriores á éstos, ni el de éstos mis -
mos, debía servir de regla al orador. Y en otro lugar, 
(Lib. I I , cap. ó) éste doctísimo preceptista se expresa 
así: «No conviene un profesor que, por una admiración 
ciega á la ant igüedad, deje á los jóvenes aficionarse á la 



lectura de las obras de Latón y los Gracos, y de otros 
escritores semejantes, porque incapaces de apreciar la 
fuerza de los pensamientos, se fijarían en la elocucion, 
que sin duda era buena entonces, aunque boy no lo sea, 
y adquirirían un estilo áspero y seco.» 

27) (Plutarco, V. de los Gracos. 

(28) Vale r io -Máximo.— ( IÁb . VIII, cap. 10^ «Cayo 
Graco, dice, cuya elocuencia fué m á s afortunada que sus 
miras políticas arreglaba su gesto y su voz al sonido 
de una flauta, tocada por uno de sus esclavos, porque 
su natural vehemencia no la podía dominar de otro 
m o d o . » 

(29) Plutarco, V. de los Gracos. 

(30) El mismo; véase la nota 15 del presente discur-
so . Todo lo demás que decimos en los siguientes pár-
rafos, está también tomado de Plutarco. 

(31) «Euporo, ó según otros Filócrates, esclavo de 
Cayo Graco, le siguió huyendo al monte Aventino, y 
miéntras tuvo esperanzas de salvarle, le defendió todo 
lo que pudo: cuando Graco mur ió , el esclavo se dió la 
muer te á sí mismo, sobre el cadáver de su señor.» 
(Macrobio, Sat., Lib. I , cap. 11J. «Septimuleyo, á pesar 
de haber sido amigo de Cayo Graco, cuando supo que, la 
cabeza de éste, había ofrecido el Senado pagarla á peso 
de oro, la llenó de plomo, consiguiendo así que la Re-
pública pagase tal infamia al más alto p r e c i o . » ( i ' l i n i o , 
Lib. X X X I I I , cap. XIV, 1.; 

(32) A. Cánovas del Castillo.—Discurso del 8 de Abril 
de 4869. 

D I S C U R S O S É T I M O . 

C Carbón.—M. Emilio Escau ro . -Q . Metelo Numí-
d i co . -Q . Lutat io Cá tu lo . -M. F i l ipo . -C. Julio Cé-

sar.—M. Antonio.—L. Llcinio Crasso. 

S E Ñ O R E S : 

Hasta hoy no he hecho particular mención, 
de ningún orador forense de los muchos que hubo 
en Roma, desde fines del tercer siglo, hasta prin-
cipios del primero, ántes^de nuestra era. Y, sin 
embargo, casi todos los hombres que he citado, 
en el curso de estas conferencias, defendieron 
pleitos y causas criminales. Pero, los he conside-
rado como políticos, más bien que como juriscon-
sultos; porque mi principal objeto era ocuparme 
de la elocuencia deliberativa, y el verdadero 
teatro de esta elocuencia, eran allí, las reuniones 
del Pueblo y la asamblea de los patricios. 

Hasta que unos 130 años ántes de J. C. se es-
tablecieron los tribunales permanentes, (1) y se 
democratizó algo la administración de la justicia, 



lectura de las obras de Latón y los Gracos, y de otros 
escritores semejantes, porque incapaces de apreciar la 
fuerza de los pensamientos, se fijarían en la elocucion, 
que sin duda era buena entonces, aunque lioy no lo sea, 
y adquirirían un estilo áspero y seco.» 

27) (Plutarco, V. de los Gracos. 

(28) Vale r io -Máximo.— ( IÁb . VIII, cap. 10^ «Cayo 
Graco, dice, cuya elocuencia fué m á s afortunada que sus 
miras políticas arreglaba su gesto y su voz al sonido 
de una flauta, tocada por uno de sus esclavos, porque 
su natural vehemencia no la podía dominar de otro 
m o d o . » 

(29) Plutarco, V. de los Gracos. 

(30) El mismo; véase la nota 15 del presente discur-
so . Todo lo demás que decimos en los siguientes pár-
rafos, está también tomado de Plutarco. 

(31) «Euporo, ó según otros Filócrates, esclavo de 
Cayo Graco, le siguió huyendo al monte Aventino, y 
mientras tuvo esperanzas de salvarle, le defendió todo 
lo que pudo: cuando Graco mur ió , el esclavo se dió la 
muer te á sí mismo, sobre el cadáver de su señor.» 
(Macrobio, Sal., Lib. I , cap. 11J. «Septimuleyo. á pesar 
de haber sido amigo de Cayo Graco, cuando supo que, la 
cabeza de éste, habia ofrecido el Senado pagarla á peso 
de oro, la llenó de plomo, consiguiendo así que !a Re-
pública pagase tal infamia al más alto p r e c i o . » ( i ' l i n i o , 
Lib. l i l i l í , cap. XIV, 1.; 

(32) A. Cánovas del Castillo.—Discurso del 8 de Abril 
de <869. 

D I S C U R S O S É T I M O . 

C Carbón.—M. Emilio Escau ro . -Q . Metelo Numí-
d i co . -Q . Lutat io Cá tu lo . -M. F i l ipo . -C. Julio Cé-

sar.—M. Antonio.—L. Llcinio Crasso. 

S E Ñ O R E S : 

Hasta hoy no he hecho particular mención, 
de ningún orador forense de los muchos que hubo 
en Roma, desde fines del tercer siglo, hasta prin-
cipios del primero, ántes^de nuestra era. Y, sin 
embargo, casi todos los hombres que be citado, 
en el curso de estas conferencias, defendieron 
pleitos y causas criminales. Pero, los he conside-
rado como políticos, más bien que como juriscon-
sultos; porque mi principal objeto era ocuparme 
de la elocuencia deliberativa, y el verdadero 
teatro de esta elocuencia, eran allí, las reuniones 
del Pueblo y la asamblea de los patricios. 

Hasta que unos 130 años ántes de J. C. se es-
tablecieron los tribunales permanentes, (1) y se 
democratizó algo la administración de la justicia, 



por entero entregada antes, como un monopolio, 
al patriciado, la oratoria forense, propiamente 
dicha, no tuvo ningún representante que, por 
este solo concepto, se hiciese digno de universal 
renombre. Los debates sobre el derecho civil, y la 
defensa de causas particulares, no eran, las más 
veces, otra cosa, que ejercicios preparatorios de 
los que aspiraban á encumbrarse, por medio de la 
palabra, á los primeros puestos de la República. 
Esto se confirma, en parte, observando que, los 
más sábios jurisconsultos, no fueron los más céle-
bres oradores. Parecía que, el profundo conoci-
miento de las leyes, ahogaba en ellos el esplen-
dor de la palabra; que el peso de la ciencia entor-
pecía las alas de su génio, haciéndolos incapaces 
de subir á la alta región de la elocuencia, donde 
el orador recibe sus más bellas y poderosas inspi-
raciones. Débese añadir á esto, que, en Roma, la 
elocuencia política y la forense, estaban natural-
mente confundidas, no en todos los procesos, pero 
si en los más graves que allí tenían lugar . De-
jando á un lado los pleitos civiles, y las causas 
por delitos comunes, como ahora decimos, todavía 
quedan formando un grupo, las acusaciones por 
ilegalidades, en el ejercicio de las altas magistra-
turas; las que se intentaban entre los hombres 
notables, por satisfacer ódios de familia ó partido, 

y las frecuentes y ruidosas á que daban ocasion, 
despues de establecidas las leyes contra las coac-
ciones electorales, los abusos de esta índole, que, 
los candidatos y sus amigos, solían cometer para 
asegurarse el triunfo en los comicios (2); y todos 
estos procesos, participaban del carácter judicial 
y político, al propio tiempo. 

Tambieu confieso que, aunque hubiese que-
rido presentaros un cuadro histórico de la elo-
cuencia forense, tal como ésta se encontraba en 
Roma, ántes del último siglo de la República, me 
habría sido imposible conseguirlo, y poco, ó nin-
gún provecho, habríamos obtenido de intentarlo. 
Aun examinando, detenidamente, los originales 
antiguos, sólo habríamos logrado, al cabo y al 
fin, y no más que en lo relativo á algunas épocas, 
la satisfacción de una pueril curiosidad. Mas, 
esta satisfacción, no es un suficiente beneficio 
para quien estudia la Historia, en busca de útiles 
experiencias. El hombre que explora las edades 
remotas de los pueblos, como el que recorre mares 
y tierras desconocidas, no debe contentarse con 
descubrir horizontes nebulosos, ó contemplar 
extraños espectáculos; debe, si, afanarse por 
aumentar, con algún nuevo conocimiento, con 
alguna nueva riqueza, el tesoro científico de que 
ya gocen su patria y la humanidad. 



Continuaré, pues, como hasta aquí, presen-
tándoos en órden cronológico, los oradores que 
florecieron en la Roma republicana. Desde luego 
os diré que, entre la muchedumbre de abogados 
de escasa instrucción, de conciencia poco escru-
pulosa, y de medianísima, ó de ninguna elocuen-
cia que acudían, á defender pleitos, á los tribuna-
les de justicia, brillaron, por su gran sabiduría, 
algunos jurisconsultos que fueron gloria de su 
patria, y, entre otros de menor mérito, dos ora-
dores que no temerían la competencia de nin-
guno de cuantos recuerda la Historia, áno haber 
nacido, ántes que ellos, Demóstenes, y, despues 
que ellos, Cicerón. Estos grandes maestros de la 
palabra á quienes me refiero, fueron Marco An-
tonio, abuelo del triumviro que llevó despufes 
igual nombre, y Lucio Licinio Crasso, que tam-
bién formaba, como aquel, en el partido de la 
nobleza (3). Mas, ántes de hablaros de estos dos 
famosísimos oradores, voy á hacer una rápida 
enumeración, ó, cuando más, algunas breves in-
dicaciones, sobre otros contemporáneos suyos 
que, si no fueron sus rivales en mérito, á las 
veces midieron con ellos sus armas, acreditando 
todo el poder de la elocuencia á que cedían. 

Bien merece, C. Carbón, que fijemos en él una 
mirada preferente. Lo mismo que T. Graco, fué 

oyente asiduo de Emilio Lèpido Porcina, (4) y 
procuró estudiar el arte de la palabra, aspirando 
á brillar algún dia en la tribuna. Sus deseos se 
vieron cumplidos, y pasó por el mejor abogado 
de su tiempo. Era activo y laborioso. Aplicábase 
á la composicion de las arengas, y se menciona 
un ejercicio á que se entregaba ea su juventud, 
para adquirir la facilidad de expresión que sólo 
se consigue, las más veces, con la costumbre de 
hablar en público. El ejercicio de que hablo con-
sistía en leer pasajes, en prosa ó verso, de los 
mejores escritores, y repetir despues los con-
ceptos, traducidos al lenguaje oratorio. (5) Su 
estilo era abundante, aunque sin alcanzar todo 
el brillo de elocucion que tuvieron, más tarde, 
otros oradores; su manera de decir se distinguía 
por lo rápida y animada, y en el cuerpo de sus 
discursos se veia el grande ingenio del orador, y 
mucha solidez en las ideas. Cicerón dice que, en 
su tiempo, se conservaban discursos de C. Car-
bón, no inferiores á la gran celebridad oratoria 
que éste había alcanzado entre sus contempo-
ráneos. Fué tribuno con los Gracos, (6) y auxi-
liar de la política revolucionaria que aquellos 
dos hermanos emprendieron, y que prosiguió, 
despues, el plebeyo Mario. No naufragó, con los 
Gracos, en la tempestad que las reformas demo-

16 



LOS ORADORES ROMANOS. 

oráticas levantaron en Roma; pero del todo perdió 
su prestigio, á causa de la inconstancia de sus 
actitudes políticas, viéndose obligado á darse 
una muerte voluntaria, por no perecer á manos 
del verdugo. (7) 

También floreció, por entónces, M. Emilio 
Escauro, á quien debe considerarse como grande 
hombre de Estado, más bien que como orador 
eminente. No haríamos de él particular mención, 
si no tuviese más títulos que los que alcanzara 
con su palabra 

en el Foro. Aparece, sin embargo, 
en los anales de Roma, como una figura insigne, 
y sobradamente digna de que le dediquemos, 
aquí, algunas palabras (8). Pertenecía á una fa-
milia ilustre, cuya-gloria se había extinguido 
por completo (9). En unas memorias de su vida, 
que él mismo escribió, y de las cuales, algunos 
renglones han llegado hasta nosotros, nos indica 
lo que fueron sus primeros años. «Mi padre, de-
cía Escauro en la referida obra, se dedicó al co-
mercio, y se hizo negociante de maderas y car-
bón. Reunió en estas especulaciones una fortuna 
de treinta y cinco mil ñurumí, (unos 90.000 rs.) 
Este fué todo el patrimonio que me dejó á su 
muerte. Mi primer designio, cuando me vi dueño 
de la herencia, fué dedicarme también al comer-
cio; mas ántes de tomar este partido, quise defen-

OÍSCL'RSO VII. 

puesto que desde u M t a n ta^ ^ 

intereses. Ni una gola' ^ S ^ e n s a s l° s públicos 

»"ando Escauro fué á í f r ic» T • , ' ^ 
por Yug-urta» (12) Mas " » ; C ° n ' ° m p e r 

'"»ta de primer orden, v u n a for f , 
que triunfaba ^e toda opostóon^ y ¿ T ^D*m o 

^ ante ningún p e i r o . 



riquezas Habiendo nacido pobre, subir desde l a 

„ da i los primeros puestos de la República y 

aumentar sn prestigio en los nusmos trances 

donde otros personajes perdieron honra y vida, y 
todo ello sin una vasta ilustración, sin gloria m , 

litar y s in el poder de la grandilocuencia, obra 

es sin duda alguna, de un entendimiento y 
carácter superiores. Podría citaros v a ™ , 
en que Emi l io Escauro se mantuvo firme, desa 
fiando las iras populares, y sin d e s a l e n t a r s e ante 
peligros tales como las informaciones ordena-
das para descubrir los címplices de Yugurta, 
mientras que, los demás p a t r i c i o s t o ^ U -
dos abandonaban toda esperanza de salvación. 

baste deciros que en uno de aquellos proce-
sos fueron acusados cinco personajes consulares, 
que, i pesar de los esfuerzos de Escauro, fueron 
todos victimas, en más 6 menos grado to 1» 
crueldad de sus perseguidores y del ódio del 
pueblo. En cuanto á él, muy U < - * 
judicado, fué elegido Censor, (despues de ' 
sido cónsul el año 115 ántes de J. C.) y reelegi-
do segunda vez para el consulado (13). 

Sufrió, é intentó, varias acusaciones, siempre 
con buen éxito para si, y m u c h a s veces con éxito 
fatal, para sus contrarios. Uno d é l o s motivos, ver-
daderos ó supuestos, con que, ya viejo, sus ene-

raigos lo llevaron á los tribunales, fué el de haber 
despreciado el culto público de los dioses penates 
de Lavinio, y no ser, en esta parte de la religión, 
tan celoso como debiera. Setenta y dos años con-
taba cuando, el tribuno Vario, le acusó de haber 
inducido á la rebeldia á las ciudades de Italia. 
Viejo y achacoso, hasta el punto de ir sostenido 
por algunos jóvenes patricios, compareció ante el 
tribunal. Su defensa fué muy sencilla; redújose 
á lo siguiente: «Jueces, dijo, un tal Vario acusa, 
á Marco Emilio, de haber cometido un delito: 
Marco Emilio, príncipe del Senado, lo niega; no 
hay pruebas. ¿A. quién creeis?» (14). El resultado 
no fué dudoso. Los jueces fallaron que, el acusa-
dor, calumniaba al acusado. 

En los procesos en que él figuró como prota-
gonista, asi como en los negocios que se le con-
fiaban, no era la belleza de su palabra lo que le 
hacia triunfar; sino, más bien, su grande auto-
ridad, su aplomo en el decir, y la confianza que 
inspiraba y manifiestaba tener en sí propio. En 
él no habia gesticulaciones ni ademanes vio-
lentos. Una acción moderada y sencilla, acom-
pañada de una voz tranquila, y un continente 
sosegado, constituían, por decirlo así, la fisono-
mía oratoria de E . Escauro (15). No era propio 
su estilo para los debates del Foro, ni las reuniones 



populares. En cambio, su palabra grave y seve-
ra convenía, perfectamente, á las deliberaciones 
del Senado, donde este patricio ocupaba el primer 
puesto y hacia, de ordinario, prevalecer sus dic-
támenes, á pesar de que habia, entonces, senado-
res de elocuencia más poderosa que la suya (16). 
Diremos, en fin, con Cicerón, para completar es-
tas breves noticias, que los discursos de Escauro 
anunciaban un hombre sabio y recto, reinando 
en su lenguaje y su tono, una dignidad perfecta 
que, en cierto modo, ordenaba la persuasión; y 
pareciendo, al hablar, más bien que un defensor 
consagrado á su causa, un testigo que declara 
imparcialmente. 

Más fama de orador que E . Escauro, tuvo 
Q. Metelo Numídico. Era hijo, no degenerado por 
cierto, de aquel otro Metelo Macedónico, de quien 
ya os dije algo, en una de las anteriores conferen-
cias. Como sus ilustres antepasados, supo con-
servar el brillo de su casa, añadiendo, con sus ta-
lentos políticos, militares y oratorios, nuevos 
timbres al patrimonio de gloria que habia here-
dado. Aunque, en Africa, la ambición y la fortu-
na, y estoy por decir que la ingrat i tud de Ma-
rio, le impidieron terminar la guerra de Nurni-
dia, no por eso la opinion, y la imparcial histo-
ria, dejaron de apellidarle Numídico. 

Plutarco dice (17) que era un hombre natural-
mente virtuoso y amante de la verdad, de gran 
firmeza de carácter, despreciador délas auras po-
pulares, y más aún de los indignos medios que 
otros ponían en juego, para alcanzarlas. Uno de 
los hechos que prueban el temple de su alma, es el 
siguiente: á favor de una superchería de Mario, 
habia convenido el Senado no jurar ciertas leyes 
votadas por el pueblo. Llegado el momento, Ma-
rio faltó á su compromiso: los demás senadores, 
atemorizados con las amenazas que uno de los 
tribunos les dirigia si se negaban á jurar, jura-
ron todos. Metelo Numídico fué el último en su-
bir á la tribuna, y el solo que protestó contra la 
injusticia de aquellas leyes. Esta muestra de in-
quebrantable firmeza le valió un destierro, del 
que, más tarde, fué llamado por el pueblo mismo 
que lo decretara. (18) 

Un autor autiguo dice, de este personaje, que 
merecía los títulos de orador y sábio, y que, al 
talento de la palabra, se unia en él la gravedad 
del carácter. (19) Cicerón lo nombra de pasada, 
indicando que cultivó la elocuencia deliberati-
va; (20) lo cual nos habría inducido á omitir su 
nombre en estas conferencias, si unos pasajes que 
de sus discursos se conservan, no nos hubiesen 
dado de él más alta idea, justificando, al propio 



tiempo, el concepto que ha merecido á Aulo-Ge -
lio y Plutarco. 

Además de su gloria militar, Q. Metelo N u -
mídico tuvo la de haber sido cónsul, (año 109 án-
tes de J. C.) y la más grande aún de haber sido 
censor. Durante su censura fué cuando dirigió, á 
sus compatriotas, un discurso, exhortándoles al 
matrimonio. De aquella arenga son parte es-
tas palabras: «Si pudiéramos pasarnos sin espo-
sas, seguramente que ninguno de nosotros se re-
signaría á sufrirlas; pero, visto que la naturaleza 
ha ordenado las cosas de tal suerte, que no es po-
sible vivir feliz con una mujer, ni vivir sin mu-
jer, aseguremos la perpetuidad de nuestra na-
ción, más bien que la dicha de nuestra corta v i -
da.» 

«El poder de los Dioses es grande; mas nadie 
espere que su benevolencia con nosotros, sea ma-
yor que la de nuestros padres. Cuando los hijos 
extraviados perseveran en el mal, sus padres los 
desheredan. ¿Y qué aguardamos de los Inmorta-
les, si no ponemos un término á nuestros vicios? 
No esperemos sus favores miéntras seamos in-
dignos de ellos. Los dioses cuidan de premiar la 
virtud, mas no de darla.» (21) 

Hé aquí, ahora, en qué términos respondía á 

los ataques del tribuno del pueblo, Cn. Manlio: 
('Romanos: ese hombre cree darse importancia, 
sin duda, declarándose mi enemigo; mas yo, que 
no admitiría nunca su amistad, tampoco me in-
quieto por su ódio. Que no espere de mí otra res-
puesta; porque me parece tan indigno deque las 
gentes honradas se molesten en censurarle, como 
es indigno de sus alabanzas; y ocuparos de un 
hombre como ese, en un tiempo en que no hay 
medio de castigarle, sería para él más honor que 
vergüenza.» (22.) 

La elocuencia de estos períodos, no consiste 
en el estilo; sino en la fuerza y verdad de las 
ideas, y la nobleza con que están expresadas, 
¿Quién no conviene, al leer esas pocas palabras 
que como censor pronunciara recomendando el 
matrimonio, en que están dichas con el tono gra-
ve y severo, propio del magistrado que debia ve-
lar por la pureza de las costumbres? ¿Y quién no 
vé, en ese acento desdeñoso con que responde al 
tribuno, la altivez avasalladora de un patricio 
romano, al par que la ingénua confianza, de un 
hombre virtuoso, en sus prendas y reputación? 
Permanecer impasible ante graves acusaciones, 
es manifestarse convencido de su falsedad; y lo 
que más contribuye á persuadir al auditorio, es 
estar uno mismo hondamente persuadido. 



También merece particular recuerdo, Q. Lu-
tatio Cátulo, hombre ilustradísimo, que hablaba 
la lengua griega lo mismo que la latina, y, la la-
tina, con mayor pureza y propiedad que todos sus 
contemporáneos. (23) Fué poeta como aquel otro 
Cátulo que habiade florecer medio siglo más t a r -
de; fué historiador, á la manera de Xenofonte; y, 
lo mismo que su modelo, no tuvo que referir los 
hechos de otro, sino los que él habia gloriosa-
mente verificado con Mario, cuando, más aún que 
á Mario, se debió á él la destrucción de los Cim-
brios. (24) Como orador tenia una elegancia ori-
ginal, y un estilo que, muy lejos de parecerse co-
mo el de los oradores tribunicios, á una corriente 
impetuosa, se parecía á una brisa que marcha 
suavemente, y que en lugar de agitar y conmo-
ver, acaricia cuanto encuentra á su paso. Estas 
cualidades de su estilo estaban, en perfecta armo-
nía, con sus costumbres y con las cualidades de 
su carácter, y eran admirablemente secundadas 
por la gracia de su pronunciación, y su voz ar -
moniosa y flexible. En suma, Cátulo era un hom-
bre que no servia para las grandes luchas de la 
palabra, pero á quien se escuchaba siempre con 
placer. (25) Actor en las luchas civiles que en 
tiempo de Mario y Sila tuvieron lugar en Roma, 
como tantos otros personajes notables, se dió la 

muerte, por no recibirla de sus enemigos. (26) 
Mucho ménos elegaute y sábio que Cátulo, 

aunque también conocedor de las letras griegas, 
era L. Marco Filipo. Fué cónsul el año 91 áutes 
de J. C., y durante su consulado, hizo más ruido 
del que conviniera á la paz de Roma. También 
alcanzó alguna fama militar. (27) Declaróse ene-
migo del Senado, y tuvo la audacia de decir 
ante el Pueblo, que no podia gobernar con aque-
lla asamblea. En todas estas agitaciones, encon-
tró, felizmente, el contrapeso de la elocuencia de 
Crasso. Consérvase una frase suya, que sintetiza 
el estado entónces de aquella república, y la u r -
gente necesidad que allí habia, de una gran re-
forma social y política. «Apenas hay en Roma, 
dijo, dos mil familias propietarias.» (28) 

Sabia, Filipo, esgrimir las armas de la pala-
bra, por más que no pudiese rivalizar con Anto-
nio y Crasso, muy superiores á él en todo, ménos 
en osadía. Las cualidades características de este 
orador, eran la facilidad para expresar sus pensa-
mientos, una extremada franqueza, y una ironía 
incisiva y amarga, que, en el calor de la polémi-
ca, tomaba la dureza del sarcasmo. (29) En cuanto 
he leido sobre oradores, no he encontrado noticia 
de otro que le aventajase, en intrepidez para de-
safiar las dificultades y peligros de la tribuna. 



Baste deciros que, en vez de ser económico de 
sus fuerzas, como todos los grandes maestros de 
la palabra, estaba, á todas horas, dispuesto ¿pe-
rorar, aunque no conociese la materia del debate, 
ni hubiese discurrido el primer concepto, ni la 
primera palabra que iba á salir de sus labios. (30) 

Gran contraste hacia, con Filipo, Q. Mucio 
Escévola, que fué cónsul, con L. Crasso. el año 
95 antes de nuestra era; y, al par que ciudadano 
virtuoso y el más célebre jurisconsulto de su tiem-
po, fué también orador muy distinguido. En el 
arte de la palabra sobresalía, lo bastante, para ser 
el más elocuente de los abogados de Roma: y, en 
la ciencia del derecho, sus dictámenes eran con-
siderados como oráculos infalibles. (31) Pero en 
él se confirmaba lo que dije ántes; sus vastos co-
nocimientos y la costumbre de recorrerlos intrin-
cados caminos de la legislación, hacían que su elo-
cuencia no se desplegase nunca con vuelo rápido 
y magestuoso. Sabia manifestar sus ideas con 
brevedad y precisión; sabia analizar las cuestio-
nes, y distinguir lo verdadero de lo falso, lo jus-
to de lo injusto, y, sobre todo, lo prohibido por 
las leyes délo que estaba permitido por ellas; pero 
tenia un talento crítico, más bien que un talento 
verdaderamente oratorio; y en tratándose de las 
amplificaciones, de los adornos del estilo, de mo-

ver los afectos á fin de apasionar á los oyentes, 
de dar al discurso la vida que necesita para triun-
far de la voluntad despues de liaber triunfado, 
con la lógica, de la razón, entónces, señores, acre-
ditaba que no poseia la ^r&ndilocucD * ? y. 
mismo que un hábil delineante cede su puesto á 
un pintor de genio, que todo lo anima y hermo-
sea con la mágia de los colores, asi Escévola ce-
día la preeminencia oratoria á M. Antonio y 

L. Crasso. (32) 
También mencionaré á Cayo Julio César, ora-

dor que sin aspirar á la fama de grande, sobre-
pujó á sus contemporáneos y predecesores por la 
delicadeza de su ironía, y por la habilidad con 
que sabia hacer agradables todos los asuntos, á 
favor de un estilo animado y vario, en que lo pla-
centero no escluía jamás la elevación de los pensa-
mientos. (33) En esta manera de decir, sólo pudo 
acercársele Licinio Crasso, que, en todos los géne-
ros de elocuencia, era consumado maestro. Dejó 
escritos discursos y obras dramáticas. Encestas 
producciones suyas se veia, que la vehemencia no 
fué el distintivo de sus ideas y lenguaje. Sus ar-
mas eran la gracia, la dulzura, y un cuidado es-
pecialísimo en no faltar nunca á las convenien-
cias. (34) Vivió en la sociedad de Antonio y Cras-
so, y de casi todos los oradores que esta noche he 



citado, y pereció, también, víctima de las discor-
dias civiles. (35) 

Señores: Marco Antonio, llamado El Orador, 
se distinguió en la elocuencia forense más que en 
la política, aunque con dotes de primer órden, 
que le hacían merecer en el género deliberativo, 
como en los otros, el t i tulode orador insigne. (36) 
Mas ¿á quién no extrañará que este hombre por 
todo extremo elocuentísimo, si hemos de creer á 
Cicerón, fuese poco versado en la ciencia del de-
recho, y siempre manifestase un marcado desdén 
al estudio de los códigos? (37) ¿Cuán grande no 
seria, en realidad, el poder de su palabra, y la 
fuerza de su ingenio, para vencer, sin las armas 
del jurisconsulto, en las luchas judiciales? Creían 
sus contemporáneos que, tanto él como€rasso, 
eran hombres de escasísima instrucción, aunque 
favorecidos por la naturaleza con un ingenio só-

y ^ s 
mismos procuraban justi -

ficary difundir esla creencia, aparentando des-
preciar las letras, y aprovechando, para si, todos 
los beneficios de la cultura romana y griega, de su 
época. (38) De modo que, áun este error en que es-
taban sus compatriotas, lo convertían ellos en una 
especie de égida contra la envidia, y en un pres-
tigio que contribuía á los efectos de su elocuencia, 
haciéndola aparecer más natural y espontánea. 

Nació Antonio el año 143 ántes de J. C. Su * 
educación literaria, no sabemos que estuviese so-
metida, en sus primeros años,-á un plan delibe-
rado, y una dirección metódica y vigilante. Los 
estudios formales que se le atribuyen, refiérense 
á la época en que comenzó á figurar en la vida 
pública. (39) No puede creerse, sin embargo, que 
nada hiciera en su juventud por ilustrarse, y des-
arrollar las felices disposiciones naturales que en 
él brillaron siempre, y que desde muy temprano 
tuvieron que adornarle. Nadie se encuentra gran-
de orador, sin haberse preparado par»serlo. Su-
poner que en la edad de las esperanzas y las ilu-
siones, fuera insensible á los encantos delagloria, 
un hombre comoM. Antonio que, á despecho de los 
años, conservó, siempre vivo, el fuego de su co-
razon; ó que siendo amante del poder y la fama 
desconociese los caminos por donde se alcanzan, 
ó no tuviese iniciativa para emprenderlos, ni ac-
tividad para proseguirlos, es suponer una cosa in-
verosímil. El deseo de celebridad es una especie 
de fiebre que se apodera de las almas juveniles, 
que les produceensueños de futuras prosperidades, 
que inflama su ambición, que les iuduce á aco-
meter las más árduas empresas, y áun á creerse 
capaces de realizar los imposibles. Si estas nu-
bes de color de oro desaparecen, pronto, de 



los horizontes de la mayor parte de los jóvenes, 
cuando vemos, en la edad madura, las señales de 
su presencia, manifestándose aún, como reflejos 
lejanos, bien podremos creer que, en los años pri-
maverales de la vida, habrán sido el único cielo 
del hombre en cuyo ocaso no se han extinguido 
por completo. Siempre que veáis á álguien en las 
alturas de la reputación, no penseis que se ha en-
cumbrado hasta ellas de un sólo vuelo, y á im-
pulsos del talento natural, y de una ciencia infu-
sa; pensad más bien que alli veis el término de 
una jornada laboriosa, el fruto de una larga pre-
paración, obtenido despues de haber triunfado, 
muchas veces, del cansancio y desaliento. 

Cicerón atestigua, en las magníficas páginas 
que ha consagrado á Antonio y Crasso, la afición 
que el primero de estos tenia á la elocuencia, di-
ciendo que, en los años de su temprana juven-
tud, era asiduo oyente de los más célebres abo-
gados, y procuraba estudiar el arte de la palabra 
en la escuela del Foro. Probable es, y quizá se-
guro, que á la observación de los modelos vivos 
juntara, simultáneamente, el estudio de la elo-
cuencia, en las obras escritas de los grandes ora-
dores que le precedieron. De todas suertes, cuan-
do despues de haber probado sus fuerzas en algu-
nas causas civiles, fué á Asia de cuestor, (año 113 

de J. C., 6 sea á los 30 de edad), en Atenas, donde 
se detuvo, recibió las lecciones de Metrodoro y 
Menesarco, que entónces se hallaban al frente de 
la Academia, poco antes reformada por Carnea 
des. Lo mismo éstos que Charmandas, decian que 
habían encontrado, en Antonio, un oyente dócil 
Y un antagonista infatigable en Crasso; '40) \o 
cual se explica recordando el concepto altísimo 
que Crasso tuvo de la elocuencia, y el ménos 
elevado que, de conformidad con los antedichos 
maestros, tuvo de ella Antonio. 

Nótense en él otras particularidades, que su 
«rieren la idea de que se formó orador, bajo la in -
fluencia helénica. Miéntras que en Roma eran 
muy del gusto nacional, la ironía y ] o s dichos 
epigramáticos, (41) y de ellos hicieron frecuente 
uso los más de los oradores, sin excluir al severo 
Catón, ni al fogosísimo Cayo Graco, Antonio 
como Demóstenes, fué impotente para esgrimir' 
las ligeras armas del ridículo. Y ¿no es posible' 
por otra parte, que el desden con que miraba el 
derecho civil, fuese inspirado p 0 r el ejemplo de 
los griegos, que no daban grande importancia al 
estudio de los códigos, y tenían hombres versa-
dísimos en ellos, á quienes consultaban, los ora-
dores, como nosotros podemos consultar los calen-
darios? ¿Dónde pudo adquirir aquella dialéctica 
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irresistible y lujosa, que al mismo tiempo heria 
que deslumhraba; aquella manera victoriosa de 
refutar en que no le aventajó, quizá, el mismo 
Crasso? (42) ¿Dónde pudo adquirir la riqueza y 
variedad de formas que resplandecían en sus dis-
cursos? ¿Quién pudo enseñarle el secreto de real-
zar las ideas con el brillo de las figuras, y con-
vertir las figuras en verdaderos argumentos? 
Cuando en realidad no descuidaba la estructura 
de los períodos, ni la colocacion de las palabras, 
como sirviesen á la fuerza y claridad de las ideas, 
ni ningún detalle eficaz de cuantos pertenecen 
al discurso oratorio, ¿de quién pudo aprender la 
maestría exquisita, que no tuvo siempre el mis-
mo Cicerón; el arte refinadísimo que triunfa de 
la suspicacia del auditorio y le hace recibir, como 
fruto de la inspiración del momento, y de la bon-
dad de la causa que se defiende, lo que á las veces 
es fruto depurado de las operaciones lentas y la-
boriosas de la inteligencia? (43) 

Todos, ó casi todos estos méritos pudo adqui-
rirlos Antonio, y de seguro los adquirió, en los 
grandes modelos de elocuencia griega, y espe-
cialmente en Demóstenes (44). Y no creáis que, 
la predilección con que yo miro á Demósteues, e.s 
la causa que me induce á presentarle, como maes-
tro de los más insignes oradores de Roma. Si en 

los pasajes donde Cicerón pinta la elocuencia de 
Antonio, suprimimos las indicaciones locales, 
queda una descripción, casi completa, de la ora-
toria délas filípicas (45). Por lo demás, nadie 
desconoce que, las obras de Demóstenes, pode-
rosamente han influido en la formación de los 
grandes oradores, así antiguos como modernos, 
y son, sin duda alguna, las que más conviene es-
tudiar, aún hoy día, para adquirir los fundamen-
tos de la mejor elocuencia parlamentaria. Mas, 
no desconocemos que, los que se han formado en 
la escuela de los antiguos clásicos, se parecen 
á los buques de alto bordo, con solidez construi-
dos, que son muy buenos para hacer frente á las 
borrascas en anchos mares, y emprender las 

grandes navegaciones; pero que, en cambio, ne-
cesitan mucho viento para moverse rápidos y ma-
jestuosos sobre las olas, y manifestar sus condi-
ciones marineras. 

Habia, pues, Antonio adquirido todos los co-
nocimientos indispensables al orador, sin pene-
trar nunca en las regiones de la filosofía, propia-
mente dicha, ni de la amena literatura. Por esta 
causa su elocucíon no era tan esmerada como la 
de Crasso, y quizá por igual motivo no publicó 
sus discursos, temiendo que la critica los encon-
trase inferiores á la reputación del orador y al 



éxito que, de ordinario, lograba al pronunciarlos. 
Este éxito era lo único que preocupaba á Anto-
nio, cuando se encargaba de un litigio 6 de un 
proceso. Como sucedia al más grande de los ora-
dores griegos, el cuidado de los intereses defen-
didos por él, le bacia olvidarse de sí propio. Su 
espíritu, naturalmente sagaz y penetrante, su 
vasta memoria, su admirable talento de inven-
ción, su práctica en los negocios del Foro, su co-
nocimiento del corazon humano, (46) su maestría 
para desvanecer sospechas y convertir los pe-
queños indicios en luminosas pruebas, todos sus 
medios y facultades se ponían al servicio de la 
es usa, sin reservar ni sacrificar nada á las insi-
nuaciones de su amor propio, ui á sus particula-
res deseos. 

En realidad, lo más digno de observarse en 
Antonio, es la preparación á que se entregaba al 
encargarse de un asunto judicial ó político, y el 
método que seguía al defenderlo. Su primer cui-
dado era examinar sus medios de combate, y re-
conocer si le convenia defender su derecho más 
que combatir el de su enemigo, ó si podría hacer 
ambas cosas, en cuyo caso era implacable con el 
antagonista que tenia delante. Al propio tiempo 
averiguaba, por cuantas maneras podía, la dis-
posición de ánimo de los jueces á fin de no írri-

tarles, inadvertidamente, con apreciaciones in-
discretas. üespues de este trabajo preliminar, y 
ya ante el auditorio, seguía su plan, ó lo refor-
maba, según las necesidades del debate, cuidan-
do de no pronunciar palabra a lguna inconve-
niente ó ligera; no concediendo nunca una ven-
taja real, por pequeña que fuese; complaciéndose 
en hostilizar con las mismas armas que le aban-
donaba, por descuido, su contrario, y haciendo 
valer su peculiar talento pnra producir incidentes 
inesperados y cambiar, de súbito, la faz de las 
discusiones (47). 

Guardadas, con tan especial cuidado, todas las 
conveniencias, y despues de haber hecho brillar 
la luz de la razou, 6 haber producido, con otros 
recursos, el convencimiento, Antonio reconcen-
traba todas sus fuerzas para lanzarlas unidas al 
tr ibunal, y convertirlo en protector del acusado: 
para hacer que los jueces olvidasen su carácter 
de tales, hasta el punto el obedecer, únicamente, 
á sus sentimientos de hombres. Mas, ¿cómo al-
canzaba estos triunfos, que son los mayores á que 
aspirarse puede, en la elocuencia? Los alcanzaba 
utilizando medios, en él, como en todos los g ran-
des oradores, más naturales que adquiridos. Los 
alcanzaba abandonándose á los impulsos de una 
sensibilidad ardiente, que se despertaba en su 



pecho, y que imprimía á su voz, á sus miradas, 
á sus gestos, á todos los movimientos de sus bra-
zos. á todos los músculos de su cuerpo, iguales 
vibraciones y sacudidas que experimentaban las 
fibras de su alma. Podemos, sí, mirar con indife-
rencia los truenos y rayos fingidos de los teatros: 
mas no las tempestades del cielo. Y de igual 
modo, señores, se puede permanecer impasible, y 
áun desdeñoso, ante esos fuegos artificiales délos 
abogados del Foro que no sienten lo que dicen; 
pero no hay corazon que no participe de las emo-
ciones, sincera y fuertemente sentidas, cuando se 
anuncian con el sello de la verdad, y salen del 
pecho del orador como una llama que nos caldea, 
que nos abrasa, y al propio tiempo nos deslum-
hra. 

Otras veces, Antonio empleaba, en vez de este 
calor y apasionamiento, un tono mesurado é in-
sinuante, para obtener, por consideración á sí 
propio, lo que la justicia no permitía que se con-
cediese á su defendido. Esto fué lo que hizo, en 
un proceso célebre, en que se acusaba, á un tal 
Norbano, de conspirador y sedicioso. (48) Mas, si 
Antonio no hubiese dispuesto de ios recursos del 
patético, y si el timbre mismo de su voz, que era 
algo parda (como los cómicos y cantantes dicen) 
no hubiese preparado el efecto de sus perora-

ciones, nunca habría conseguido los éxitos que 
más contribuyeron á su fama. ¿Cómo pudo salvar 
al senador M. Aquilio del destierro, sino produ-
ciendo una verdadera sedición de los afectos com-
pasivos de los jueces, contra las exigencias ter -
minantes de la ley? ¿Cómo, sino sintiendo la 
clemencia que quería despertar en los oyentes, y 
mostrando sus lágrimas, pudo hacer que las 
derramase el mismo Mario, que formaba parte del 
tribunal? En este proceso fué donde, levantando 
de la silla de los reos, al anciano respetable á 
quien defendía, la viva emocion de su alma, más 
bien que un designio premeditado, le hizo des-
garrar las ropas de Aquilio, y mostrar las cica-
trices de su pecho, como testimonios indelebles 
de su valor, y títulos, que lo hacían digno, del 
público reconocimiento. (49) 

Aunque, no tanto como en la forense, también 
brillaba Antonio en la elocuencia deliberativa. 
Por desgracia no dejó monumentos de su genio, 
y áun la fama que en su época merecidamente 
alcanzó, se habría extinguido, por entero, si Cice-
rón no se hubiese encargado de perpetuarla, en 
uno de sus más bellos diálogos. Ni una palabra 
conocemos de sus discursos forenses; ni una sola, 
tampoco, de sus discursos políticos. De la cam-
paña oratoria que sostuvo, cuando fué cónsul, 



contra el tribuno faccioso S. Titio, sólo el re-
cuerdo nos queda, y la noticia de que fué asunto 
largo, y en el cual tuvo mucho queoir, y mucho 
que responder. Ni siquiera terminó, un tratado 
de elocuencia que comenzó á escribir. (50) 

Hablemos ahora de Crasso. Crasso poseia to-
das las grandes cualidades oratorias que brilla-
ban en Antonio, unidas á otras de ménos impor-
tancia, que le hacían el orador más perfecto de su 
época. Por sus contemporáneos, ambos eran co-
locados á la mayor altura, aunque cada cual atri-
buyese el superior mérito, al que más se acomo-
daba con su gusto crítico. (51) La posteridad, sin 
embargo, ha dispensado á Crasso algunas mues-
tras de preferencia. Motivos había, aunque no 
muchos, en aquel famosísimo orador, para que 
fuesen más unánimes los aplausos que se le tri-
butaron. 

Nació el año 140 ántes de J. C. Fué educado 
con gran solicitud por su mismo padre, el cual 
vió sus desvelos recompensados, con la temprana 
gloria que alcanzó su hijo. A los 21 años de edad 
inauguró, Crasso, su carrera política, entre los 
aplausos de su auditorio, y la admiración de los 
viejos campeones de la tribuna. (52) Su primer 
discurso fué dirigido contra C. Carbón, el que 
ántes cité, que muy lejos de ser un enemigo des-

preciable, era uno de los más elocuentes orado-
res y poderosos ciudadanos de su tiempo. Influido, 
acaso, por la impaciencia juvenil, y ansioso del 
aura popular, el siguiente año apoyó el estable 
cimiento de la colonia Narbonense. En la arenga 
que con tal motivo pronunciara, se revelaba una 
madurez de entendimiento, superior á su edad. 
Esto no impidió que, más adelante, se le recon-
viniese de inconsecuencia, fundándose en algo de 
lo que entónces habia dicho. Vuelto á Roma, 
cuando ya tenia 2? años, defendió á Licinia, una 
de esas sacerdotisas de Vesta, que habían hecho 
á la diosa la ofrenda de su castidad, sin haberle 
hecho, ántes, la ofrenda de su corazón, y á la cual 
estaba ligado Crasso por vínculos de paren-
tesco . 

Poco despues fué á Asia de cuestor, y á su 
vuelta se detuvo en Atenas, donde frecuentó las 
escuelas de filosofía y retórica, y sostuvo, á las 
veces, su opinion, eu desacuerdo con los maes-
tros que allí enseñaban. Ningún ruido hizo Cras-
so mientras fué tribuno. Los partidos políticos 
dormían entónces un breve sueño, del que ha -
bían de despertarse tan enfurecidos como ántes. 
Obtuvo, despues, los cargos de pretor y edil; y 
cuando ya habia llegado á la edad de la razón 
pura, ejerció los dos supremos cargos de cónsul y 



censor; e! primero á los 44, y el segundo á los 48 
años de edad. (53) 

Atesoraba Crasso, al comenzar el verano de su 
vida, unos conocimientos vastísimos, profundos 
y universales, que llenando los senos de su inte-
ligencia y su memoria, constituían, en él, la pre-
paración general, que todos los grandes oradores 
necesitan. Conocía Crasso la historia, la filoso-
fía, y la patria literatura; y había estudiado la 
lengua griega, hasta poseerla con tanta perfec-
ción como la suya propia. (54) En su juventud, 
para formarse un estilo, y adquirir facilidad en 
expresar las ideas, practicaba el ejercicio que ya 
indiqué al hablaros de Carbón; mas, no conside-
rándolo de bastante eficacia, se aplicó con prefe-
rencia, á traducir los oradores griegos. (55) En lo 
relativo á la ciencia del derecho, sus conocimien-
tos sólo eran superados por los de Escévola, que, 
alguna vez, tuvo que declararse en derrota, á pe-
sar del apoyo terminante de la ley, vencido y 
acosado, por la palabra irresistible de Crasso. (56) 

A sus raras dotes naturales, y áesta universa-
lidad de conocimientos, debió que su elocuencia 
fuese más segura, más obediente á su voluntad, 
más multiforme aún que la de Antonio; que su 
estilo poseyese grandes riquezas de elocucion, 
por nadie igualadas hasta entónces en Roma, y 

una brevedad que, lo mismo que la de Demós-
tenes, ño perjudicaba la elegancia y las amplifica' 
ciones oratorias; y que sus ideas pareciesen, si 
no engendradas por las doctrinas de Platón, con 
cebidas bajo la influencia de aquel filósofo emi-
nentísimo. Añádase, á esto, una inspiración que 
se elevaba, algunas veces, al sublime, sin e x -
cluir otras, el gracejo, la cortés ironía, el difícil 
arte de combatir con el ridículo, que llega, en 
ocasiones, á donde no alcanza la razón; añádase 
además un gran dominio sobre sus facultades 
oratorias, que sin esfuerzo le permitía guardar 
todas las conveniencias; y un talento admirable 
para hacer brillar sus dotes, lo mismo en las á r -
duas lides judiciales y políticas, que en la fácil 
arena popular; y se tendrá una idea, siquiera sea 
incompleta, de lo que era este insigne orador. 

El estudio que de sí propio hacía, le indujo á 
acomodar, su manera oratoria, á los cambios que 
la edad iba verificando en él, y al carácter de las 
altas magistraturas que desempeñó. La vehe-
mencia con que hablaba en su juventud fué tem-
plándose, poco á poco, á compás de los años; su voz 
tuvo acentos más suaves, y su acción se hizo más 
pausada y majestuosa. (57) Temia Crasso que los 
achaques de la vejez le obligasen á abandonar la 
tribuna y el foro por completo; y, en esta previ-



sioii, había resuelto buscar una honrosa retirada 
en la ciencia del derecho, y la vida del juriscon-
sulto. 

Cuando Crasso tenia que hablar sobre algún 
asunto grave, se entregaba ántes á una profunda 
meditación. Su mirada intensa y fija, revelaba 
que la meditación era un estado habitual, ó fre-
cuente, de su ánimo, y la mayor potencia de su 
espíritu. Desde el principio de su arenga se le es-
cuchaba con iuterés. De ordinario, preparaba sus 
exordios cuidadosamente, pronunciándoles con 
un tono mesurado, y uná acción natural y senci-
lla. Tanto él como Antonio, al comenzar sus dis-
cursos, experimentaban, á las veces, cierto emba-
razo y dificultad, que parecía incompatible con 
sus grandes facultades oratorias. Las palabras 
iban saliendo lentamente de sus lábios, palidecía 
su rostro, y todo en ellos, anuncia una timidez, 
una confusion, una pereza de inteligencia y me-
moria, que sólo se explica recordando que ambos 
eran tan modestos y desconfiados de si propios, 
como suelen ser atrevidos, y pretenciosos, los ig-
norantes y los necios. (58) Tal turbación experi-
mentó Crasso una vez al comenzar una arenga, 
que, apercibido de ello el presidente del tribunal, 
que era su amigo, aplazó la vista del pleito para 
mejor ocasion. (59) Pronto cedían estas vacila-

ciones, al soplo de la inspiración; mas, entónces 
mismo, en lugar de abandonarse á los impulsos 
de un calor repentino y desigual, dominaba los 
movimientos demasiado impetuosos de su ánimo; 
marchaba rápida y magestuosamente, sin extra-
viarse un punto de la senda que le convenia se-
guir; permanecía quieto en un solo sitio de la tri-
buna, conservando siempre ensuspeusamientosy 
palabras, como en las miradas, en los ademanes, 
y el acento de su voz, lamás completa dignidad; y 
si algún importunóle interrumpía, lo escarmenta-
ba con un duro apòstrofe, ó un epigrama acerbo. 
El calor de su alma iba enardeciendo, poco á po-
co, su lenguaje y su rostro; y cuando ya estaba 
animado por la cólera,la compasion, úotro afecto 
cualquiera, las más felices exclaciones, las ideas 
y frases más oportunas brotaban copiosamente 
de sus lábios, y eran acogidas, por su auditorio, 
con la ansiosa avidez que sólo puede producir la 
magia de la palabra. (60) 

Describe Cicerón, algunas escenas oratorias, 
tanto civiles como políticas, de las principales á 
que asistió Crasso, y hace breves reseñas de los 
discursos que pronunciara entónces, conservan-
do algunas de sus palabras. No puedo seguir, pa-
so á paso, al escritor latino. Direos, sólo, que sus 
mayores combates forenses, los sostuvo Crasso 



contra Q. Escévola; y que una desavenencia que 
le indispuso, cuando fué censor, con su compañe-
ro en aquella alta magistratura, le obligó á sos-
tener discusiones animadísimas. Uno de sus dis-
cursos comenzaba con la siguiente frase: «Veo 
sin pena que se me aventaje, en lo que depende 
de la naturaleza ó la fortuna; mas no sufro con 
paciencia la superioridad, en aquellas cosas que 
los hombres pueden adquirir por sí propios.» (61) 
Este hermoso pensamiento, parece inspirado por 
Sócrates. En todo el resto del discurso, el orador 
usó del ridículo, contra su adversario, implaca-
blemente. 

Su ironía jamás alteraba su gravedad, ni 
degeneró en injuriosas personalidades de mal 
gusto. Tuvo el arte de hacer reir al auditorio; 
pero nunca á sus espensas, ni convirtiéndose en 
juglar . En cierta ocasion, Crasso hablaba contra 
un abogado poco hábil, y notable por la fealdad 
de su rostro. Interrumpido á cada instante, sus-
pendió su discurso y dijo, con el acento que po-
déis comprender: «Escuchemos á ese hermosísimo 
orador.» El aludido quiso calmar la risa del au -
ditorio, exclamando: «No he podido formar mi 
cara; sólo he podido formar mi inteligencia.» 
«Escuchemos, replicó Crasso con igual desden, 
a ese elocuentísimo orador.» Las risas estallaron 

de nuevo. Peroraba, otrodia, contra un patricio 
que habia disipado todo el patrimonio de sus m a -
yores. Tuvo, el adversario de Crasso, la mala 
ocurrencia de leer dos pasajes de discursos de és-
te, para hacer notar una contradicción. Esto era 
lo mismo que encender las iras del coloso. Eutón-
ces fué cuando respondió á la provocacion, lan-
zando un diluvio de palabras mordaces, y burlas 
amargas y penetrantes, sobre su infeliz antago-
nista. Como éste había vendido poco ántes unas 
termas, y dijese en el calor del debate, que esta-
ba sudando, sin saber por qué, Crasso exclamó: 
«No os extrañe que sude; acaba de salir de los 
baños.» (62) 

Pero estas mortificaciones y otras más inci-
sivas de la misma índole, fueron nada, ante el 
rasgo patético que produjo la inspiración de Cras-
so, al ver pasar á distancia, desde la misma tr i-
buna en que se encontraba, el entierro de Junia, 
abuela de su adversario. Volvióse sobre él repen-
tinamente, y abrumándole con sus miradas y sus 
ademanes, exclamó en un tono tan elevado como 
impetuoso: 

«Y bien, Bruto, ¿qué quieres que esa mujer 
virtuosa vaya á anunciar á tu padre, á tantos 
hombres ilustres, cuyas imágenes acompañan ese 
funeral, y á aquel mismo J. Bruto que libró, al 



pueblo romano, de la dominación de los reyes? 
¿Qué podrá referirles de tu vida? ¿A. qué noble 
ocupacion, á qué gloria, á qué virtud les dirá que 
te consagras? ¿A aumentar tu patrimonio? Este 
sólo cuidado no corresponde, quizá, á un hombre 
de tu estirpe; pero, aunque así no fuese, ¿qué ade-
lantarías? Ya no conservas nada, ya lo has disipa-
do todo en vicios y desórdenes. ¿Les dirá que te 
dedicas á las tareas del Foro? Esto seria seguir las 
huellas de tu padre; pero tendrá que decirles que 
has vendido la casa paterna, y que ni siquiera te 
has reservado del moviliario, la silla del juris-
consulto. ¿Les dirá que sigues la carrera de las 
armas? Jamás has pisado un campamento. ¿Qué 
cultivas la elocuencia? No tienes la menor nocion 
de este arte, y toda la fuerza de tus pulmones y 
tu palabrería, las has prostituido, vergonzosa-
mente, en el vil oficio de calumniador. Y, sin em-
bargo, te presentas en público, y llevas tu cinis-
mo hasta el punto de dirigirte, cara á cara, á los 
jueces, de comparecer en el Foro, en medio de 
Roma, y á la vista de tus conciudadanos. ¡Y no 
mueres de vergüenza ante ese cuerpo inanimado, 
y esas imágenes sagradas de tus mayores! ¡Ahí 
muy lejos de poder imitar aún sus virtudes, ni si-
quiera tienes un rincón donde conservar sus re-
tratos.» 

El hombre que, de improviso y de tal modo 
encuentra su inspiración, cuando la necesita; y' 
en medio de ella, conserva el arte de desarrollar 
sus ideas en el mejor órden posible, era un ora-
dor, un grande orador, sin duda alguna. Pero 
esas palabras, cuyo efecto se comprende recor-
dando lo que era el gran Foro romano, y lo 
que sena, sobre todo, cuando el más insigne ora-
dor de la ciudad hablaba, en una causa ó litigio 
de mucho empeño, esas palabras, repito, no bas-
tan á dar una idea de la elocuencia que Crasso 
desplegó, en una sesión célebre del Senado. De-
cíase, de ordinario, que su último discurso era el 
mejor, en lo cual se obedecía, acaso, al influjo de 
la impresión más reciente, sólo por serlo; pero en 
el debate á que me refiero, todo el mundo convi-
no en que, si ár.tes sobrepujaba, con su palabra, 
á los demás, entónces se habia sobrepujado á sí 
propio. 

El cónsul Filipo habia pronunciado un discur-
so violentísimo ante el Pueblo, diciendo que no 
podía gobernar, acertadamente, con una Asam-
blea como la de los patricios, y encendiendo, con-
tra ella, las iras populares. Reunióse el Senado 
para deliberar sobre aquellos ataques injuriosos, 
y Crasso hizo uso de la palabra. La escena no po-
día ser más solemne, ni el asunto más grave, ni 
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la resolución más urgente. Comenzó deplorando 
el triste abatimiento del Senado. ¡Cuántos ejem-
plos no citaria de la firmeza con que, en pasa-
das épocas, aquel alto cuerpo habia salvado la 
República de los mayores peligros! Clamó, en se-
guida, contra la audacia del cónsul, que, sepa-
rándose de la marcha de sus más ilustres prede-
cesores en aquel cargo, en l u g a r de ser la égida 
protectora del patriciado, pretendía, «como un 
infame salteador, despojarle de su dignidad he-
r e d i t a r i a ; » y demostró, también, que aquella con-
ducta de Filipo, era una continuación de la que 
habia observado ántes; por lo cual no debia ex-
trañarse que el mismo hombre, cuya funesta polí-
tica tantas agitaciones produjera recientemente, 
quisiese completar su obra, privando á la Repú-
blica del firme apoyo del Senado. Encendido el 
furor del cónsul, por los rudos ataques de Crasso, 
para intimidar á éste, llegó hasta mandar que se 
le confiscase una parte de sus bienes. Entónces, 
según Cicerón dice, fué cuando Crasso desplegó 
un talento más que humano. Oigámosle, en uno 
de los arranques vehementísimos de su arenga: 
«Tú que has desconocido la autoridad del Sena-
do, que has ultrajado, y hollado, con tus pies, 
esta augusta Asamblea, á l a faz del Pueblo, pien-
sas sin duda atemorizarme con t u s injurias y 

amenazas. No, para imponer silencio á Crasso, no 
es los bienes, sino la lengua, lo que hay que ar -
rancarle; y áun cuando sólo me quedase el alien-
to, mi alma libre sabría rechazar tu tiranía.» Ha-
bló largo rato desplegando todo su genio, y con-
siguiendo arrastrar al Senado, casi unánime, en 
la impetuosa corriente de su elocuencia, á que 
aceptara su dictámen, y una proposicion presen-
tada por el mismo Crasso, en la cual se consignó 
que el celo y la sabiduría del Senado, habían fa-
vorecido siempre los intereses del Pueblo. (63) 

Despues de este fatigoso discurso, el hombre 
divino, como le llama Cicerón, bajó de la tribuna 
presa de una fiebre que, á los siete dias, le llevó 
al sepulcro. jAh, señores! Crasso murió oportuna-
mente. Dias de luto se preparaban para Roma. 
Poco despues se apoderó Mario del poder supre-
mo, y quiso celebrar su triunfo, con una orgía 
donde se derramase la sangre más ilustre de su 
pátna. Cátulo, su compañero cuando la derrota 
de los cimbrios, tuvo que suicidarse por no sufrir 
una muerte pública y cruenta. Marco Antonio, 
descubierto en el retiro en que se ocultaba, fué 
rodeado de una tropa de asesinos, que envió Ma-
rio, para que le llevasen su cabeza; pero las pala-
bras del orador, con más hechizo que el canto de 
las sirenas, desarmaron el brazo de aquellos hom-



bres de alma endurecida. (64) Fué necesario que 
un malvado, que babia quedado á la puerta del 
recinto, penetrara, p a r a indagar el motivo déla 
tardanza, y que segase, de un sólo golpe, la gar-
ganta de Antonio, ántes de escucharle, para que 
el crimen se cometiera. Mario, el feroz Mario, se 
gozóá la vista de aquel trofeo ensangrentado, y 
mandó exponerlo en la tribuna délas arengas, en 
el mismo sitio donde años ántes derramara lágri-
mas de compasion bajo el influjo de la palabra de 
su víctima; bajo el influjo de aquella lengua y de 
aquellos ojos, ya helados por el frío de la muer-
te, para nunca más difundir las luces, ni vibrar 
los rayos de la elocuencia. 

Mas, la muerte de estos hombres ilustres, y la 
del mismo Mario, que tuvo lugar en seguida, así 
como la de otros personajes de la República, no 
c r e á i s , señores, que dejaba á Roma despoblada 
para siempre. Como una selva reducida á carbo-
nes por el incendio, la ciudad presentó un aspec-
to lúgubre y desconsolador; pero lo mismo que si 
las llamas se hubiesen cebado en los árboles cor-
pulentos, sin ofender los pequeños retoños, ni 
matar la vida de las raíces, de entre aquellas ce-
nizas brotó un plantel de jóvenes, que más tarde 
habia de convertirse en pléyada de grandes artí-
fices de su propia gloria, y de la gloria de su pá-

tria. Varron, Hortensio, Cicerón, Pomponio Ati-
co, Julio César y Lucrecio, que apénas habían sa-
lido de la infancia; Cátulo y Salustio que nacie-
ron el mismo año en que pareció Antonio; Hora-
cio, Virgilio, Tito-Livio y otros ingenios, cuyas 
cunas estaban ya preparándose, prometí m gran 
cosecha de laureles, á las ciencias, las armas, la 
poesía, la política y la elocuencia de Roma. Esto 
último, por lo ménos, lo iremos viendo en las 
conferencias siguientes. 

He dicho. 



ILUSTRACIONES Y NOTAS 

AL, D I S C U R S O S É T I M O . 

(1) Cicerón, Brutus, XX VII. 

(2) Desde el año 397 de la fundac ión de Roma , hubo 
leyes contra las intr igas e lectorales . La ley Petelia pro-
puesta por un t r ibuno, tenia por objeto p roh ib i r , á los 
candidatos, que fuesen recorr iendo las fer ias , y reunio-
nes públicas, para apalabrar votos (Titc-Livio, Lib. VII, 
cap. 15.) La ley Tulia propuesta por Cicerón, s iendo cón-
sul, agravaba las penas, y a de án te s establecidas, para 
reprimir las intr igas electorales; y además de aumen ta r 
diez años de destierro al i n f rac to r , prohibió dar comba-
tes de gladiadores en los dos años án tes de declararse 
candidato para a lgún cargo público, — (Dion. Libro 
XXXVII, cap. 29.; 

(3) Cicerón, D. del 0., Lib. I , 7; y Lib. I I I , 13 y 24. 

(4) Cicerón, Brutus, XX V. 

(5) Cicerón, D. del O., Lib. I , 34 . 

(6) Plutarco, V. de los Gracos; y Cicerón, Or. Ilus-
tres XXVII. 

(7) Cicerón, Or. [lut. XXVII. 

(8) Varios autores antiguos atestiguan la importancia 
que en Roma llegó á tener este persona je . Ent re ellos, 
Valerio Máximo dice que «M. Escauro era el primer 
ciudadano del Estado» (Lib. VI, cap. 5.) Macrobio le 
llama «luz y honra de la patria» (Satu. Lib. IV, cap. IV, 
11.) Cicerón le nombra con los más honrosos calificati-
vos (Or. por Mur., XVII) y en otros lugares de sus 
obras. 

(9) «Se necesita mucha grandeza de carácter y de 
ingenio, para renovar, como M. Escauro lo hizo, por su 
propio méri to, la gloria casi estinguida de su raza.»— 
(Cicerón, Or. por Mur., VI.) 

(10) Valerio-Máximo, (Lib. IV, cap. 4, 11.) Cicerón 
hace también mención de las memorias de Escauro, 
deplorando que no se estudiasen, con preferencia á otras 
obras que, valiendo menos, estaban en manos de todos; 
y añade que dichas memorias constaban de tres libros, 
y fueron dedicadas á un amigo del autor.—(Or. Ilus-
tres, XXIX.) 

(11) En la medalla que hizo gravar, conmemorando 
su triunfo en Liguria, puso un testimonio de su r ique-
za . En uno de los lados habia un Mercurio, para 
significar que el cónsul debia su fortuna y elevación, á 
la elocuencia y al comercio, (Brosses.—Memorias de la 
Academia de Inscripciones de Pa> ís, T.° 24, Vida de Es-
cau< o.) Y, sin embargo, la opulencia de Escauro, fué un 
mediano pasar, comparada con la de su hi jo. Este, que 
era yerno de Sila, y que se hacia adjudicar los cuant io-
sos bienes de los proscritos, construyó cuando fué edil, 
según dice Plinio, (Lib. XXXVI, 24, 12.) «la más g r a n -
de obra que j amás haya acometido y realizado el h o m -
bre.» Esta obra fué un teatro de tres pisos, con trescien-



tas sesenta columnas de mármol. De mármol era t a m -
bién el primer cuerpo; el segundo de cris'.al, género de 
lujo, de que no se conoce otro ejemplo; y el tercero, de 
madera dorada. Las columnas del piso bajo tenian 38 
pies de al tura, y entre ellas se colocaron tres mil está-
tuas de bronce. Tenia localidad para ochenta mil perso-
nas, y de las riquezas que se acumularon en telas, apa-
ratos, y otros ornamentos de la escena, podrá formarse 
idea, sabiendo que en un incendio donde se quemaron 
los objetos de esta especie que estaban almacenados por 
no ser de diario uso, hubo una pérdida de 100 millones 
de sextercios (unos 80 millones de reales.) 

(12) Salustio, Guerra de Yugurta. En cambio, y como 
correctivo á las duras palabras de Salust io, lié aquí 
ot ras en que le contradice Valerio-Máximo: «El crédito 
de Escauro era inmenso, y na i i e dudaba de su probidad 
(Lib. VIH. cap. 5.) Otra prueba de que su carácter era 
digno de su patria, y de su nobilísima estirpe, se en -
cuentra en las siguientes palabras: «Enterado M. Escau-
ro de que, la caballería romana vencida por los Cimbros, 
había abandonado al procónsul Cátulo, y huia hacia 
Roma, envió á su hijo el siguiente mensa j e : «Preferiría 
que murieses, é ir al campo de batalla á recoger tus 
huesos, más bien que verte deshonrado por una fuga 
vergonzosa; y si resla á tu alma-degenerada algún sen-
timiento de honor , cuida de evilar mi presencia.» El 
joven reconvenido en tan severos términos, se atravesó 
el pecho con su propia espada, con más valor que habia 
mostrado ante el enemigo.»—Macrobio, Satu., Lib. V, 
cap. 8, 4.) 

(13) Brosses, Memorias citadas, T. 24, V. de Es-
cauro. 

(14) Quinti l iano, Lib. F , cap. 12. 

(15) Cicerón, Brutus, XXIX y J J X . 

(16) «Lucio Crasso no tenia, con los jueces, ménos 
prestigio que Escauro con los senadores. El uno a r ras -
traba los sufragios en el Foro y el otro era el domina-
dor del Senado.» (Valerio-Máximo. Lib. VIII, cap. 5 . ) 

(IT) P lu ta rco , F . de Mario. 

(18) Macrobio llama á los dos Melelos, el Macedó-
nico y el Numídico, «incomparables ornamentos de la 
patria,» y despues dice lo siguiente, refiriéndose á éste 
úl t imo, como una muest ra de su grandeza de alma: 
«Desterrado de su patria, por el part ido popular , se re-
tiró á Asia. Hallándose u n dia en los juegos públicos de 
la ciudad de Tralles, recibió una carta en la cual se le 
participaba que el Senado y el Pueblo, de común c o n -
sentimiento, habían levantado su destierro, y le l lama-
ban á la patr ia . No salió del teatro hasta que la fiesta 
hubo concluido; no conocieron su gozo los espectadores 
sentados j u n t o á él; supo contener en su pecho la ale-
gría por tan fausta nueva . Lo mismo al comenzar que 
al terminar su destierro, se le vió tranquilo y sereno. L a 
costumbre de la moderación, habia dado á su alma, la 
misma firmeza para recibir la próspera, q u e la contraria 
for tuna.» [Macrobio, Sat. Lib. IV, I , 13.) 

(19) Aulo-Gelio, Lib. VI, cap. 13. 

(20) Cicerón, Bru tus XXX V. 

(21) Aulo-Gelio, Lib. I , cap. 6. 

(22) Aulo-Gelio, Lib. VI, cap. 13. 

(23) Cicerón, D. del Or. Lib. I l , 1. 



(24) «La historia de su consu lado y sus acciones, 
está escrita por él mismo, con u n estilo digno de Xeno-
fon te .» fCicerm, Brutos, XXXV). La gloria militar de 
Cátulo, la consigna Plutarco, (Vidade Mario.) 

(25) Cicerón, Or. II. XXXV. 

(26) Plutarco, Vida de Mario. Es te autor dice que 
Cátulo, viendo que los ruegos de sus amigos fueron in-
útiles para que Mario le perdonase la vida, se encerró 
en una pequeña habitación, y , va l iéndose de carbones 
encendidos, se dió la muer te por asf ix ia . Cicerón t a m -
bién habla del f ín que tuvo este p e r s o n a j e . (D. del Or. 
Lio. I I I , 3 J 

(177) Horacio, (Epístola VII) l l ama á Filipo «orador 
sábio y gran guerrero.» 

(28) Cicerón, Oficios, II, 21. 

(29) Cicerón, Brutos, XIVII. 

(30) Cicerón, D. del Or. Lib. I I , 78. 

(31) «Q. Escévola era un i lus t r e é infatigable oráculo 
de la jurisprudencia» (Valerio-Máximo, L. VII, cap. 12) 

(32) Cicerón, (Brutos, XLI; y D. del Or. Lib. I , 40). 
Aquí es donde dice que Escévola «era el hombre más 
versado del mundo en la ciencia del derecho, y el de 
mas sutileza en la argumentación.» Despues añade que, 
en algunas discusiones impor tan tes , l iabia arrastrado al 
Senado, sólo con algunas palabras sencil las y precisas. 
(Lib. I , cap. 49.^ 

(33) Cicerón, D. del Or. Lib. I I I , 8. 

(35) «Cicerón,Brutos , XLVIII. 

(35) «C. César y su hermano Lucio, sufrieron la 
suerte de Escévola y de Cátulo. Fueron traidoramente 
vendidos, por un toscano que loshab ia acogido.» (Cice-
rón, D. del Or. Lib. I I I , 3.) 

- (36) Cicerón, Brutos, \XL V. Aunque las ex tensas 
páginas que Cicerón dedica (D. del Or.) á describir la 
elocuencia de M. Antonio, y el concepto que éste tenia 
del ar te de la palabra, no demostrasen que fué un orador 
forense principalmente, lo sabríamos por una frase suya 
que conocemos, y que se refiere de este modo: «No debe 
considerarse como un crimen, el que el orador M. A n -
tonio dijese «que no escribía ninguno de sus discursos á 
fin de que, si las máximas expuestas por él en alguna 
causa, perjudicaren á otra que defendiese despues, 
pudiesen desaprobarla.» Esta conducta, indigna de 
un hombre de honor, tenía en él una disculpa, puesto 
que estaba siempre dispuesto á prestar á los desgracia-
dos comprometidos en justicia, el auxilio de su elo-
cuencia, y el sacrificio de sus principios » (Valerio-
Máximo. Lib. VII, cap. 3.) 

(37) Antonio ha manifestado siempre un gran d e s -
den hácia el derecho civil; pero tal es la extensión e x -
traordinaria de su talento, que sin otras armas que su 
genio hace triunfar las causas que defiende.» (Cicerón, 
D. dec Or. Lib. I , 37 y 38.) 

(38) «En nuestra juventud , mi querido Quintio, se 
creia generalmente que L. Crasso no tenia más i n s t r u c -
ción que la recibida en sus primeros años, y que M. A n -
tonio no tenia ninguna * Crasso 
afectaba desdeñar las ciencias griegas. Antonio creia 



que sus discursos producirían más impresión sobre el 
pueblo , si hacia creer que el arte no contribuía á su 
elocuencia. Esperaban tener más autoridad, el uno apa-
rentando despreciar la cultura helénica; el otro aparen-
t ando desconocerla por completo.—(Cicerón, D del 
Or., Lió. I I , 1.) 

(39) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 1. 

(40) Cicerón, D. del Or., Lib. I, 21. 

(41) Parece que la jovialidad y la ironía formaban 
buena par te del carácter romano, á lo ménos cuando ya 
la cul tura se habia extendido en Roma. Dejando á un 
lado los epigramas de Cayo Graco, y Catón el antiguo, 
conservados por Plutarco, y otros de diversos personajes 
que posteriormente florecieron, en t re los cuales debe 
contarse á Cicerón, éste mismo lo asegura así, en una 
de sus cartas á Pétus, donde hay este pasaje: «A todo lo 
cual es preciso añadir esos rasgos del antiguo ingenio 
romano, que, sin ser precisamente áticos, son m á s p i -
cantes que el verdadero aticismo En cuanto á 

mí, nada me es tan grato como ese gracejo intencionado 
del ant iguo gusto nacional, sobre todo, cuando veo que 
se vá perdiendo en el Lacio, y que otras costumbres han 
venido á mezclarse con las nuestras; siendo Roma una 
aglomeración de diversas gentes ex t ran je ras , donde 
pronto no quedará traza alguna, del carácter placentero 
de nuestros antepasados.» -(Cicerón, Epístola á Petus.) 

(42) «Quizá Antonio haya querido hacer uso del m a -
ravilloso talento que tiene para refutar , y en el cual na-
die le aventaja (Cicerón, D. del Or., Lib. I , 62.) 

(43) Cicerón, Brutus, XX VII. 

(44) Despues de emitir Antonio un notable juicio de 
los principales historiadres griegos, y haber manifestado 
César y Cátulo su sorpresa al ver en él conocimientos 
que no le suponían, les dijo: Es verdad que leo algunas 
veces esos autores y otros de la misma nación, pero es 
únicamente para entretener mis ocios cuando estoy fuera 
de Roma; y áun confieso que, de igual modo que paseán-
dome al sol siento mi rostro colorearse, aunque este no 
fuese mi objeto al salir de mi casa, de igual modo cuan-
do leo a ten tamente esas obras, conozco que su estilo da 
color al mió.» Despues dice que también lee á los 
oradores; mas no á los filósofos.—(Cicerón, D. del Ora-
dor, I I , 14.) Mas adelante, añade: «No creo que exista 
hoy ni un solo orador, griego ó romano, un poco céle-
bre, á quien yo no haya oido f recuentemente y con m u -
cha atención.» (Obra citada, Lib. I I , 28.) En el Lib. 7 ,61 
del mismo diálogo, escribe palabras que acreditan el d e -
tenido estudio que Antonio habia hecho del grande ora-
dor ateniense. 

(45) Cicerón, Brutus, XXXVII. Aquí es donde dice: 
«Tal era también el t r iunfo de Demóstenes, que debía á 
su superioridad, en este género, el título de príncipe de 
los oradores.» 

(4fl) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 44 . En ningún 
libro de cuantos han llegado á nues t ras manos, hemos 
visto más admirable lección de elocuencia que la que 
pone Cicerón en boca de Antonio. 

(41) Cicerón, D. dtlOr.. Varios lugares. 

(43) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 48 y 49. 

(49) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 42 y siguientes. 



(50) Quint i l iano, Lib. I I I , cap. I ; y Cicerón, D. del 
Or., Lib I I , 11, y Brutus, XL1V. 

(51) Cicerón, Brutus, L. 

(52) Cicerón, D. del Or., Lib. I I I , 20 . Del d iscurso 
que pronunció Crasso á los 21 años, se conservan es tas 
pocas palabras: «Te alabas, Carbón, de haber defendido 
á Opimio; pero no por eso debes ser tenido por m e j o r 
ciudadano. Entónces procedías hipócr i tamente , an imado 
por algún interés particular. Es to no es posible negarlo, 
puesto que has deplorado, f r e c u e n t e m e n t e , en tu s a r e n -
gas, la muer te de Tiberio Graco; puesto q u e fu i s te c ó m -
plice de la deScipion el Afr icano; puesto que, d u r a n t e tu 
t r ibunado, estableciste la m á s sediciosa de las leyes, y 
estuviste, siempre, en oposicion con todos los buenos 
ciudadanos.» (Lib. I I , 40.) 

(53) Todas las noticias comprend idas en el t ex to 
desde la úl t ima nota , son tomadas de diversas obras de 
Cicerón. 

(54) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 1. 

(55) Cicerón, D. del Or., Lib. I , 34 . 

(56) Cicerón, Brutus, Llly LUI. 

(57) Cicerón, D. del Or., Lib. I , 60. 

(58) Macrobio, Satu, Lib. IV, cap. V, 4. 

(59) Cicerón, D. del Or., Lib. I , 26. 

(60) Cicerón, En varias obras. 

(61) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 11. 

(62) Cicerón, D. del Or., Lib. I I , 65; y Lib. I I , 55. 

(63) Cicerón, D. del Or., Lib. I I I , 1. 

(64) Plutarco, Vida de Mario. Hé aquí, además, co-
mo encontramos referida la sangrienta ejecución de An-
tonio: «La elocuencia detuvo á los soldados de Mario y 
Cinna, cuando ansiaban teñir sus aceros, en la sangre 
de los ciudadanos. Los que habían sido encargados, por 
sus feroces jefes, de degollar á Antonio, permanecieron 
inmóviles á la voz del orador, y envainaron las espadas, 
sin herirle, despues de haberlas tenido amenazantes 
sobre su cabeza. P. Autronio, que no habia oido, por 
estar fuera del recinto, aquellas palabras elocuentes, se 
prestó al odioso oficio de verdugo.»—[Val. Max., Li-
bro V I I I , cap. 9.) 



D I S C U R S O O C T A V O . 

Sulpicio, Cotta, Hortenslo. y otros oradores ménos 
célebres. 

S E Ñ O R E S : 

Despues que la elocuencia romana fué eleva-
da, por Antonio y Crasso, principalmente, á un 
alto grado de perfección, muchos oradores flore -
cieron, en la generación inmediata, aunque sin 
alcanzar, ninguno, tanta gloria como aquellos 
dos ilustres personajes. Multiplicáronse los liti-
gios y los procesos, y á compás fué aumentando 
el número de los abogados. Mas, entre la muche-
dumbre de éstos, que acudía á los Tribunales, 
sólo algunos alcanzaron celebridad, por su nota-
ble mérito; (1) habiendo habido otros, también 
dignos de mención, no por la grandeza de sus 
talentos, sino más bien por las particularidades 
extrañas, ó curiosas, que como oradores ofrecian. 
Los demás, nada presentan que pueda examinar-
se con provecho, por la critica; y creo que debe-
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remos dejarlos descansar, tranquilamente, en el 
panteón del olvido, sin que sus manes se ofendan 
de este triste privilegio que merecen, en la e x -
humación, por decirlo asi, que vamos haciendo, 
de todos los grandes maestros de la palabra. 

Otras noches he indicado, aunque muy r á -
pidamente, las causas que iban inclinando, en 
Roma, las aficiones, al cultivo de las letras; y, 
entre estas causas, compredi la suavidad y mo-
licie que se introducian en las costumbres, áutes 
rudas y austeras, de la República. No haré, esta 
noche, nuevas indicaciones sobre el mismo pa r -
ticular, limitándome á deciros que es un fenóme-
no, casi constante, en la vida de Roma, que el es-
truendo de la guerra ahogase la voz de la elo-
cuencia, y la profesion de las armas hiciese que 
no tuviera más glorias la t r ibuna romana. Esci-
pion Emiliano, Pompeyo, (2) el que mereció el 
título de grande, y Jul io César, que triunfó de él 
en Farsalia, acreditan el inmenso desarrollo que 
habría adquirido, en ellos, el talento de la palabra, 
si en lugar de dirigirse al templo de la gloria por 
el camino déla guerra, lo hubiesen buscado, co-
mo Antonio y Crasso, por el de la elocuencia. 

No significa esto que ambas profesiones estu-
viesen allí reñidas; ántes bien, pocas veces hubo 
en Roma un grande orador que no tuviese a l -

gunos talentos militares, y un gran capitan que 
no hubiese necesitado, y tenido que valerse algu-
na vez, del arte de la palabra. Contribuyó á esto 
la constitución misma de la República, que hacia 
soldados, en caso necesario, á todos los ciudada-
nos; que permitía igualmente á todos, sin distin-
ción de clases, el derecho de comparecer, ante 
los tribunales, á defenderse en causa civil ó cri-
minal, ó defender á sus protegidos y allega-
dos; y que reunía, enei cargo de cónsul, una 
parte muy considerable de los poderes militar 
y político. El haber sostenido Roma guerras con-
tinuas, en el exterior, que sólo terminaron con 
la dominación del mundo; y, en el Foro, otra 
guerra no ménos constante y encarnizada, que 
habia de prolongarse, con desiguales alterna-
tivas, hasta el advenimiento de los emperado-
res, fué, también, causa, de que la toga y la es-
pada no se excluyesen mùtuamente, y de que la 
elocuencia política necesitase, no pocas veces, del 
prestigio de las armas, y el poder militar no siem-
pre pudiese conseguirse, ó conservarse, sin los 
triunfos de la palabra. Escipion fué, en paz y 
guerra, el primer ciudadano de su pàtria; porque, 
despues de haber vencido á Cartago y Numancia, 
supo influir en las deliberaciones del Senado, y 
vencer en algunos combates judiciales. En cam-



bio, Mario y Sila languidecían, por decirlo así, 
cuando no estaban al frente de los ejércitos; eran 
máquinas destinadas á funcionar en los campos 
de batalla, entre sangre y desolación, ó á inutili-
zarse y enmohecerse en Roma, bajo el imperio de 
la paz. Por eso ellos amaban, y áun promovían 
las guerras exteriores ó intestinas, como el ú n i -
co teatro donde podían desempeñar grandes pa-
peles. (3) 

Mas, desde que hombres civiles, obtuvieron 
el consulado, sin otra recomendación que el t a -
lento de la palabra y la ciencia del jurisconsulto, 
las glorias de la elocuencia rivalizaron, casi, con 
las glorias militares; y fueron buscadas, cada dia 
con-mayor afan, por la ñor de la juventud patri-
cia. Muchos jóvenes intentaron seguir las hue-
llas de Antonio y Crasso. Pocos hubo que los si-
guieran, de cerca, con visos de igualarse á ellos, 
y ménos aún de aventajarles, hasta que apare-
cieron Hortensio y Cicerón. Y, entre los que fre-
cuentaban la tribuna y ejercitaban la oratoria 
forense, fueron en bastante número los que, ó por 
falta de preparación y estudio, ó de disposiciones 
naturales, apenas poseyeron nunca, en grado 
eminente, un sólo mérito, de los varios y esen-
ciales que el orador necesita. 

C. Curion, por ejemplo, se recomendaba por 

su estilo; pero nada más que por su estilo. Es-
casísimo de instrucción, y de sólido ingénio, 
hablaba correctamente la lengua latina, y sabia 
adornar el discurso con figuras y expresiones de 
buen efecto. En cambio, su3 ademanes, su acción 
toda, y el continuo balanceo de su cuerpo, le ha-
cían perder la dignidad propia del orador, expo-
niéndole, en ocasiones, á los epigramas de sus 
contrarios. Sus mismos oyentes solían reír á sus 
espensas, y áun alguna vez le dejaron solo en la 
tribuna, con la palabra en la boca. C. Julio Cé-
sar, que ya os presenté, en la anterior conferencia, 
como hábil en manejar el epigrama, dijo cierto 
dia, viéndole perorar: «¿Qué orador es ese que 
habla desde una barca?» Y otra vez que Curion 
arengaba al pueblo, siendo ya cónsul, y teniendo 
por compañero, en esta alta magistratura, á 
Cn. Octavio, que enfermo y lleno de vendajes y 
ungüentos, estaba sentado junto á él, el tribuno 
Sicinio se acercó á éste y le dijo: «Muy recono-
cido debeis estar hoy á vuestro colega; porque si 
no se hubiese agitado, como acostumbra, las 
moscas os habrían comido.» Y, en cuanto á su 
memoria, era tan desdichada, que, frecuentemen-
te, se le veia indicar las partes en que dividía su 
discurso, y omitir ó añadir, despues, alguna, sin 
acordarse de loque momentos ántes había anun-



ciado. Este fué el orador que, oyendo un discur-
so de Cicerón, entónces joven, quedó tan descon-
certado y confuso, que tuvo que renunciar á la 
defensa de su cliente, so pretexto de que, algún 
sortilegio, le habia privado de la palabra. El 
misino Cicerón decia que debían leerse, alguna 
vez, los discursos de este orador, y que eran «una 
prueba de que'el brillo y la riqueza de la elocu-
ción, contribuyen solos, más que todo otro méri-
to, á los triunfos de la palabra; porque, Curion,. 
añade, ni sabia buscar ni distribuir los argumen-
tos, ni ordenar las partes v el todo del discur-
so.» (4) 

Con él forman singular contraste los dos 
Léntulos, Cn. y Publio, que sólo poseyeron la 
elocuencia de la acción, y una voz armoniosa y 
dulce. Con estos únicos recursos adquirieron al-
guna celebridad oratoria, y pudieron ocultar su 
pobreza de ideas, de imaginación y de afec-
tos. (5) 

También P. Antistio, aunque sin fama de ora-
dor insigne, era superior á Curion, y respecto de 
éste, el reverso de la medalla, por decirlo así, en 
todo lo relativo á sus facultades intelectuales. 
Sufrió Antistio, en sus primeras pruebas orato-
rias, los mismos amargos desengaños que De-
móstenes. Fué objeto de la risa y desden de sus 

oyentes, y por muchos años se abstuvo de com-
parecer en el Foro. Rompió su largo silencio cuan-
do fué tribuno, combatiendo á un candidato al 
consulado que pretendía hacerse elegir, con in-
fracción de las leyes. Lo más extraño de aquel 
debate estuvo en que, el orador Sulpicio, (del 
cual me ocuparé despues), no brilló tanto, á pe-
sar de su reconocido mérito, como Antistio á 
quien secundaba. Este acreditó entónces, y des-
de entónces ya siempre, mucho talento de inven-
ción, mucha capacidad para buscar las pruebas, 
y mucho ingenio y arte para ordenarlas del modo 
más conveniente á su objeto. Su fiel memoria le 
permitía utilizar todos estos medios, y cuantos el 
orador recibe, de una preparación anticipada. 
No abundaba su estilo en las espresiones brillan-
tes de Curion; mas, sin ser elevado, tenia una so-
briedad nada pretensiosa, y, por esto mismo, más 
estimable. Tampoco su pronunciación y sus ade-
manes, podían rivalizar con los acentos insinuan-
tes, y los ademanes fáciles y expresivos de los 
Léntulos, Ceneio y Públio. Inferior á ambos, en 
esta parte de la elocuencia, y aventajando á Cu-
rion,. ni se distinguía por un gran mérito, n i 
porque del todo le faltase. La circunstancia de 
haber figurado cuando las venganzas políticas 
de Mario y Sila dejaron huérfanos la tribuna y el 



Foro, eoutribuyó, no poco, á su reputación, y á 
que se le confiasen los más graves asuntos judi-
ciales. Si hubiese tenido competidores de primer 
órden, los ecos de su palabra, habrian sido aho-
gados, por los más fuertes y sonoros de la g ran -
dilocuencia. (6) 

Dejando á un lado, porque á nada conduciría 
citarlos, otros oradores de muy inferior órden, de 
los cuales, poco ó mucho, algo habla Cicerón en 
su diálogo intitulado Brutus, pasaré á deciros 
dos palabras sobre un personaje que floreció, en 
Roma, algo despues que Antistio, y los otros, de 
quienes os he de hablar en la presente noche. 
M. Calidio, que es el orador á que me refiero, no 
figuró, que yo sepa, como hombre de Estado, ni 
tomó una parte activa, en los revueltos negocios 
públicos de su patria. De él pudo decirse, como 
Quinti'iano dijo de Demetrio Palero, que no pa-
recía nacido para las grandes luchas de la pala-
bra. (7) Perteneció al número de los oradores 
que no saben producir, ni resistir, las tempesta-
des de la elocuencia popular, ni el fuerte oleaje, 
que á las veces equiere la elocuencia delibera-
tiva. Pero, exceptuando el fuego que las almas 
apasionadas prestan á la palabra; los rasgos atre-
vidos y patéticos, que son como I03 últimos pro-
yectiles del que habla; y la vehemencia, en la 

manera misma de decir, que tiende á arrastrarlo 
todo, como una grande inundación, cuantos 
méritos y felices disposiciones pueden recomen-
dar á un hombre en la tribuna ó el foro, se re-
unían en M. Calidio, hasta el punto de que, muy 
lejos de confundirse con la generalidad de los 
oradores, casi constituía, él sólo, una clase apar-
te y singularísima. Mas, ¿para qué intento yo 
describiros los caractéres peculiares á su elo-
cuencia? Cicerón lo hace, de modo tal, que aun 
siguiéndole fielmente, 110 podré reproducir sns há-
biles pinceladas. Hé aquí sus propias palabras: 

«Sus pensamientos, dice, profundos y origi-
nales, los revestía de formas ligeras y trasparen-
tes. Nada tan fácil y flexible como el giro de sus 
períodos. Hacia délas palabras cuanto quería, y 
nadie le aventajaba en encontrar la frase. Su dic-
ción era clara como el agua de la más pura cor-
riente. Fluía con suavidad, sin que nada inter-
rumpiese su curso. Ni una palabra mal colocada, 
y que 110 encajase, en el periodo, como en un mo-
sáicolas piezas. Ni un término duro, antiguo, bajo 
ó rebuscado. Empleaba las palabras en el sentido 
figurado; pero con tanta maestría, que nuncapa-
recian ocupar un puesto ajeno, y sí naturalmente 
colocadas en el suyo propio. Nada habia en sus 
discursos abandonado al acaso: todo en ellos obe-



decia á una medida, que sabia ocultar y variar 
de mil diversos modos. Las figuras de palabra y 
de pensamiento embellecían su lenguaje, y dis-
tribuidas en todo el cuerpo del discurso, eran co-
mo otros tantos brillantes que realzaban su mé-
rito. Descubría muy sagazmente el punto capital 
de la cuestión, sin recurrir á las numerosas fór-
mulas de los jurisconsultos. Combinaba el plan 
con arte; su acción era noble, y, todo su exterior, 
distinguido y mesurado. Si la perfección orato-
ria consistiera en hablar con elegancia, nadie ha-
bría aventajado á Calidio.» (8) 

Compréndese, claramente, en las palabras ci-
tadas, que Cicerón se propuso describir la elo-
cuencia de M. Calidio, en el estilo que le era á 
éste mismo peculiar. De mayor mérito que Cali-
dio, y algo anteriores á él, fueron Sulpicio y 
Cotta, discípulos, los más aventajados, de Anto-
nio y Crasso; y, en cuanto á Hortensio, reunió á 
sus defectos prendas oratorias, tan recomenda-
bles, que se le debe clasificar entre los grandes 
oradores del mundo antiguo, aunque nunca me-
rezca colocarse al mismo nivel que Demóstenes y 
Cicerón, y acaso, tampoco, que Hipérides y Es -
quines. (9) Diré dos palabras de Sulpicio y Cotta, 
y en seguida dedicaré, á Hortensio, todo el resto 
de la conferencia. 

Estos dos oradores cultivaron, en su juven-
tud, la amistad de Antonio y Crasso, y procura-
ron formarse en su escuela. De ellos recibían con-
sejos, y con ellos trabajaban constantemente, (10) 
como trabajan hoy, muchos jóvenes abogados, 
con nuestros más célebres jurisconsultos. Las pri-
meras veces que hablaron fueron muy celebra-
dos, ambos, por los viejos maestros de la palabra; 
y áun alguno de ellos dijo, si liemos de creer á 
Cicerón, que en Sulpicio se descubrían todas las 
cualidades que anuncian á los grandes orado-
res, (11) unidas á una r i q u e z a y brillantez de for-
mas que, aunque sean un defecto en la edad ma-
dura, pueden dispéusarse, en la primavera de la 
vida; porque son fáciles de moderar, y manifiestan 
una abundancia de sávia, por decirlo asi, un lujo 
de colores, que parecen propios de este período de 
la existencia del hombre, como las flores y las 
galas de los campos, son propias dal mes de Abril 
que atravesamos. 

Así de Sulpicio, como de Cotta, dice Crasso, 
en un diálogo escrito por Cicerón, que nunca ha-
bía visto á nadie que tuviese en la tribuna un 
continente más airoso; más nobleza y dignidad 
en las maneras y en todo su exterior, y una voz 
más agradable y sonora al propio tiempo. Sin 
duda alguna que brillaban en su épca como dos 



ilustres oradores; (12) pero no correspondieron 
nunca, á las grandes esperanzas que habían he-
cho concebir en su juventud, puesto que no se 
igualaron jamás á Antonio y Crasso, y se dejaron 
aventajar por Hortensio. Bien les pudo suceder, 
lo que hacían notar los griegos sobre ciertas ave-
cillas cantoras, comparando, con ellas, los ora-
dores. Tiene algo de verdad la creencia de que, 
los talentos prematuros en el arte de la palabra; 
suelen parecerse á ciertos pequeños pájaros, que 
cantan, en todo el resto de su vida, casi como 
cantaban la mañana en que abandonaron su nido, 
miéntras los ingenios sólidos y fecundos, son 
más bien, como el ruiseñor, que se muestra, al 
principio, torpe para mover su arpada lengua, y 
sólo anuncia en algunos acentos dulcísimos y en 
algunas notas robustas y poderosas, escapadas 
como por casualidad de su garganta,losraudales 
de armonía con que, al fin, ha de encantar los bos-
ques y los jardines. 

Por lo demás, Cotta y Sulpicio se diferencia-
ban por caractéres muy notables, que les hacían 
pertenecer como oradores, á dos géneros distin-
tos. Cotta procuraba mucho la perfección del es-
tilo, la pureza y pro piedad de las palabras; jamás 
discurría fuera del asunto, y cuando la sagaci-
dad de su ingenio le mostraba lo que más esen-

cialmente debía probar á los jueces, abandonaba 
el resto de la causa, y dirigía, al punto culmi-
nante, toda su atención. (13) Sulpicio hablaba 
con vehemencia, con fuego, con un semblante 
lleno de nobleza; con un estilo rico y majestuo-
so, pero no muy culto ni florido, y revelando más 
cualidades recibidas de la naturaleza, que obte-
nidas con el auxilio del arte. (14) Cotta no llegó 
á ser, nunca, orador elevado, ni Sulpicio tenia 
nada de seductor. La elocuencia de Cotta era 
más propia para los debates judiciales, y, la de 
Sulpicio, para las reuniones del Pueblo; pero 
ninguno de ambos pudo producir los acentos pa-
téticos que produjo Crasso en sus discursos deli-
berativos, y en algunos discursos forenses. 

Sulpicio, miéntras fué tribuno, ejercitó m u -
cho su elocuencia ante el Pueblo; (15) y, extra-
viado, por sus miras ambiciosas, hácia el partido 
de Mario, se declaró contra sus antiguos amigos 
y protectores, creyendo, sin duda, como suelen 
creer los demagogos cuando los acaricia la for-
tuna, que nunca escaparia de sus manos el poder 
inmenso que, en ciertos momentos, alcanzó; pero 
tuvo un fin trágico, despues de haber sido decla-
rado enemigo público, por un decreto senatorial, 
que se acordó bajo la influencia de Syla. (16) 

Diré por último, sobre estos dos hombres, que 



la única lección provechosa que, en su calidad 
de oradores, nos ofrecen, consiste en que ambos 
acomodaron deliberada, y acertadamente, su es-
tilo, y su invención oratoria, á sus cualidades fí-
sicas y morales. Cotta, especialmente, tuvo que 
renunciar á la grandilocuencia, porque su carác-
ter no era bastante vigoroso, ni bastante robusto 
su pecho para hablar y sostenerse, largo rato, en 
una entonación elevada. Y Sulpicío no buscó las 
gracias del estilo, y sí la energía de la palabra, 
que era lo que más se armonizaba con la fuerza 
de su voz, y con la impetuosidad de sus senti-
mientos. (17) 

Hablando ahora de Hortensio, os diré, que de 
todos los oradores del mundo, ninguno manifestó 
una elocuencia tan precoz como la suya. A los 
19 aííos habló en nombre de algunas provincias 
de Africa, contra los gobernadores de ellas, que 
habian abusado de su autoridad, y en defensa de 
un Rey de la Bitinia. (18) Crasso y Escévola, que 
eran cónsules entónces, (año 95 ántes de J. C.), y 
los mejores jueces que podia tener el joven ora-
dor. lo consideraron como una futura gloria de 
su pàtria, indicándolo á Cotta y Sulpicío, como 
un rival cuya competencia debia inquietarles más 
que la de ningún otro de sus contemporáneos; y 
cuyo prestigio no tardarían en conocer. (19) Muy 

pronto se cumplió este anuncio. Había, en Roma, 
la mala costumbre de encargar á dos, ó más ora-
dores, la defensa de una misma cansa, á fin de 
que cada uno hablase sobre la parte que más en 
armonía estu viese con su saber y sus talentos; (20) 
y elegido Hortensio para secundar á Cotta, en un 
mismo asunto, brilló, en primer término, aunque 
no figuraba como principal defensor de la cau-
sa. (21) 

Esta precocidad pasmosa de Hortensio, indica 
los grandes beneficios intelectuales que debia á 
la naturaleza. Porque, ¿á qué otra causa puede 
atribuirse una tan temprana aptitud, como laque 
este orador manifestó? Sábese, además, cierta-
mente, que, de estos beneficios que indicamos, 
hay, por lo méaos, que reconocerle el de la me-
moria: era la suya tan prodigiosa, que le bastaba 
meditar sobre un asunto, cualquiera que fuese, 
para que despues, en la tribuna, recordara los 
mismos pensamientos, ordenados de igual modo, 
y expresados con idénticas palabras. (22) 

Por su parte, semejante Hortensio, en toda su 
juventud, y muchos años de su edad madura, á 
un hombre que no se contenta con el patrimonio 
heredado, ni con los dones recibidos de la fortu-
na, y que se afana por aumentar sus riquezas 
con el trabajo, buscó, en el estudio, nuevos re -



cursos para ser. cada dia más hábil, en las lides 
de la palabra. No creyó, como otros compatriotas 
suyos, que áun haciendo de la vida entera un 
constante aprendizaje, pocas veces se llega á la 
perfección; mas, por largo espacio de tiempo, se 
ejercitó, sin descanso, en defender causas, y com-
poner y recitar privadamente, hasta el punto de 
que no pasaba dia alguno sin que hablase en el 
Foro, ó trabajase en su casa; y, con frecuencia, 
hacia ambas cosas. Cicerón, que dice esto, dice 
también que la actividad de Hortensio era tan 
grande, que jamás habia encontrado á nadie que 
fuese más apasionado por el trabajo. (23) 

Sin duda alguna que no era Hortensio un ce-
nobita, ni tuvo un carácter inflexible y austero 
como el de Marco Bruto y el del último Catón; 
más, aquello que hacia era tanto más laudable, 
cuanto que no le faltaban cuantiosos bienes de 
fortuna, y la juventud rodeada de la opulencia, 
cede á los incentivos del placer y áun del vicio, 
más fácilmente que á deseos, cuyo logro se funda 
en el trabajo, y una constante laboriosidad; y 
cuanto que Roma era, ya, por sus hábitos de mo-
licie, de lujo y corrupción, una colonia asiática, 
y, de ningún modo, una escuela de las antiguas 
virtudes republicanas. El no participar, allí, de 
unas costumbres seductoras, que halagaban to-

dos los caprichos y apetitos humanos; el no par-
ticipar de aquella especie de culto que se tribu-
taba á las comodidades y dulzuras de la vida, era 
tan difícil como respirar una atmósfera deletérea 
sin que la sangre participe de sus miasmas; casi 
tan difícil como tocar el fuego sin quemarse. Y, 
por esto, aquellos pocos caractéres que se mantu-
vieron incorruptibles, en medio de la corrupción 
general, se parecen, como diria un poeta, á las 
perlas que se conservan puras en el fondo turbio 
de los mares, ó á ciertas flores inmaculadas que 
nacen en los sitios húmedos y pantanosos. 

No debe, pues, extrañarnos, que Hortensio 
pagase algún tributo á las costumbres de la so-
ciedad y la época en que vivió. Todo revelaba 
allí una gran decadencia moral, una degenera-
ción de lo que otras veces fuera aquel pueblo, que 
en altas voces decían, á quien no fuese mal en-
tendedor, lo que en el orden político iba, allí, á 
acontecer, en un plazo más ó ménos corto. Como 
cónsul, como hombre de Estado, como ciudadano 
que toma parte activa en el gobierno de su pá-
tria, Hortensio procedió honradamente, sin au -
mentar su fortuna, á espensas de la pública. (24) 
Si su consulado no fué, tan glorioso para él, co-
mo fué para Cicerón el suyo, hay por lo ménos 
que reconocerle el mérito de haber seguido, siem-
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pre, una política juiciosa, sin aconsejar, jamás, 
su elocuencia, de su ambición, ni emplearla en 
producir nuevas agitaciones á la República; har-
to trabajada, ya, por las discordias de Mario y 
Syla. 

En su vida particular, Hortensio aparece con 
refinamientos de lujo, y muestras de afeminación, 
que no corresponden á la gloria de que su vida 
pública le rodeara. Dejando á un lado su afición 
á los objetos de arte, que cuando se buscan por 
su mérito, y no por lujo ni vanidad, es una afi-
ción loable, él fué uno de los primeros, 6 el pri-
mer romano, que dedicó parques enteros á la cria 
de esquisita caza, para regalo de su mesa. Él 
fué, también, el primero que sirvió los faisanes 
en un banquete augural, lo cual se consideró, por 
las personas sensatas, como un reprensible acto 
de ostentación, más bien que como una muestra 
de celo religioso. Refiérese de él, asimismo, la 
verdadera extravagancia de regar, con vino, las 
plantas de sus jardines de Túsenlo. Era tan cu i -
dadoso en el vestir, que se servia de un espejo, 
cosa no acostumbrada, eutónces, entre los hom-
bres, para arreglar los pliegues de su ropaje; y 
hasta el andar parecía hacerlo artísticamente, 
considerando, como un grave contratiempo, el que 
cualquiera, por descuido, desarreglase su tocado 

Superior, muy superior, en ingenio y elocuencia, 
á todos sus conciudadanos, excepto uno sólo, era, 
según se vé, en otras cosas, ménos viril que 
las mujeres de su época. Así vemos que, al rela-
tar tamañas ridiculeces de este insigne hombre, 
Macrobio le llama «afeminado de profesion;» aña-
diendo que, «el ejemplo de Hortensio, no debe 
servir para caracterizar su siglo.» (2o) 

Mas, si apartamos la vista del hombre priva-
do, y lo buscamos en el Foro, veremos que, ex-

x 
ceptuando el tiempo de la guerra contra los Alia-
dos, ó los Marsos, en que Hortensio sirvió el pri-
mer año como soldado, y el segundo como t r ibu-
no militar, su vida oratoria fué una cadena, po-
cas veces interrumpida, de gloriosos triunfos, 
que por algún espacio de tiempo le hizo ser, el 
dominador de la tribuna y el Foro, por más que 
su elocuencia no obtuviese los aplausos unánimes 
de sus contemporáneos. Despues de la muerte de 
Crasso, Antonio, Sulpicio, Escévola, y otros per-
sonajes que perecieron victimas de las discordias 
civiles, Hortensio no tuvo competidores que le 
disputasen el cetro de la elocuencia política y 
judicial, (26) hasta poco ántes de ser elegido cón-
sul. Pudo reclinarse tranquilo en sus laureles, 
como el guerrero harto de victorias; y pudo sa-
borear, ya cumplidas, las ambiciones de supre-



macla que, sin duda, abrigó en su juventud, 
cuando se entregaba, con ardor febril, al estudio 
y ejercicio de la elocuencia. 

El no habia reparado en un jóven de aspecto 
humilde, y de semblante pálido y enfermizo que 
asistia siempre á oir sus arengas. ¿Cómo reparar 
desde las alturas de la fama, en un jovenzuelo os-
curo que seconfundia entre la numerosa multi-
tud de que estaba compuesto al auditorio? ¿Cómo 
descubrir el genio fecundísimo y brillante de Ci-
c e r ó n , á través de la modesta toga del plebeyo? 
Y sobre todo, señores, ¿qué inquietudes podia 
despertar en Hortensio, acostumbrado á vencer 
y reputado como el hombre más elocuente de Ro-
ma, aquel jóven que apénas empezaba á esgri-
mir las armas déla palabra? No tardaron mucho 
en encontrarse, como adversarios, en la liza ju-
dicial, el uno frente del otro: Hortensio habló en 
un proceso contra Quintio, y Cicerón lo defendió. 
Los temores que este último experimentaba al 
entrar en combate contra un enemigo tan formi-
dable, se ven clarameute en su discurso; pero tam-
bién su discurso debió causar grande impresión 
en el ánimo de Hortensio, y anunciarle que, 
aquel jóven orador, no tardaría en arrebatar de 
sus manos, el cetro de la palabra. Pero esto quedó 
evidentemente demostrado, en el famoso proceso 

contra Verres. Cicerou se condujo con tal maes-
tría y superioridad de genio, que Hortensio abau-
donó la defensa del acusado, y el acusado se des-
terró voluntariamente para librarse de un fallo 
condenatorio. 

Sin embargo de la emulación, que empezaba 
á despertarse entre aquellos dos colosos de la t r i -
buna, y que todo el mundo calificaba de envi-
diosa rivalidad. Hortensio, en los tres años que 
siguieron á su consulado, se abandonó, por com -
pleto, al reposo y los placeres de una vida mue-
lle y regalada, y perdió aquella elocuencia que 
ántes le distinguía. Su actividad se convirtió en 
pereza; su abundancia en aridez, y sus discursos 
influyeron ménos en el ánimo de los jueces, que 
las sumas con que los acusados compraban la jus-
ticia: Hortensio dejó de ser el mismo hombre, y 
nadie podia conocer lo que habia sido, por lo que 
era entónces. (27) Mas, cuando vió que Cicerón 
avanzaba siempre £n el camino de la celebridad; 
cuando le vió elegido cónsul y honrado, el pr i -
mero, con el título de Padre de la patria, por su 
campaña contra Catilina, entónces su emulación, 
como una llama que se reanima al soplo del vien-
to, se despertó repentinamente, y volvió á lucir 
su palabra con el mismo brillo que tantos aplau-
sos le valiera en su juventud. Desde aquella época, 



ambos competidores, aunque unidos por lazos de 
verdadera amistad, y, á las veces, compañeros 
en la defensa de las mismas causas, continua-
mente trabajaron, el uno por conservar el primer 
puesto, y, el otro, por no ocupar el segundo. Así 
marchaban, sosteniendo esta noble competencia, 
que duró doce años, hasta la muerte de Horten-
sio, acaecida á los 64 de su edad. 

Pero, como si hubiese querido hacer el ú l t i -
mo esfuerzo de su palabra, poco ántes de morir 
pronunció un discurso, que habia preparado cui-
dadosamente, y que le valió un triunfo, al propio 
tiempo que una rígida censura. La opinion p ú -
blica protestó contra el resultado de aquel proce-
so, y para castigar á Hortensio por haber defen-
dido con éxito una mala causa, un dia que se pre-
sentó en el teatro, fué recibido por el pueblo con 
una silba estrepitosa. (28) 

Cuarenta y cuatro años frecuentó Hortensio 
la tribuna. ¿Qué multitud de arengas no pro-
nunciaría en este dilatadísimo período, cuaudo 
sabemos que, además de sus trabajos judiciales, 
tomó una parte muy activa en los negocios políti-
cos de la República? Pues, sin embargo de esto, 
señores, ni una sola frase se conserva escrita, de 
tantas como salieron de sus lábios. El copioso 
raudal de su elocuencia, como una fuente cuyas 

aguas corren sobre un lecho de arenas, desapare-
ció, en seguida, ántes de llegar á la cercana épo-
ca de Quintiliano. Y bien, señores, ¿deberá con-
siderarse como una pérdida irreparable, la de las 
pocas obras oratorias que Hortensio se tomó la 
molestia de escribir? Para responder á esta pre-
gunta, basta examinar sucintamente las buenas 
y las malas cualidades, las bellezas y los defectos 
que le caracterizaban. 

Hortensio introdujo la costumbre de presen-
tar, al fin de sus discursos, un resúmen de las 
razones del contrario y de las suyas; dividia bien 
la materia, y no olvidaba nada favorable á su cau-
sa y perjudicial á su antagonista; tenia, además, 
una voz armoniosa y sonora, y unos ademanes y 
un gesto tan variados, tan expresivos, tan insi-
nuantes, quedos actores insignes, que por enton-
ces florecían en Roma, llamados Roscio y Esopo, 
acudían á observarle cuando hablaba en públi-
co. (29) Mas, no á todos agradaba así, ni á todos 
parecía libre de afectación. Uno de aquellos vie-
jos senadores que habían hecho su campaña con 
Antonio Crasso, no siempre tenia paciencia para 
escucharle, ó se reia, con lástima, al ver sus es-
tudiadas gesticulaciones, y los adornos inútiles 
con que recargaba sus discursos. (30) Otras ve-
ces, sus antagonistas le interrumpían impacien-



tados, haciéndole objeto de epigramas más ó mé-
nos acerbos é incisivos; y ocasion hubo en que 
se le comparó á una bailarina célebre que habia, 
poraquellos tiempos en Roma, diciendo que, más 
bien que un orador, era Hortensio una verdadera 
Dionisio,. (31) De todas suertes, la armouía de 
la voz, y la gracia de los ademanes y del gesto, 
no se conservan en los escritos, que es lo único 
que la posteridad puede, por sí propia, conocer 
y aprovechar de los talentos oratorios que brilla-
ron en pasadas épocas. Los méritos que el orador 
tiene, de común, con el actor ó cómico, perecen 
con el hombre que los posee. De ellos sólo queda, 
si por ventura hay quien lo conserve, un recuer-
do, no siempre fiel y justo, de la realidad. Por eso 
la gloria de los oradores que juntaron al talento 
de hablar el de escribir, es mayor, y más dura-
ble, que la de aquellos otros, que no dejaron mo-
numento alguno de su elocuencia. 

No pretendo con esto, rebajar la importancia 
de la acción y la voz, en el ejercicio de la palabra: 
y muy por el contrario, reconozco que, puesto el 
orador ante el auditorio, en ambas consiste la 
mitad de la elocuencia. Puede haber oyentes in-
capaces de apreciar la fuerza de las ideas y de co-
nocer el mérito y las bellezas del estilo; mas todos 
juzgan, por impresión momentánea, de lo que 

oyen, y no hay ninguno que sea insensible á las 
modulaciones de una voz que se extiende y reco-
je oportunamente; que ora se anuucia dura como 
la amenaza, ora blanda y suave como la súplica, 
y llena siempre de la armonía y la congruencia 
indefinibles que hacen que, cada nota salida de 
nuestros lábios, sea una nota de nuestra alma; 
que establecen conductores misteriosos entre el 
orador y los oyentes, y reflejan, con precisión 
mágica, las escenas tiernas, ó patéticas, ó terri-
bles, que se describen, haciendo que el auditorio 
responda como un eco, á los acentos que el ora-
dor le trasmite. 

Por lo que hace al estilo de Hortensio, aun-
que empleado por él, produjese grande efecto en 
su auditorio para el fin de persuadirle, era en 
algún concepto vicioso, y poco digno, por con-
siguiente, de figurar entre las obras maestras de 
elocucion. Era un estilo esencialmente asiático, 
(como en su tiempo se decia) muy rico de ador-
nos, de giros vivos, ingeniosos, delicados, que pa-
recían dirigidos á recrear al auditorio, más bien 
que á producir fuertes emociones en los áni-
mos. (32) 

Estos caractéres que ofrecía su elocuencia, y 
la redondez, por decirlo así, y armonía de sus 
períodos, hicieron que brillase más en su juveu-



tud que en su edad madura; y que fuese más 
aplaudido y admirado por los oyentes indoctos y 
por los jóvenes, que por los homares instruidos y 
por los buenos críticos del arte de bien hablar. 
Lo que podía disculparse, y áun elogiarse en él, 
durante la primera época de su vida oratoria, no 
convenia despues á la gravedad propia de sus 
años, y de su elevada posicion política. Los ador-
nos excesivos, aunque no fuesen de mal gusto, y 
las sutilezas de ingenio, sentaban, en los lábios 
de un personaje consular, como los lazos y las flo-
res, entre las canas de una mujer vieja y presu-
mida. 

De cuanto he leido sobre Hortensio, deduzco 
que, en lo relativo á la invención, nada podia en -
señarnos que no nos enseñen otros oradores an-
tiguos, que conocemos, de más mérito que él; 
y en lo que pertenece á la elocucion, sus discur-
sos, que eran, sin disputa, inferiores á los de Es -
quines, Demóstenes y Cicerón, habrían sido más 
eficaces para autorizar sus defectos, que para en-
señar con sus bellezas. Por consiguiente, no creo 
que debamos echar mucho de ménos las arengas 
de que hablo, aunque, consideradas como objetos 
de curiosidad, y fuente de noticias históricas, su 
pérdida sea en alto grado lamentable. 

Fué, sin duda, Hortensio, un varón insigne, y 

en el número de los insignes varones, debe ser 
colocado por nosotros. Su conducta y sus alter-
nativas, ofrecen lecciones útiles, tanto por lo que 
consiguió, cuanto por lo que dejó de conseguir. 
Pero cuando veo que siendo un hombre laborio-
so, y amante de la gloria, no perfeccionó su elo-
cuencia con el trascurso del tiempo y sus conti-
nuos ejercicios, infiero, señores, una de estas dos 
cosas: ó que la índole de su talento y los hábitos 

adquiridos pudieron más que su voluntad, ó que 
era mal juez de sí propio, y no poseía ese juicio 
crítico seguro, que nos descubre los ideales, y 
las imperfecciones y vicios que nos alejan de lo 
mejor. 

Hay, por desgracia, muchos hombres que, 
en materias literarias, son incapaces de juzgar, 
con acierto, sus propias obras, y marchar por la 
senda del buen gusto, sin extraviarse liácia los 
escollos opuestos, por entre los cuales dicha sen-
da se abre paso. Los jóvenes, sobre todo, no de-
ben olvidar nunca que en lo concerniente al esti-
lo, las primeras influencias que se reciben son 
muy duraderas, cuando 110 decisivas, y que no 
pudiendo adquirirse, en poco tiempo, un cierto 
tacto intelectual de que habla Jovellanos, deben 
aumentar sus precauciones, para no dejarse sedu-
cir por las bellezas aparentes de algunos escrito-



resde escaso mérito, que se haceu hinchados cuan-
do quieren ser pomposos, enfáticos y altisonan-
tes por ser graves y elevados, y que buscan, en 
los tropos y figuras, la sublimidad que sólo pue-
de encontrarse en los sentimientos y las ideas. 

La primera aspiración que se despierta en 
nosotros al ensayarnos á escribir, es expresar 
nuestras ideas con brillantez; y de aquí nace que 
el mayor peligro de los jóvenes que empiezan á 
formarse un estilo, es confundir el oropel con el 
oro, y áun dejarse deslumhrar por un brillo fal-
so, más que por el brillo del verdadero mérito. 
Nos sentimos, por lo común, inclinados á abusar 
de las figuras, hasta el punto de creer que la re-
tórica lo puede todo. ¿A quién, señores, no le dá 
lástima de renunciar á una comparación, ó una 
metáfora, que se le ocurren, por desproporcio-
nadas que sean? ¿Qué principiante no cree que 
todo el mérito del escritor consiste en disponer 
de muchos atavíos, buenos ó malos, para vertir 
una idea; y no en tener muchas y excelentes 
ideas, y los términos más propios para enunciar-
las? ¿Quién no estima, en su juventud, una ima-
ginación algo indócil y fecunda, más que un gé-
nio penetrante, y una razón firme y luminosa? 
Además de esto, nos enamora mucho la cantidad, 
y no la buena calidad de los escritos; olvidamos 

que la sencillez es hermana de la belleza, y que 
las figuras deben emplearse con bastante acierto 
y economía, para que los oyentes ó lectores, no 

e aperciban de que es estilo figurado el que se 
emplea. Horacio, buen juez en estas materias, di-
ce al poeta: 

* «Suprimirá la pompa demasiada,» 

y lo que Horacio recomienda para el verso, bien 
puede recomendarse, en su nombre, para la prosa. 
El lujo, que es vicio en las costumbres, es tam-
bién reprensible en el lenguaje, sobre todo, cuan-
do parece un alarde de imaginación, aconsejado 
por la pedantería, y encaminado á satisfacer una 
mezquina vanagloria. 

Hay que saber distinguir lo que es un len-
guaje florido y elegante, de lo que es un lengua-
je pretencioso y ridículo. Cuando lo primero que 
percibimos es el pensamiento del que habla sin 
reparar en la forma de que lo reviste, el lenguaje 
no puede ser afectado, aunque sea brillante hasta 
rayar en demasía. Cuando, por el contrario, lo 
primero que se descubre es la figura retórica, des-
tacándose como en segundo término la idea, ó 
quedándose envuelta entre la hojarasca del dis-
curso, entónces se incurre en hinchazón y oscu-
ridad, que son los vicios que más desacreditan en 



la república de las letras, y más temprana muer-
te ocasionan, á las obras científicas ó literarias. 

La suerte que muy pronto cupo á los discur-
sos escritos de Hortensio, es un testimonio de lo 
que decimos. (33) A pesar del grande ingenio de 
este orador, sus obras perecieron faltas de méritos 
de primer órden; y á no haber sido porque otros 
escritores, y Cicerón entre ellos, nos han conser-
vado noticias de su fama, ignoraríamos que la 
alcanzara. Y aquí termina la conferencia de la 
presente noche, anunciándoos que, en la próxima, 
me ocuparé de Julio César. 

He dicho. 

ILUSTRACIONES Y NOTAS 

A L D I S C U R S O O C T A V O . 

(1) Cicerón, Or. Ilu. XLIX, y L. «No habia en t iem-
po de Antonio, tantos procesos como ahora.» (LV11. ) 

(2) DePompeyo dice Cicerón lo siguiente: «Habia 
nacido con disposiciones universales, y habría adquir ido 
en la elocuencia un nombre más ilustre, si otra a m b i -
ción no le hubiese arrastrado hacia la brillaute gloria de 
las a rmas . Su estilo no carecía de abundancia: tenia un 
juicio rápido y seguro; su voz era clara y sonora, y sus 
ademanes y su gesto respiraban nobleza y gravedad .» 
(Cicerón, Brutus, LXVIII.) 

(3) Plutarco, Vidas <le Mario y Hila. 

(4) Cicerón, Brutas, LIXal LXI. 

(5) Cicerón, Brutus, LX VI. 

(6) Cicerón, Brv/us, L X I I I . 

(7) Quintiliano, Int. Ora. Lib. X, cap. / . 

(81 Cicerón, Brutus, LXXIX. Ea una ocasion en 
que Cicerón peroraba contra Calido, fundó en la tibieza de 
éste, un argumento para desautorizar sus palabras. El 
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defendido de Cicerón, era acusado, por Calidio en per-
sona, de haberle querido envenenar; mas como al rela-
tar el suceso lo hiciera con una calma y un cierto aban-
dono, que parecían inverosímiles en quien había visto su 
vida sér iamente ameiwzada, su hábil contrarío le dijo: 
«Si cuanto dices no fuese una quimera, ¿te espresarias 
en ese tono? Yo conozco tu elocuencia, y sé que hablas 
con calor, cuando se trata de los peligros de tus clientes. 
¿Serás, pues, insensible á los tuyos propios? ¿Dónde 
está el resent imiento de la injuria? ¿Dónde la indigna-
ción que, arrauca amargas quejas de los labios menos 
elocuentes? Ni tu espír i tu ni tu cuerpo están agitados; 
no te golpeas !a f rente , y hasta tu pié, sí, tu pié mismo, 
permanece inmóvil.» 

(9) A Demóstenes é Hipérides, no les compara C i -
cerón, (Or. Ilu. XXXVI) como figura oratoria digna de 
compet i r con ellos, la de Quinto Hortensio; sino m á s 
bien las de Antonio y Crasso. 

(10) Cicerón, D. del Or. Lib. I , cap. 21. 

(11) Cicerón pone, en boca de Antouio, estas pala-
bras: «La primera vez que le ví, era m u y joven a ú n , y 
hablaba en una causa poco importante; su voz, sus ade -
manes, su cont inente , todo anunciaba en él, un hombre 
nacido para la elocuencia» (7?. del Or. Lib. I I , 21.) 
«Cotta había tomado á Antonio por modelo, pero no a l -
canzó nunca la fuerza de éste.» (Cicerón, Or. Ilu.,LV.) 
De Sulpício añade el mismo autor , [lugar citado del D. 
del Or.) que su estilo era m u y abundante y lujoso, 
«como debia esperarse de su edad: concebí de él las más 
halagüeñas esperanzas. Me gusta en los jóvenes la fecun-
didad, porque es fácil de corregir. Hablaba á la manera 
grande y noble de Crasso, modelo que lehabia recomen-
dado .» 

(12) Cicerón, Brutas L VII. 

(13) Cicerón, Bru'us; L V, y D. del Or. Lib, I I I , 8, 

(14) «Sulpicio tiene calor, vehemencia (dice Crasso) 
una voz llena y fuerte, una acción enérgica y an imada , 
un gesto lleno de nobleza, un estilo majestuoso y rico; 
V parece que la naturaleza ha reunido en él todas las 
cualidades que le hacen orador.» (Cicerón, D. del Or., 
Lib. I I I , 8.) 

(15) «Sulpicio era tr ibuno entonces, y todos los dias 
pronunciaba arengas. Yo las oia con atención, y apren-
dí á conocer cu»l era su género de elocuencia» (Cicerón, 
Brulus, LXXXIX.J No queremos dejar de poaer aquí , 
ya que no lo hiciéramos en el texto, una particularidad 
curiosa, relativa á Sulpicio. «Tomaba, á las veces, un 
tono duro, como el de las g e n t e s del campo, porque, al 
pronunciar, suprimía la letra i y acentuaba con tuerza 
la e. (Cicerón, !)., del Or. Lib. I I I , cap. 12.) 

(16) Cicerón-, D., del Or. Lib. I I I , 3. Plutarco {Vida 
de Hila) h¡'ce la siguiente horrible picilura de Sulpicio: 

«El tribuno Sulpicio, no tema rival en lodo geuero 
de maldades. Era un compuesto de crueldad, de audacia 
y de avaricia. Todos sus vicios y pasiones los llevaba á 
un grado tal que lo más infame en él, era el cinismo V 
la s ngre fria con que cometía los crímenes. El derecho 
de ser ciudadano romano lo vendía públicamente á e x -
t ran jeros y libertos, y el d inero de este tráfico, lo cobra-
ba en una mesa que con tal objeto puso en la plaza p ú -
blica. Tuvo a sus órdenes una tropa de tres mil hombres 
de lo m á s desconceptuado de la ciudad, y se rodeaba de 
una numerosa guardia de jóvenes caballeros, que él 
mismo llamaba el Auli-Scnado. Estableció una ley para 
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que ningún senador pudiese tomar á prés tamo, mayor 
suma de 2.000 dracmas, (unos 7.000 rs.) y á su muer te 
se descubrió que debia tres millones, (cerca de 9 millo-
nes de reales.)» 

(17) Cicerón, Brutus, LV. 

(18) Sallier. Me morios de la A cademia,francesa de Ins-
cripciones y bellas letras, T. VI. Sobre la vida del ora-
dor Hortensio. 

(19) Cicerón, Brutus LXIV, y D. delOr., Lib. I I I , 61. 
Aquí es donde se conservan estas palabras de Crasso 
dichas áCot ta y Sulpicio, con referencia al joven H o r -
tensio: «Poneos en guardia; no creáis que ese orador no-
vel es un rival cualquiera: t rabajad mucho, si no q n e -
re i sque os supere m u y p r o n t o . » 

(20) «En la época de Crasso, no había aún la mala 
costumbre de confiar , la misma causa, á dos ó m á s ora-
dores.» (Cicerón, Brutus LVII.) 

(21) Cicerón, Or. Ilu., LXIV. 

(22) Qüinti l iano Lib. V, cap. I . También Cicerón 
hace grandes elogios de la prodigiosa memor ia de Hor-
tensio (Brutus LXXXVIIL) 

(23) Cicerón, Brutus LXXX V I I I . 

(24) Cicerón, Tercera Verr. XVI. 

(25) Macrobio Satu. Lib. I I , cap. IX. «Hortensio 
dejó á su heredero m i s de 10.000 cadus, de rico vino de 
Chios (unos 3-20.000 litros). (Plinio, Lib. XIV, 17, 1 J 

«Tomó de Verres una esfinge de bronce, de gran méri to, 
Cicerón se lo echó en cara» (Plinio, Lib. XXIV, 18, 8 J 
«Compró Hortensio, al p in tor Cydias, un cuadro de los 
Argonautas por 144.000 sextercios (unos 120.000 reales), 
y para colocarlo, hizo construir expresamente , u n p a -
bellón en su casa de campo de Túsenlo. (Plinio, Li-
bro XXXV, 4 0 , 6 . ; 

•(26) Cicerón, Brutus LXXXVII; y D. del Or., Li-
bro I I I , 2 y 3. 

(21) Sallier, obra citada, donde sigue á Cicerón; de 
la obra de éste hemos tomado las noticias comprendi-
das en el texto, desde la anterior no ta . 

• 

(28) Sallier, obra citada. 

(29) Qüinti l iano, In*t. O-at., Lib. 77.—«Quinto Hor-
tensio atribuía tanta importancia á la gracia del gesto, 
que quizá cuidaba más de arreglar el suyo que de poseer 
la elocuencia misma. No era fácil decir si los que acu -
dían al Foro cuando hablaba, estaban más ávidos de 
oir leque de verle: tanto era el atract ivo que su ac -
ción daba á su palabra, y su palabra á su acción. Cons-
tantemente, Esopo y Roscio, los mas hábiles actores de 
aquella época, acudían cuando hablaba, á fin de enri-
quecer la escena, con gestos aprendidos en el F o r o . » 
(Valerio Máximo, Lib. VIII, cip. 10.) 

(30) Cicerón, Brutus, XCV. 

(31) Aulo-Gelio, Lib. 7, cap. V. «En el proceso de 
Sila, (sobrino del dictador) un hombre grosero y descor-
tes , que peroraba sin elegancia ni formas decorosas 
hablando contra Hortensio, le caiinco de una manera 



más ofensiva aún, dándole el nombre de la celebra ba i -
larina Dionisia. Entonces Hortensio, con voz dulce y 
tranquila le respondió: «Mejor quiero ser Dionisia, que 
ser como tú , Torcualo, un hombre sin comercio con las 
Musas, y estraño á Venus y á Baco.» Dionisia era tan 
estimada por su habilidad, que ganaba unos diez mil 
duros al año, por ejercer su arte, en los teatros de 
R o m a . 

(32) Cicerón, Bmíus, XGV. 

(33 Al concluir esta conferencia, no queremos o m i -
tir una curiosa noticia, conservanda por Cicerón, en s u 
diálogo del Orador, sobre una hija del personaje que nos 
ocupa, y referida por otro escritor en los siguientes t é r -
m i n o s : «Hortensia, hija de Hortensio, viendo á l a s m u -
je res de Roma perjudicadas por un excesivo impuesto 
de los tr iumviros, y que ningún hombre osaba defender-
las, sostuvo ella la causa ante el tr ibunal, con tanta fir-
meza como buen éxito. Fiel imágen, su elocuencia, de la 
de su padre, obtuvo la devolución de la mayor parte d e 

las cuotas impuestas á su sexo. Q. Hortensio pnrecia re-
sucitar en una muger , y respirar en el discurso de su 
h i ja .» (Valerio Máximo, Lib. VIII, cap. i.) 

D I S C U R S O N O V E N O . 

Julio César y Catón de U t i c a . 

S E Ñ O R E S : 

Al hablar, esta noche, de Julio César, presen-
tándole ante vosotros como orador, no podré me-
nos de considerarle también, siquiera sea rápida-
mente, como militar y político. Aunque la gloria 
que lo ha inmortalizado la alcanzase, principal-
mente, en la carrera de las armas, y en el gobier-
no de la República, hubo una época de su vida, 
durante la cual, su único poder consistía en el 
prestigio de su palabra. Antes de mandar ejérci-
tos y acumular tesoros, ¿de qué modo pudo in-
fluir en Roma sobre la muchedumbre, aglome-
rada en la plaza pública, ó sobre la Asamblea de 
los patricios, sino por medio de su elocuencia? 
Armado con su elocuencia, fué como dió, los pri-
meros pasos, Julio César, en el camino que des-
pues habia de conducirle al imperio del mundo. 
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Roma habia pasado, alternativamente, de las 
garras de Mario a l a s de Sila. Estos dos hom-
bres grandes y feroces, lo mismo que dos tigres 
que se disputan una presa, ávidamente codicia-
da, se disputaron el gobierno dictatorial de su 
patria en luchas intestinas que la desangraban, 
y cuyo resultado fué, despues de la victoria de 
los más fuertes, ó más afortunados, una época de 
terror y esterminio para los vencidos; de repre-
salias y actos de venganza, que llenaban de luto 
la ciudad, y las provincias apartadas de fugit i-
vos, que huian de Roma, para librarse de las bár-
baras ejecuciones del dictador. 

Ni Mario ni Sila reinaron sobre la República; 
sino sobre un partido de la República. Ni uno ni 
otro fueron, nunca, más que capitanes insignes 
en los campos de batalla, y grandes facciosos en 
los campos de la política; ni uno ni otro tuvie-
ron nunca esa vista de águila que lee el destino 
de los pueblos en los horizontes del porvenir, y 
marca al hombre de vasta inteligencia, y corazon 
magnánimo, la senda que ha de recorrer, y los 
nuevos moldes á que ha de ajustar la vida políti-
ca de su patria, para mejorar sus condiciones de 
existencia, ó evitarle un desquiciamiento desas-
troso. Mario y Sila representaron dos papeles im-
portantes, en dos dramas sangrientos, y domina-

ron por medio de la fuerza y el terror; mas sin 
haber producido nada trascendental que satisfa-
ciese, alguna de las grandes necesidades, que ya 
sentia, por eutónces, el poder Romano. 

En los primeros siglos de la República, las 
luchas intestinas, entre patricios y plebeyos, sólo 
tenian el Foro por teatro, y se aplazaban siempre 
que algún enemigo exterior hacia necesario, con 
sus hostilidades, el concurso de todas las clases 
del Estado. Mas tarde, cuando fué la ambición, 
sin ninguna mezcla de patriotismo, el móvil de 
las guerras civiles; y hubo capitan que fomentó, 
contra Roma, la rebeldía de los pueblos sometidos 
de la Italia, los peligros para la República fue-
ron más numerosos y mayores, aumentándose, 
considerablemente, por la corrupción déla noble-
za, que saqueaba las provincias, para despues 
enervarse entre placeres; y por la corrupción del 
pueblo, que se vendía al postor que más caros 
pagaba los sufragios. Necesario fué establecer 
leyes para reprimir el escándalo de las intrigas 
electorales, y la experiencia demostró que, aque-
llas leyes, no se habían hecho contra crímenes 
poco frecuentes, ó ilusorios. (1) 

A estos males interiores, se juntaban otros 
que, despues de haber sido conjurador dos veces, 
se veian de nuevo, en lontananza, como una nube 



tempestuosa. Además de los Partos, que eran ve-
cinos temibles para las provincias romanas del 
Asia, los bárbaros del Norte, aunque ocultos 
como manadas de fieras en los bosques sombrios 
de la Germania, se acercaban, de vez en cuando, 
á las orillas del espumoso Rhin, con intenciones 
de vadearlo. Pudo el gran Camilo salvar á Roma 
de las armas de los Galos, y Mario y Cátulo pu-
dieron salvar, la Italia toda, de los Gimbrios y 
los Teutones; pero ¿quién dice que si Mario y Sila 
hubiesen estado disputándose la dictadura cuan-
do la invasión de aquellos pueblos belicosos, 
quién dice, que habrían ahogado sus rivalidades, 
y juntado sus huestes, para combatirlos? Así, 
pues, los partidos políticos que tarde ó temprano 
se convierten, si el más puro patriotismo no les 
anima, en un azote de las naciones, podían com-
prometer allí, además de la paz pública, la exis-
tencia misma de Roma. 

Por otra parte, la administración de los países 
conquistados exigía más regularidad que la em-
pleada hasta entónces; la Italia no podía conti-
nuar esclava, ni ejercer los derechos políticos, 
sin destruir, al fin, la supremacía de la capital; 
y la ocupaciou de vastos territorios, y la defen-
sa de fronteras dilatadísimas, exigian, más que 
nunca, grandes ejércitos permanentes: en una 

palabra, señores, Roma necesitaba instituciones 
propias de un imperio: si las obtenía, aquella 
sombra de república habría muerto sin llevar, en 
pos de sí, las grandezas del poder Romano; si no 
las obtenía, estas grandezas, y las formas repu-
blicanas, ya impotentes para sostenerse, habrían 
sucumbido ántes de que Alarico llamase, con el 
pomo de su espada, á las puertas del Capitolio; ó 
ántes de que la Religión cristiana se hubiese es-
tendido, como los rayos de un sol benéfico, por 
el mundo. 

Pues bien, el hombre destinado á salvar el 
poder de Roma, sacrificando las apariencias de 
república que aún se conservaban, fué Julio Cé-
sar. Si su obra hubiese sido una construcción 
artificial, por decirlo así; si no hubiese tenido 
más apoyo que el de su talento, se habría desplo-
mado, para nunca más levantarse, como se des-
plomó su cuerpo, cuando fué herido por el puñal 
de Bruto; pero, la prueba de que el régimen que 
él deseaba establecer era una necesidad imperio-
sa de su época y su patria, está en que, despues 
de su muerte, fué lo único que se consolidó. 

Señores: Cuando se conoce, en conjunto, la 
importancia de un hombre, y se le ve. como el 
gigante de su tiempo que cierra un período his-
tórico, para abrir otro nuevo; cuando aparece, á 



nuestra vista, como un grande arquitecto que 
trasforma un edificio social, quebrantado ó rui -
noso, en otro edificio más sólido y en armonía 
con las condiciones del mundo que bajo él ha de 
cobijarse, nacen deseos de conocer algunos por-
menores de su vida, y de investigar los medios 
con ayuda de los cuales consiguiera resultados 
tan extraordinarios. 

Julio César nació el año 100 ántes de J. C., 
de una familia nobilísima, y otra plebeya, pero 
de las más ilustres de la República. Aurelia, su 
madre, f i é para él, casi lo mismo que habia sido 
Cornelia, para los Gracos. Sin un deseo tan ar-
diente de que llenase el mundo con su fama, cui-
dó de su educación con todo el esmero que era 
posible, en Roma, á una madre amante de su 
hijo, que disponía de bienes de fortuna. Desde 
muy temprano cultivó Julio César las letras 
griegas y romanas, y, la lengua de Homero, le 
era casi tan familiar como la lengua latina. A la 
circunstancia de ser sobrino de Mario, debió que, 
á los catorce años de edad, fuese designado para 
un cargo religioso en el templo de Júpiter. Cua-
tro años más tarde se apoderó Sila del poder su-
premo, y entónces empezó la vida política de Cé-
sar, inaugurada con peligros y persecuciones que 

hicieron emigrar á Rodas, donde continuó es-

tudiando la elocuencia, en la escuela de Apolo-
nios, que también fué maestro de Cicerón. (2) 

No es posible que le siga, paso á paso, en la 
carrera brillantísima que recorrió, sin verse nun-
ca abandonado de su genio y su fortuna; mas 
diré algo sobre sus prendas morales, y áun sobre 
sus cualidades físicas. Sus biógrafos lo pintan 
alto, esbelto, airoso; con el color del rostro un 
poco mate, de ojos negros, mirada penetrante, 
maneras afables y corteses, y muy cuidadoso del 
adorno de su persona, y, especialmente, de sus 
cabellos. Su elegancia, su talento, su nombre, y 
su carácter franco y liberal, le recomendaban á 
la estimación de los hombres, y quizás, más aún, 

' á la simpatía de las mujeres. .Su naturaleza en-
deble no pudo, á las veces, soportar la fatiga que 
su voluntad le imponía: y, aunque en la vida de 
los campamentos se robusteció mucho, tampoco 
pudo librarse de sufrir ataques nerviosos, que 
entónces se confundieron con la epilepsia, de-
bidos, quizá, al exceso en los placeres del amor. 
El m i s m o confesaba sus relaciones con Cleopa-
tra, á quien regaló un reino, y eran harto cono-
cidas, en Roma, las que le habían unido á la her-
mana de Catón, la que fué madre de Marco 
Bruto; habiendo traído á éste al mundo, cabal-
mente en la época en que pudo sospecharse, que 



fuese hijo de César. (3) Otros estravíos, todavía de 
peor índole, le atribuyeron sus enemigos, y de 
ellos se hizo eco un historiador, por varios con-
ceptos muy estimable, pero en cuyas obras hay 
páginas, que parecen escritas cou cieno. El gran-
de hombre juraba, indignado, que no merecía 
las sátiras y censuras de que eraobjeto; (4) y, sin 
duda alguna, la sensibilidad inagotable y esquí-
sita, con que respondía siempre á los atractivos 
de la belleza femenina, lo pone á cubierto de toda 
sospecha indigna de su decoro. Si no hubiese, en 
todos tiempos, hombres despreciables que tienen 
por oficio la difamación,y otrosdemasiadocrédulos 
de lo malo, ó que quieren disculpar, sus propias 
faltas, atribuyéndolas á los insignes varones, 
quizá muchas figuras ilustres no ofrecerían las 
anomalías que ofrecen en su carácter, ni se ve-
rían manchadas con repugnantes vicios, que aca-
so no tuvieron nunca. 

¿Quién desconoce que Julio César tuvo, en su 
juventud, un alma de fuego que le indujo, á fre-
cuentes extravíos, en su vida privada? ¿Quién 
ignora que, sus costumbres aristocráticas, fueron 
la causa de que Cicerón lo considerase, como uno 
de tantos vastagos degenerados, de la nobleza 
romana? ¿Quién niega su amor al lujo, á las be-
llas artes, á la poesía misma, á los placeres de la 

imaginación, y á muchas otras cosas que pare-
cen más propias de hombres afeminados que de 
hombres nacidos para la guerra, y las viriles 
contiendas políticas? Mas, en medio de estas 
aficiones, ó, mejor dicho, debajo de tales apa-
riencias de frivolidad, y, acaso, de libertinaje, 
¡qué genio tan poderoso y flexible, qué volun-
tad tan ilomi.iadora, qué juicio tan rápido y se-
guro, qué actividad tan infatigable, qué auda-
cia, qué prudencia, qué valor tan bien combina-
dos; y, sobre todo, señores, qué alma tan mag-
nánima, qué miras tan vastas y profundas, y qué 
amor á la gloria, tan intenso y ardiente, no ocul-
taba! (5) 

Cuando el mismo Pompeyo repudiaba su mu-
jer á voluntad de Sila, César, que apénas tenia 
aún bozo en el rostro, se negó á acceder á igual 
complacencia con el dictador. Cuando murió su 
tia Julia, la mujer de Mario, hizo que una imá-
gen de éste fuese conducida en el funeral, y pro-
nunció el panegírico de aquella ilustre finada: 
esto era casi lo mismo que hacer un llamamiento 
al Pueblo, y tirar un guante á Sila, á cuyo enojo 
no fué sacrificado, porque intercedieron las Ves-
tales. y algunos personajes importantes de Roma. 
Entóuces fué cuando Sila, único hombre que co-
noció á Cesar desde sus principios, dijo á los que 



se interesaban en su favor: «En ese jóven se en-
cierran muchos Marios.» (6) 

Cierta noche que tuvo que detenerse en una 
aldea pequeña y miserable, le preguntó en bro-
ma, uno de los amigos que le acompañaban, si allí 
habría, también, intrigas para alcanzar los car-
gos públicos; á lo cual respondió César: «¿Por 
qué no? De mi sé decir, que más bieu querría el 
primer puesto en esta aldea, que el segundo en 
Roma.» (7) 

Cuando estaba de Propretor en España, una 
vez que leía la historia de Alejandro Magno, le 
vieron sus amigos con las lágrimas en los ojos. 
Sorprendidos le preguntaron por qué lloraba, y 
él respondió con franqueza: «Me aflige el ver 
que, Alejandro, habia ya conquistado muchos 
países cuando tenia mi edad, y yo no he realiza-
do,hasta ahora, ninguna empresaimportante.» (8) 
Aquellas lágrimas involuntarias, eran las lágr i -
mas de la noble emulación y el entusiasmo, que 
muy pocos hombres son capaces de derramar. 

No citaré, señores, todos los rasgos que de él 
se conocen, ni todos los hechos de su vida que 
atestiguan su valor sin límites, y las demás pren-
das relevautes que le adornaban; pero en cuanto 
á su actividad, diré que hallándose un invierno 
en el Píamente, cuando gobernaba las Galias, 

recibió noticias de que habia estallado una vasta 
insurrección, y, puesto en marcha, con sus tro-
pas, para los sitios que reclamaban su presencia, 
llegó ántes que los correos que habia mandado 
con instrucciones. (9) 

Por lo que hace á su magnanimidad, no puede 
negarse que es una de las cualidades que más 
honran su memoria. Nadie le acusará de haber 
seguido, despues de sus triunfos en las guerras 
civiles, las huellas ensangrentadas de Mario y 
Sila: fué más insigne que ellos como militar, en 
los momentos del combate, y no deshonró sus 
victorias con actos de venganza, ó, lo que es lo 
mismo, no manchó sus laureles con la sangre de 
sus conciudadanos. Admirable es César cuando 
se hace digno de los honores del triunfo por su 
campaña en la Península Ibérica; cuando vence, 
en las Galias, en todo el curso de la guerra, á tres 
millones de belicosos combatientes, de los cuales 
dos millones quedaron muertos ó prisioneros; 
cuando despues de vacilar, un momento, en las 
orillas del Rubicon, pensaudo en el juicio que 
iba ámerecer déla posteridad, pasa aquel riachue-
lo y compromete, en un sólo instante, su fortuna 
y los destinos del mundo; grande es cuando des-
troza, en Farsalia, las apiñadas huestes de Pom-
peyo, y cuando á marchas rapidísimas dirije su 



carro triunfal por las playas del Africa, ansioso 
de vencer, y no de exterminar á sus enemigos; 
pero más grande me parece aún, cuando desde la 
cumbre del poder olvida las ofensas que en otro 
tiempo recibiera, y cuando habiendo sabido, al 
acercarse á la ciudad de Utica, el suicidio de Ca-
tón, que fué siempre su más obstinado y temible 
antagonista, exclamó con sincero sentimiento: 
«¡Ah Catón! por no deberme el beneficio de la 
vida, me arrebatas la gloria de perdonarte.» (10) 

Pero, si las empresas militares le dieron un 
renombre inmortal, los medios que necesitó para 
realizarlas, tuvo que ir procurándoselos lenta-
mente. Las tropas, y los recursos todos con que 
emprendió la guerra civil, los habia conseguido 
en su gobierno de las Galias; el gobierno de las 
Galias lo consiguió por la hábil política seguida 
con el Pueblo, cuando fué cónsul, y su alianza 
con Pompeyo; el consulado lo obtuvo despues de 
haber merecido un triunfo por sus hechos en Es-
paña; su nombramiento para España lo debió á la 
esplendidez y magnificencia que ostentó en Ro-
ma, miéntras fué edil; y el cargo de edil, y los de-
más con que le honraron sus compatriotas, no los 
habria conseguido nunca, á no haberse hecho no-
table, en su juventud, por la elocuencia. (11) 

Mas al presentar á César como orador, sólo 

puedo hacerlo refiriéndome á lo que dicen a l g u -
nos autores de la antigüedad. De sus obras es-
critas, han llegado hasta nosotros las obras his-
tóricas; pero sus discursos, que eran leidos con 
admiración un siglo despues de su muerte, (12) se 
han extraviado ántes de alcanzar la edad moder-
na. Plutarco dice que César ocupaba el segundo 
puesto entre los oradores de Roma, y que acaso 
habria ocupado el primero, si no hubiese renun-
ciado, á la gloria de la elocuencia, por la gloria de 
las armas. Cicerón asegura que, entre todos los 
oradores romanos, César era el que hablaba la 
lengua latina con más pureza y elegancia, y que 
no solamente debia la ventaja de una tan admi-
rable perfección, á las impresiones recibidas de 
su propia familia, sino que la habia alcanzado 
por medio de estudios múltiples y profundos, 
proseguidos con grande ardor, y con un trabajo 
infatigable. (13) 

Las cualidades de su carácter eran, también, 
propias para hacerle brillar en la tribuna y en el 
foro; y con razón se dijo que tenia las más felices 
disposiciones naturales para la elocuencia. Su 
memoria, especialmente, era poderosísima, aun -
que no tanto como la de Hortensio, y siempre le 
ofreció grandes recursos en las luchas de la pala-
bra. Su continente le favorecía, al propio tiempo 

22 



que su voz, que era sonora y penetrante; tenia al 
expresarse, cierto aire de franqueza y seguridad; 
todo su exterior cautivaba por lo noble y majes-
tuoso, y las primeras veces que habló en público, 
su misma juventud debió recomendarle á su audi-
torio. (14) Sin embargo de esto, señores, su mane-
ra oratoria, por decirlo asi, tuvo forzosamente que 
cambiar algo, desde que á los 21 años de su edad 
atacó á Dolabela, defendido por Q. Hortensio y por 
L. Aurelio Cotta, y desde que. por entónces, per-
siguió en justicia á Antonio, acusándole de mal-
versación de caudales, basta una época más avan-
zada en que tomó asiento en el Senado, y fué ele-
vado á la dignidad de cónsul. Pero cuando se re -
cuerda que tenia un alma impetuosa que no es-
taba reñida con un gran fondo de sagacidad y 
prudencia: que en los campos de batalla se sentía 
impaciente miéntras no peleaba, como simple sol-
dado. en las primeras filas de sus legiones; que 
muchas victorias las debió, sólo, alinflujo mágico 
de su ejemplo, y que se enardecía á la vista del 
enemigo, nopuede ménos de admitirse, como Quin-
tiliano dice, (15) que en los combates judiciales 
y políticos, el campeón de la palabra conservaría 
algo, que recordase los sentimientos y cualidades 
que revelaba en los campos. Si los caractéres de 
su palabra correspondían á sus prendas intelec-

tuales y morales, necesariamente fué su elocuen-
cia un conjunto, tan extraño como admirable, de 
elegancia y de ingenio, y de la fuerza que se im-
pone y domina. 

Algún autor antiguo, al hacer el elogio de 
cierto orador de su época, le atribuía el patético 
de César. Algún otro coloca la vehemencia, entre 
los grandes méritos de éste; y no es sólo Cicerón, 
quien afirma que César aventajaba, á todos sus 
contemporáneos, en la pureza del lenguaje. Dig-
no es de recordarse, y, sobre todo, de recordarlo 
álos escritores modernos que desdeñan estas pe-
queñas perfecciones, que el grande hombre de 
quien hablo, que tan colosales empresas llevó á 
término feliz, se ocupaba también en determinar 
cómo debian formarse los plurales, en establecer 
las más minuciosas reglas de gramática é inda-
gar las excepciones de estas reglas, y todas las 
particularidades, notables, ó curiosas, de la len-
gua latina. Su tratado sobre La Analogía, que 
dedicó á Cicerón, es un trabajo de esta naturale-
za (16). 

Otras varias obras, de diversa índole, escribió 
en su juventud, y áun despues, cuando ya inter-
venía en los grandes asuntos públicos de su pa-
tria; las cuales le valieron, una justa reputación, 
en la república de las letras. Entre estas obras 



se citan, una cuyo título era las Alabanzas 
de Hércules-, una tragedia intitulada Mipo\ 
un libro religioso sóbrela Adivinación, y una 
obra opuesta al Catón de Ulica de Cicerón. 
También compuso versos y los colocó en las bi-
bliotecas públicas. En la Vida de Terencio, es-
crita por Suetonio, que aún se conserva, hay al-
gunos versos de César, que no carecen de elegan-
cia, según dicen los muy inteligentes en la len-
gua latina (17). 

Sin embargo, sus Comentarios sobre la guerra 
de las Galias y las guerras civiles, son la obra 
suya que ha pasado á la posteridad, como un 
modelo perfecto de estilo sencillo y de gracias 
naturaies, que se perderíau desde el instante en 
que se recargasen de adornos. Cicerón dice que 
los hombres de letras desprovistos de verdadero 
ingenio, se sentirían inclinados á escribir la his-
toria de las campañas de César, en un estilo más 
rico de ornamentos; pero que jamás, ningún es-
critor sensato, intentará referir aquellos hechos, 
de otro modo que están referidos por su autor (18). 

De César se conservan, también, algunas fra-
ses pronunciadas en momentos críticos ó solem-
nes. Dejando á un lado aquel dicho tan conocido 
de llegué, vi, vencí, que le sirvió para dar cuenta, 
a u n amigo suyo, de la celeridad con que babia 

llegado á los reales contrarios, y de la rapidez 
con que había dispuesto la batalla y obtenido la 
victoria, no puedo ménos de recordar la frase con 
que alentó á un piloto que creia imposible hacer 
frente á una tempestad desecha. César quería ser 
conducido al punto donde se bailaban unas le-
giones suyas, cuya tardanza podía comprometer 
su lucha con Pompeyo. Salió de noche y disfra-
zado de su campo, para que nadie se apercibiese 
de su ausencia. El piloto de la barca que le con-
ducía, viendo á los marineros fatigados inútil-
mente para vencer, á fuerza de remos, el ímpetu 
de las olas y de los vientos, le manifestó que era 
imposible continuar la travesía. Descubrióse en-
tónces Julio César, y cogiendo una mano del pi-
loto le dijo: «No temas: llevas á César y su fortu-
na.» Pero esta frase que tuvo, para aquellos hom-
bres, una influencia mágica, aunque al fin tuvie-
ron que retroceder, cuando estaban próximos á 
sumergirse, la amplifica Lucano en su poema, y 
le quita la belleza y la energía que debe á su 
concision. Voy á permitirme leer los seis versos 
endecasílabos, de que el poeta se vale, para decir 
lo que tan brevemente dijo César (19). 

«César, que s iempre armó la confianza 
Contra amenazas ú l t imas del hado, 
Mi naufragio, responde, es la tardanza. 



Larga velas en contra el golfo airado, 
Combate su altivez, sus fuerzas doma, 
Y si te niega puerto, en mí le toma.» 

Se vé, pues, señores, que la pompa y las am-
plificaciones, no siempre son útiles, y en algunos 
casos, como en el presente, son desventajosas. 
Más diré aún: cuando se amplifica demasiado, y 
cuando los adornos se emplean con exceso, en-
tónces el estilo no sólo es defectuoso, sino inso-
portable y hasta pedantesco. La verdadera ele-
vación depende de las ideas, y «la nobleza del es-
tilo no es, de modo alguno, enemiga de la simpli-
cidad: al contrario, lo que es verdaderamente 
grande-, jamás lo parece tanto como cuando des-
nuda y simplemente, se presenta, tal cual ello 
es.» En el caso mismo de que se hable del estilo 
florido, la libertad de ornato no carece de límites 
ó de medida. Ella está sujeta á la inflexible ley 
de la verdad, que jamás sufre excepción al-
guna. 

Suponed, señores, que para presentar ante 
vosotros más grande la figura de Julio César, 
hubiese estado yo giganteando, por decirlo asi, 
toda la noche; y que para daros una idea de la 
guerra de las Galias, hubiese descrito las ba ta - . 
Has campales que allí se riñeron, presentando á 
las legiones sumergidas entre nubes y remoli-

nos de polvo; las espadas arrojando de sus cor-
tantes, acerados filos, lluvias de ardientes incon-
trastables rayos; los arroyos y áun los grandes 
rios saliendo de madre, con la sangre de los muer-
tos y los heridos; á los heridos mismos arrojan-
do de sus fuertes, belicosos pechos cataratas de 
roja, ennegrecida sangre; al sol deteniendo su rá-
pida, majestuosa marcha; al alto, inmensurable 
Olimpo, retemblando como si Júpiter sintiese es-
panto en su brillante, diamantino trono, y como 
si todas las Divinidades temiesen el desquicia-
miento completo de su alta, augusta, insólita, 
celestial morada; ¿no diríais, señores, con Mora-
tin y Jovellanos, que, al expresarme de este mo-
do, me había puesto en ridículo? ¿No diríais, 
igualmente, que la pompa excesiva, ó, lo que es 
lo mismo, la hinchazón, no puede sostenerse sino 
á expensas dé la verdad? Todo esto, y más, po-
dríais decir, y si guardábais silencio sería por 
bondad, y de ningún modo porque os faltase la 
razón. Éstas, que yo rápidamente he expuesto 
aquí, eran, sin duda alguna, las opiniones de Ju-
lio César, sobre el estilo. Así lo atestigua Cice-
rón, cuando, refiriéndose á él, dice que tomaba la 
razón por guia, y que respetando el uso común, 
procuraba depurarlo; y así lo confirma una fra-
se del mismo César, en la cual aconseja que se 



huya, como de un escollo, de toda palabra anti-
cuada 6 nueva. (20) 

De sus discursos políticos, sólo tenemos el ex-
tracto del que pronunciara con motivo de la con-
juración de Catilina; y de sus discursos forenses 
el exordio de la defensa que hizo de los de Bitinia. 
Hé aquí este exordio: «La hospitalidad que he 
recibido del rey Nicomedes, y la amistad que me 
une á los interesados en esta causa, no me permi-
ten dejar, á otros, el cuidado de defenderlos. 
La memoria de los muertos, debe ser religio-
samente conservada, en el corazon de sus deudos 
y amigos; y sabido es que no puede abandonarse 
áun cliente en peligro, sin cubrirse de infamia. 
Nuestros deberes respecto de nuestros clientes 
son tan sagrados, que siguen, inmediatamente, 
á los que nos imponen los vínculos de la san-
gre.» (21) 

Pero Cósar, señores, era más afortunado en 
los campos que en las lides oratorias. En aque-
llos fué invencible, y en éstas con frecuencia ven-
cido, por hombres ménos elocuentes que él. Su 
acusación contra Dolabela fracasó, dándole moti-
vo para decir que el discurso de Cotta (que era 
el abogado de su contrario) le arrancaba, de las 
manos, la mejor de las causas. (22) En un prin-
cipio, no tenia que vencer las grandes rivalidades 

políticas que se atravesaron, despues, en su cami-
no, cuando sus complacencias con el partido po-
pular, despertaron la desconfianza del Senado. Su 
principal antagonista fué Catón, descendiente de 
aquel otro personaje de igual nombre, de Catón 
el Antiguo, de quien ya os hablé en una de nues-
tras primeras conferencias. 

Ignoro si César se encontró alguna vez en el 
Foro, frente de otros oradores notables que por 
entónces florecieron en Roma, y entre los cuales 
los más distinguidos fueron M. Celio, Licinio 
Calvo, y Marcelo. El primero de estos abrazó, du-
rante su tribunado, la causa de los nobles contra 
los excesos demagógicos, y tuvo ocasion de pro-
nunciar, además de muchos discursos forenses no 
escasos de mérito, varias acusaciones y discur-
sos políticos que le acreditaron de orador brillan-
te. Licinio Calvo, á quien citaQuintiliano, quizá 

• con más frecuencia que á todo otro orador de 
Roma, excepción hecha de Cicerón, se distinguió 
en la oratoria forense. Era tan cuidadoso del es-
estilo, que, por castigarlo con exceso en su des-
medido afan de aproximarse, en perfección, álos 
modelos griegos, llegó á pecar de conciso y des-
carnado; de tal suerte, que no todos los oyentes 
podían seguir el curso de sus peroraciones, com-
prendiéndole por completo. En cuanto á Marcelo, 



era un hombre de un mérito singular, que tenia 
muchos puntos de semejanza con el mismo Cice-
rón. Como él, se habia dedicado, con afición ar-
dientísima, al estudio de la elocuencia, procu-
rando perfeccionarse en ella por medio de conti-
nuos ejercicios; como él poseía un estilo rico y 
que abundaba en expresiones brillantes; como él 
tenia, también, una voz clara y sonora, y unos 
ademanes y actitudes expresivos y nobles, que 
realzaban cuanto decía; y como él habia estudia-
do la filosofía en Roma y Grecia, aprovechando 
las lecciones del sábio Cratipo, á quien ambos 
honraron con su amistad. Los disturbios ocurridos 
allí, y los desencantos déla vida pública, hicieron 
que este personaje se retirase á Atenas, despues 
de haber ejercido, en su patria, la dignidad con-
sular, y que buscase, en las letras, los tranquilos 
placeres que proporcionan, á quien las cultiva 
con verdadero amor. (23) 

Mas ninguno de estos llegó á ser, como ora-
dor ó ciudadano, una figura suficientemente gran, 
de, para merecer un lugar junto á Julio César. 
Sólo Catón de Utica, repito, es digno de esta pre-
ferencia. Baste deciros que sin ejércitos, sin ta-
lentos militares de primer órden, sin riquezas, 
sin intrigas, sin la grandilocuencia de Cicerón, y 
sin apoyarse sistemáticamente en la nobleza ro-

mana, y ménos todavía en complacencias popu-
lares, rivalizó en prestigio con el vencedor de 
los galos y bretones, gravitando, á las veces, en 
la balanza donde se pesaban los destinos de Ro-
ma, tanto como el gran Pompeyo, y, en ocasio-
nes, más aún que éste y que el mismo César. 
Plutarco ha escrito su biografía, lo cual signifi-
ca que lo consideró como uno de los grandes hom-
bres de la antigüedad. En las hermosas páginas 
en que nos habla de él, vemos cómo fué aquella 
naturaleza, fuertemente templada para la virtud, 
formándose y desarrollándose hasta llegar á ser, 
en la edad adulta, un verdadero anacronismo de 
su época. Quedó huérfano desde muy niño, y 
quizá la falta de las caricias maternales, contri-
buyó á la austeridad de sus costumbres, y seve-
ridad inflexible de su carácter, tanto como las 
doctrinas de los estóicos, cuya secta abrazó. A 
los 14 años de edad manifestó vehementes deseos 
de dar muerte á Sila, para libertar, á Roma, de 
la tiranía de aquel mónstruo. En todo el curso de 
su vida, siempre estuvo al lado de los hombres 
de bien, y de la conveniencia pública; sin con-
sultar sus particulares intereses, ni' atender al 
poderío de sus contrarios, para atacarles cuando 
el patriotismo lo aconsejaba. (24) 

Jamás se le vió prepararse, parala tribuna, con 



los ejercicios oratorios en que otros jóvenes se 
adiestraban; y habiéndosele dicho que su silen-
cio era vituverable, contestó que ya hablaría 
cuando tuviese que decir cosas dignas de la 
atención pública. Su primer combate no fué en la 
arena judicial. Trataban los Tribunos de quitar 
una columna de la Basílica Porcia, y Catón se 
opuso á ello, creyendo que debia defenderla obra 
de su ilustre antepasado. El que tenga presente 
el inmenso poder de los tribunos, sobre todo en 
una época en que eran cercanos precursores de 
los Césares, se admirará de que fuesen vencidos 
por aquel joven, como todo el mundo se admiró, 
en Roma, de la elocuencia y la valentía con q ue 
sostuvo, é hizo triunfar, su parecer. Vióseentón-
ces que, sin pretensiones de orador, loera, y muy 
elocuente. Su discurso parecía la obra de una i n -
teligencia llegada á su madurez. «Muy lejos de 
abundar en adornos inútiles y vana pompa, es-
taba lleno de fuerza y buen sentido. En medio de 
la brevedad y solidez de sus conceptos, se des-
cubrían ciertas gracias naturales que formaban, 
con la severidad de sus costumbres, un conjunto 
delicioso de gravedad y donaire, que era el en-
canto de los oyentes. Su voz alcanzaba, sin es-
fuerzo, á aquel inmenso auditorio, y el vigor de 
su pecho era ta l , que jamás se enronqueció ni 

fatigó, aunque tuvo que hablar, con frecuencia, 
días enteros.» (25) 

Üna de estas ocasiones tuvo lugar, cuando 
César, á su regreso de España, solicitaba el con-
sulado,y los honores del triunfo, al propio tiempo. 
Las leyes prohibían que pudiese lograrse el pri-
mer objeto sin que estuviese presente el candida-
to en Roma, y ordenaban que se permaneciese fue-
ra de la ciudad, para solicitar y conseguir el se-
gundo. Pidió César, para él, la dispensa de estas 
disposiciones, y viendo Catón que una gran ma-
yoría del Senado estaba resuelta á concederle 
tal gracia, y que nada bastaba á cambiar la dis-
posición de los ánimos, estuvo haciendo uso de la 
palabra todo el dia; logrando, asi, con un discurso 
de once horas, que la sesión terminase, sin tomar 
acuerdo alguno. 

Contra el mismo Julio César, empleó de nuevo 
Catón, en el siguiente año, el derecho que todo 
senador tenia de hablar, cuanto tiempo quisiera, 
dentro y fuera de la cuestión, cuando le llegaba 
el turno de emitir su dictámen. Urgia mucho, á 
unos, tomar ciertojicuerdo en el Senado, y que-
rían, otros, aplazar toda resolución sobre aquel 
asunto. Julio César, ya cónsul, era de los prime-
ros, y Catón, que pertenecía al número de los se-
gundos, recurrió á su ensayado mediode pronun-



ciar un discurso, que llevaba trazas de no acabar 
nunca. Instóle el Cónsul para que no entorpe-
ciese el debate y la votacion; amenazóle despues; 
y viendo que todo era inútil contra aquella vo-
luntad de acero, mandó prenderle. El Senado, 
entónces, se levantó en masa, para seguir al in-
fatigable orador, consiguiendo, con una protesta 
tan enérgica, que César revocase la órden, y re-
conociera su derrota. (20) 

Otra vez se opuso Catón, en el Senado, á una 
ley en que, el tribuno Metelo, so pretexto de que 
estaba, el órden público, amenazado en Roma, 
ordenaba que Pompeyo viniese inmediatamente 
á Italia con su ejército. En esta ocasion empleó, 
primero, un tono mesurado é insinuante, l legan; 
do en su discurso hasta pedir con ruego al Tribu-
no, la retirada de aquellaley. Mas, viendo que su 
moderación se tomaba por flaqueza, é irritado por 
las insolentes provocaciones de Metelo, cayó sobre 
él con su violencia acostumbrada, y le dejó sin un 
sólosufragioen la Asamblea; ante lacual descubrió 
las miras ocultas de los partidarios de Pompeyo, 
y el gran peligro que la libertad corria, si á tiem-
po no se desbarataban tan ambiciosos proyectos. 
Entónces fué cuando dijo con acento terrible y 
amenazador: «Jamás, miéntras yo aliente, ent ra-
rá Pompeyo en Roma, con sus legiones.» (27) 

Pero, un triunfo oratorio mayor que estos y que 
otros que obtuvo Catón en el Senado y el Foro, fué 
el que alcanzara, contra el mismo Julio César, en 
uno de los solemnes debates á que dió lugar la 
conjuración de Catiliua. No pueden, los hombres 
ambiciosos y grandes, abrirse anchos caminos de 
dominación, en una sociedad que regularmente 
funciona; lo cual hacia que César, sin confundirse 
con ios vulgares cómplices del expresado Catilina, 
vislumbrase, en los disturbios públicos y en el 
abatimiento del Senado, ocasiones propicias para 
levantarse, más fuerte que todos, sobre las ruinas 
de los poderes de su patria. En la ocasion á que 
me refiero, Julio César acreditó una sagacidad, 
una osadía y una cautela extraordinarias. De-
fender la vida de los principales conjurados evi-
tando toda apariencia de complicidad con ellos, 
y disponer los ánimos á la clemencia cuando se 
mostraban inclinados, por efecto de anteriores 
discursos, á las medidas de rigor, era ciertamente 
una tarea muy delicada y dificil; más delicada y 
difícil aún, despues que Cicerón, entónces cón-
sul, habia desplegado los infinitos recursos de su 
palabra para presentar, dignos de la muerte, á 
los cómplices de Catilina. Sin embargo de esto, 
el efecto que produjo el hábil y elocuente dis-
curso de César fué tan grande, que, todos los que 



habían opinado de diferente modo que él, refor-
maron su dictamen, aprobándolo todos los que 
opinaron despues, hasta llegar el turno á Catón. 
Del discurso de éste, Salustio ha conservado un 
extracto, y Plutarco algunas breves frases: fué 
el único de los suyos que se copió y conservó, 
por lo cual pudieron referirse á él, con entero 
conocimiento de causa. Yo sólo os diré que pro-
dujo una tan enérgica reacción en la Asamblea, 
que unánimemente se acordó el castigo de los 
culpables, y César, sospechoso de ocultas inteli-
gencias con ellos, estuvo á punto de perecer á 
manos de una guardia de jóvenes caballeros, que 
cuidaban de la seguridad del Senado. (28) 

En este debate le ocurrió, también, á César, un 
incidente muy extraño. Le llevaron, miéntras 
Catón hablaba, un billete que despertó, en mu-
chos seuadores, la sospecha de si seria algún aviso 
de los conjurados. Apostrofóle, por ello, su con-
trario, con vivas instancias para que ante todos 
lo leyese, lo cual no dejó á César otro medio de 
impedir la publicidad del contenido, que entre-
gar el billete al mismo Catón. Este vió que esta-
ba escrito por su propia hermana, la que fué ma-
dre de Marco Bruto, y bruscamente lo devolvió 
á César, sin acabar de leerlo, como si fuese un 
ascua que abrasara su mano. Aquella carta con-

tenia, sin duda alguna, cosas muy ajenas á la 
conjuración de Catilina. (29) 

No seguiremos, paso á paso, á estos dos in -
signes personajes en todo el curso de su vida, 
hasta ver á Catón darse la muerte, con sus pro-
pias manos, en la ciudad de Utica, por no caer en 
poder de César, ni sobrevivir al partido que su-
cumbió en Farsalia. y más tarde á César, que de 
tantos combates y peligros habia salido ileso, pe-
recer bajo el puñal de unos conspiradores. Sólo 
añadiré, para terminar lo que me propongo decir 
esta noche, sobre J . César, que fué el más grande 
hombre de su patria, y uno de los mayores de la 
antigüedad y de todos los siglos; y que sus ta-
lentos y su fortuna, siempre esclava de sus de-
signios, acumularon, sobre su frente, las múlt i -
ples glorias del guerrero, del orador, del político, 
del legislador, y del hombre de letras. Y como si, 
hasta su fin, hubiese querido la Providencia re-
comendarlo á la admiración y las simpatías de 
las generaciones venideras, su muerte trágica y 
prematura fué la señal de nuevas guerras y tem-
pestades, que nunca se habrían levantado, en Ro -
ma, miéntras él hubiese tenido, en sus manos, el 
gobernalle déla República. 

Señores: de ordinario acontece que, los demó-
cratas, ó los que llevan tal nombre entre nosotros, 
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ven, en César, un déspota aborrecible; pero esto 
consiste en que les es más fácil calumniarle, que 
estudiarle con detenimiento é imparcial criterio. 
El abogó, entre sus robustos brazos, elmónstruo 
délos partidos políticos que devoraba á su patria, 
como hoy devora á la nuestra; él marcó, á Octa-
vio, la senda que debia emprender para conseguir 
la unidad del mundo; y aunque el trono de los 
Césares se vió manchado por Nerones y Calí gulas, 
al fin lo ocupó un Constantino el Grande, que, en 
un sólo dia, destruyó los altares del paganismo, 
para que pudiera levantarse el Vaticano, con el 
símbolo de la Redención en su cúspide, sobre las 
ruinas del envilecido Capitolio. 

He dicho. 

ILUSTRACIONES Y NOTAS 

AL DISCURSO NOVENO. 

(1) Véase la nota 2 del discurso s é t i m o . E n las b i o -
grafías de Mario y Sila, es donde se ve conf i rmado , p o r 
Plu tarco , lo que dec imos en el t ex to , sobre que a m b o s 
personajes veian, en la prolongacioa de la gue r ra , u n 
medio de conservar su p o d e r . 

(2) Las noticias de ese párrafo es tán t omadas de P l u -
tarco (Vida de Julio César/, Cicerón (Or. Il.LXXlIy si-
guientes), y S u e l o n i o , en la Biogr. de J . César, (par. IV] . 
Es te au to r dice que á los 14 años , César f u é designado 
sacerdote, y nosot ros le seguimos en el texto , a u n q u e 
Pa te rcu lo (11-43) dice que fué creado. A d e m á s de Apo lo -
nio, t u v o César otros m a e s t r o s a n t e r i o r m e n t e , como 
puede verse en este párrafo: «Uno de los p r imeros maes -
t ros de César fué Marco A. G n i p h o n , h o m b r e de g ran 
ta lento y de i lus t ración vas t í s ima. E n s e ñ ó p r i m e r o en 
la casa del m i s m o J . César, niño a ú n , y despues en la 
suya propia. Daba preceptos de retórica y e locuencia , y 
sólo dec lamaba, en públ ico, los dias de mercado . C ice -
rón asist ía á oír sus lecciones, áun d u r a n t e su p r e t u r a . 
(Suetonio. Gram. Jlus. VII.) 

(3) P lu tarco . Vida de M. Bruto: Vida de César.— 
Suetonio, VidadtJ. César. 
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(4 Suetonio y Plutarco, obras citadas). Renunciamos 
á consignar, aquí, las noticias que Suetonio t rasunte , 
sobre la vida íntima de J . César. Suetomo parece el cro-
nista de la inmoralidad, de los escándalos, de todos los 
actos y pensamientos abominables de aquellos tiempos. 

(5) Nos referimos á los autores antiguos que ban es-
crito sobre César. Cuanto ahí consignamos, es el resul-
tado de las cualidades que todos acordes le atr ibuyen. 
Por extraño que parezca, es lo cierto que se encontra-
ban en J . César, como ha hecho notar Napoleon III , 
(Vida de César. Libro I I , cap. D, y así en lo físico como 
en lo moral , dos naturalezas raramente unidas en la 
misma persona. «Juntaba la delicadeza aristocrática del 
cuerpo, al temperamento nervioso y viril del hombre de 
guerra ; las gracias del ingenio, á la profundidad de l o s 

pensamientos; el amor al lujo y las bellas artes, a la pa-
sión de la vida militar, con toda la sencillez y rudeza de 
sus costumbres .» 

(6) Plutarco.— Vida de J• César. 

(7) Plutarco.— Vida de J . César. 

(8) Plutarco refiere ese suceso, del modo que lo do-
lamos consignado. Napoleon III , en la obra citada, dice, 
siguiendo á otro autor , que fué en Cádiz donde J . Cesar 
dio una respuesta á sus amigos, y no al leer a vida de 
Alejandro, sino al contemplar su estatua en el templo de 
Hércules. 

(9) P lu tarco . — Vida de César. 

(10) P l u t a r c o . - Vida de César. La frase con que ter-
minamos el párrafo, la conserva el mismo Plutarco en 

la Vida de Catón de ütica, donde añade, despues de 
consignarla: «Mas no sabemos l o q u e César habría h e -
cho con Catón, si este no se hubiese dado la muer te .» 

(11) La magnificencia y los inmensos gastos de Cé-
sar. cuando fué Edil , se comprenden sabiendo que, al 
partir para su gobierno de España, fué detenido por sus 
acreedores, que le reclamaban débitos por valor de unos 
24 millones de reales. Crasso, el hombre más rico de 
Roma, salió fiador por él . (Plutarco Vida di.Cé*ar.)En 
su deseo de embellecer la ciudad, César no se limito, 
siendo Edil , á adornar el Comitium, el Foro y vanas 
basílicas: hizo también obras de ornato en el Capitolio, y 
const ruyó, en él, unos pórticos donde expuso, á la vista 
del público, una par te de las numerosas curiosidades 
que habia reunido y coleccionado. Su afición á los espec-
táculos, en los cuales presidia, de ordinario, el deseo de 
popularizarse, le llevó á dar fiestas magníficas y costo-
sas. tales como luchas de fieras, y combates de gladia-
dores. Tan grande fué , en cierta ocasion, el numero de 
los que hizo ir á Roma, que sus enemigos, temiendo 
que en lo sucesivo pudiese llevarse á la ciudad tan g ran -
de mul t i tud de gladiadores, hicieron fijar, expresamen-
te, por una ley, el mayor número de losque podrían re-
unirse .— (Suetonio. César X.) 

(12) Valerio Máximo.— (Lib. VIIIcap. IX-3.) 

(13) Plutarco. Vida de César. — Cicerón, Or. Ilu. 
LXXII —«Si César se hubiese dedicado exclusivamente 
á las tareas del Foro, sólo él podría rivalizar con Cice-
rón. Tienen sus discursos tanta energía, lanta expresión, 
tanto luego, que sin duda hablaba como hacia la guer ra . 
Todo esto se ve realzado en él, por una maravillosa ele-
gancia de lenguaje , cuya perfección procuraba con sumo 



semero.» (Quintiliano Lib. X. / .¡—«César era un escritor 
sapientísimo, sobre los principios de la lengua latina.» 
(.Aulo-Oelio. Lib. IV, cap. XX.) Es te mismo autor, 
dice en otro lugar, que César era superior á todos sus 
contemporáneos, por la pureza de su lenguaje. [Li-
bro XIX, cap. VIII.) 

(14) Plutarco — Vida de César 

(15) Quintilíano.— (Lib. X, cap. I.) Véase la nota 
13 de este mismo discurso. 

(16) Apuleyo, Apología. — Aulo-Gelio. Lib. XIX, 
cap. VII.—Quinliliano, Obra y lugar citados. 

(17) Plutarco. Vida de César.—Suetonio, Vida de 
J. Cesar, y en el lugar indicado en el texto. Tácito, 
[Dial, de los Ora.) dice que los versos de César y M. Bru-
to, que había en las bibliotecas públicas, más acredi-
taban su afición á la poesía, que su ingenio para cul t i -
varla. Pero este autor , ó cualquiera que sea el del diá-
logo, (pues hay dudas sobre esto) se muest ra , de ordina-
rio, muy descontentadizo, y á las veces, manif ies tamen-
te injusto. 

(18) Cicerón, Brutus, LXXV. 

(19) Plutarco, Vida de César. 

(20) Aulo-Gelio, Lib. I, cap. X; y Cicerón, Bru-
tus LXXV. 

¡21) Aulo-Gelio, Lib. V, cap. X I I I . 

(22) Valerio Máximo, Lib. VIH, cap. IX.) 

(23) Todos los datos con tenidos en ese párrafo, están 
tomados de Quintíliano, en varios lugares de las Iast. 
Orat.; y de Cicerón, Brutus, LXXI, LXXIVy LXXXII. 

(24) Plutarco, Vida de Catón de Utica —Hé aquí 
cómo otro autor refiere el suceso: «Cierto dia que fué á 
saludar á Sila, cuando aún era adolescente, vió en la 
puerta de la casa del dictador, las cabezas ensangrenta-
das de algunas víctimas. Horrorizado, preguntó si no 
había quien librase á Roma de tan cruel tirano. El i n -
terrogado le contestó que no faltaban deseos de hacerlo, 
sino ocasion, porque una numerosa guardia protegía la 
vida de Sila. «Dadme un puña l , dijo Catón, y yo, qae 
suelo comer con él, le mataré sin dificultad.» (Valerio-
Máximo. Lib. I I I , cap. I.) 

(25) Plutarco, Vida de Catón de Utica: este autor re-
fiere, en la misma obra, lo qae consignamos en el si-
guiente párrafo del texto. 

(26) Aulo-Gelio, Lib. IV, cap. X. 

(27) Plutarco; Vida de Catón de Utica. 

(28) Refieren lo ocurrido en el célebre debate sobre 
los cómplices de Catilina, Plutarco en la Vida de Catón 
de Utica y en la de César, y Salustio en la historia de 
aquella conjuración. Suetonio lo hace también, en los 
siguientes tárminos: «César era pretor cuando se descu-
brió la conjuración de Catilina. La muer te de los culpa-
bles había sido resuelta, en el Senado, por unanimidad: 
él solo opinó porque se les tuviese presos eD varias ciu-
dades de Italia separadamente, y sus bienes fuesen con-
fiscados... El dictamen de César estaba á punió de triun-
far- un gran número senadores, entre los cuales estaba 



Q. Cicerón, el he rmano del Cónsul, habia pasado á su 
lado. Mas, se levantó Catón, y restableció la firmeza 
de la Asamblea. César llevó su tenacidad, hasta el 
pun to de verse amenazado, con grave peligro de su vida, 
por las lanzas de una guardia de caballeros romanos, 
que custodiaba el edificio.» [Suetonio,J. César XIV.) 

(29) Plutarco y Suetonio. Vida de J. César.—Para 
t e rminar estas ilustraciones y notas, vamos á reprodu-
cir el paralelo que, de Catón y César, hace Salustio; hélo 
aquí : «Catón y César fueron casi iguales en nacimiento, 
edad y elocuencia: iguales en grandeza de ánimo y en 
gloria; pero cada uno por su rumbo. César era reputado 
grande por su liberalidad y beneficios; Catón por la inte-
gridad de su vida. A aquel hizo ilustre su piedad y man-
sedumbre; á éste respetablesu severidad. César se gran-
jeó fama dando, socorriendo y perdonando; Catón, sin 
dar á nadie nada. Uno era el asilo de los miserables; otro 
la ruina de los malos. De aquel se alababa la afabilidad: 
de éste la constancia". En suma, César tenia por máxima 
t rabajar , desvelarse, atender á los negocios de sus ami-
gos, descuidando los suyos: no negar cosa que fuese ra-
zonable: para sí, apetecía dilatado mando, ejército, y 
guerra nueva en que campease su valor; Catón ponía 
su mira en la moderación, en el decoro, y especialmente 
en la entereza de ánimo. Y así no aspiraba á ser más 
rico, ni á tener más séquito que otros, sino á exceder al 
esforzado en valor, al modesto en honestidad, al vir tuoso 
en integridad de costumbres: quería, en fin, más ser 
bueno que parecerlo; con lo que cuanto ménos apetecía 
gloria, tanto se la conciliaba mayor.» (Salustio, Conj. 
deCat.) 

D E C I M O D I S C U R S O 

CICERON. 

S E Ñ O R E S : 

Esta noche vamos á ocuparnos de Cicerón. El 
nombre de este ilustre personaje ha sido, desde 
hace cerca de veinte siglos, y continúa siendo, 
uno de los más conocidos en el mundo de las le-
tras; y en casi todas las anteriores conferencias 
lo han pronunciado, con respeto, mis labios, te-
niendo que agradecerle algunas noticias, ó inte-
resantes, ó curiosas, para el asunto que nos ocu-
pa. Comprenderáse que no podia ser de otro mo-
do, si se recuerda que, Cicerón, no fué sólo un 
gran maestro en el arte déla palabra; sino que, 
al propio tiempo que orador insigne, fué escritor 
sapientísimo, y el hombre de más universales co-
nocimientos de su patria. No hubo, no, allí, á n -
tes ni despues que él, otro alguno, que pueda dis-
putarle, con preferente título, la gloria de ser el 



Q. Cicerón, el he rmano del Cónsul, había pasado á su 
lado. Mas, se levantó Catón, y restableció la firmeza 
de la Asamblea. César llevó su tenacidad, hasta el 
pun to de verse amenazado, con grave peligro de su vida, 
por las lanzas de una guardia de caballeros romanos, 
que custodiaba el edificio.» [Suetonio,J. César XIV.) 

(29) Plutarco y Suetonio. Vida de J. César.—Para 
t e rminar estas ilustraciones y notas, vamos á reprodu-
cir el paralelo que, de Catón y César, hace Salustio; hélo 
aquí : «Catón y César fueron casi iguales en nacimiento, 
edad y elocuencia: iguales en grandeza de ánimo y en 
gloria; pero cada uno por su rumbo. César era reputado 
grande por su liberalidad y beneficios; Catón por la inte-
gridad de su vida. A aquel hizo ilustre su piedad y man-
sedumbre; á éste respetablesu severidad. César se gran-
jeó fama dando, socorriendo y perdonando; Catón, sin 
dar á nadie nada. Uno era el asilo de los miserables; otro 
la ruina de los malos. De aquel se alababa la afabilidad: 
de éste la constancia". En suma, César tenia por máxima 
t rabajar , desvelarse, atender á los negocios de sus ami-
gos, descuidando los suyos: no negar cosa que fuese ra-
zonable: para sí, apetecia dilatado mando, ejército, y 
guerra nueva en que campease su valor; Catón ponía 
su mira en la moderación, en el decoro, y especialmente 
en la entereza de ánimo. Y así no aspiraba á ser más 
rico, ni á tener más séquito que otros, sino á exceder al 
esforzado en valor, al modesto en honestidad, al vir tuoso 
en integridad de costumbres: quería, en fin, más ser 
bueno que parecerlo; con lo que cuanto ménos apetecia 
gloria, tanto se la conciliaba mayor.» (Salustio, Conj. 
deCat.) 

D E C I M O D I S C U R S O 

CICERON. 

S E Ñ O R E S : 

Esta noche vamos á ocuparnos de Cicerón. El 
nombre de este ilustre personaje ha sido, desde 
hace cerca de veinte siglos, y continúa siendo, 
uno de los más conocidos en el mundo de las le-
tras; y en casi todas las anteriores conferencias 
lo han pronunciado, con respeto, mis labios, te-
niendo que agradecerle algunas noticias, ó inte-
resantes, ó curiosas, para el asunto que nos ocu-
pa. Comprenderáse que no podia ser de otro mo-
do, si se recuerda que, Cicerón, no fué sólo un 
gran maestro en el arte déla palabra; sino que, 
al propio tiempo que orador insigne, fué escritor 
sapientísimo, y el hombre de más universales co-
nocimientos de su patria. No hubo, no, allí, á n -
tes ni despues que él, otro alguno, que pueda dis-
putarle, con preferente título, la gloria de ser el 



genuino representante del genio, poco original, 
pero enciclopédico de Roma. 

Imposible me será, pues, deciros todo lo que 
decirse puede de Cicerón, ni áun todo lo princi-
pal que ofrece su laboriosa y dramática existen-
cia, en el corto espacio de tiempo de que dispo-
nemos. Para sólo leer sus obras, sin detenerse á 
estudiarlas, se necesitan meses enteros. Para 
contemplar, despacio, todas sus elaboraciones in-
telectuales y los móviles y resultados de su con-
ducta política; para descubrir los secretos de su 
carácter, no por todos los críticos de igual modo 
juzgado; para investigar y examinar los ver -
daderos motivos de los éxitos que obtuvo, y 
desaciertos que se le atr ibuyen, miéntras inf lu-
yó como cónsul, ó senador, en el Gobierno 
de la república, menester sería que empren-
diésemos un trabajo más ámplio y difícil, su 
perior, quizá á nuestras fuerzas, y de todo 
punto irrealizable desde esta cátedra. Los que 
quieran estudiar, por completo, esta gran figura 
del mundo antiguo para conocerle, tal como era, 
con sus defectos y virtudes, con sus pequeneces 
y grandezas, recurra á las colecciones de sus 
propias cartas, que se conservan, y á su biógrafo 
Plutarco; y mejor aún, á las dos extensas mono-
grafías que la moderna literatura tiene de la vida 

de Cicerón, publicada la una por el francés Mora-
bin y la otra por el ingles Middleton, y traducida 
esta última, al castellano, por el caballero arago-
nés Azara. 

¿No es nuestro objeto, señores, conocerle en 
su calidad de orador? Sin duda alguna. Y, en este 
concepto, yo debo limitarme á exponer, aquí, lo 
que más útil enseñanza ofrezca, lo mismo de su 
carrera política, que de sus admirables produc-
ciones oratorias. ¿A qué referiros, como lo han 
hecho otros escritores de universal fama, ciertas 
particularidades del nacimiento de Cicerón, cuan-
do, ahora ya, la supuesta ciencia de los augures, 
y los prodigios y vaticinios, no gozan de crédito 
alguno, y cuando el mismo Plutarco, dice que, 
en su tiempo, pasaban por vulgares preocupa-
ciones? Impórtanos, sí, tener presente que habia 
nacido de una familia no plebeya, sobre todo, por 
parte de Helvia, sy madre; pero tampoco enno-
blecida con la púrpura senatorial. (Año 106ántes 
de J. C.). Esto dificultaba su elevación á los 
altos puestos de la República, porque, el patr i -
ciado romano, no abria fácilmente sus filas para 
dar entrada á los hombres nuevos, aun entónces 
que ya la democracia habia reñido, con vario 
éxito, grandes batallas en el Foro, presentándo-
se, más que nunca, amenazadora; y cuando una 



sábia política aconsejaba, á los nobles, atraer á 
su clase y absorber en ella todos los talentos su-
periores, aunque fuesen de plebeyo origen, para 
quitar, de este modo, temibles caudillos á las mu-
chedumbres. 

En la época en que tuvieron lugar los prime-
ros estudios de Cicerón, las letras griegas eran, 
en Roma, la base de toda buena enseñanza; sin 
que digan nada, en contrario de esto, las medi-
das que tomaron, contra ciertos retóricos, los 
censores Licinio Crasso, y su compañero Cn. 
Domitio. Amuntísimo Cicerón, desde que era 
casi un niño, déla bella literatura, y dotado de 
una exuberante imaginación, sus aficiones se di-
rigieron á la poesía. La cultivó, y no sólo t ra-
d u j o la obra de Ar ato, sino que, á los 1 8 años, 
compuso un poema épico cuyo protagonista era 
Mario. Tamaños frutos de su precoz inteligencia, 
no impedían que, á la par, ayudase al juriscon-
sulto Mucio Escévola, en calidad de pasante, co-
mo diríamos ahora, recibiendo á su lado, leccio-
nes teóricas y prácticas de derecho. Los grandes 
honores que, á su propia vista, se tributaban 
á la elocuencia, y la especie de soberanía que» 
así en el Senado como en el Foro, ejercían los 
oradores, hicieron que la tribuna fuese el codi-
c i a d o objeto de su ambición. Pero distinguirse 

DISCURSO X. 

en el arte de la palabra, de suyo dificilísimo, y 
en una época en que Suipicio, Cotta, Hortensio, 
y otros personajes acreditaban, cada dia, sus 
talentos oratorios; y cuando la liza judicial bri-
llaba aún, con los recientes prodigios de la elo-
cuencia de Antonio y Crasso, era un empeño que, 
ántes de realizado, podría considerarse tan teme-
rario como despues justificado y honroso. 

Los estudios y ejercicios que practicó Cicerón, 
para prepararse á las l u c h a s judiciales, nos ex-
trañan, ahora, de seguro, mucho más que extra-
ñaban á sus contemporáneos. Parecería, aquí, ri-
dículo que saliese un jóven abogado de las cáte-
dras de derecho para ir á la escuela de declama-
ción; y que aprendiese la dialéctica y su aplica-
ción á la oratoria, así como la belleza del lengua-
je, y cuanto contribuye á persuadir, con tanto y 
mayor esmero que los códigos, y lo demás que 
pertenece á la ciencia y dominio del juriscon-
sulto. Mas, allí, con menos pretensiones, y una 
modestia más franca y sincera, no se admiraba 
nadie de que hubiese que aprenderlas cosas para 
saberlas; y como, por otra parte, toda contro-
v e r s i a política ó forense se sostenía con la pala-
bra hablada, siendo las arengas el mayor medio 
de propaganda y publicidad, de aquí el que se 
cultivase, la oratoria, con una solicitud propor-



cionada á su importancia, y á la eficacia de su 
empleo, en los negocios públicos. 

Ansioso Cicerón, como he indicado, de los lau-
ros que veía á otros conquistar en el Foro, pro-
siguió, cada dia con mayor ardor, sus estudios 
y ejercicios oratorios. El sabio Diodoto, que pro-
fesaba la filosofía estóiea y residia en la propia 
casa de Cicerón, le adiestró en el uso de la dia-
léctica, enseñándole, además, diversas ciencias. 
Todos los dias componía y recitaba, unas veces 
acompañado de M. Pisón, ó Q. Pompeyo, sus 
amigos, otras veces solo; y, con más frecuencia 
que en lengua latina, en lengua griega. Tenia, 
en la pronunciación y la acción, los mismos de-
fectos que Demóstenes, y gracias á las lecciones 
de los célebres actores Roscio y Esopo, pudo cor-
regirse de ellos, y áun cambiar, del todo, su n a t u -
ral. Alentado por sus amigos y por aquel Emilio 
Escauro, grande hombre de Estado, de quien ya 
os hablé otra noche, que se ponía á sí propio como 
ejemplo de lo que un solo hombre puede levantar 
una familia decaída, ó ennoblecer una oscura y 
plebeya, se encargó de una causa criminal cuy'a 
defensa se temia que despertase el enojo d'e Sila. 
Pudo más que este recelo el deseo de probarse ante 
los tribunales, y un completo éxito coronó sus es-
fuerzos. Creyósele capaz de encargarse de los más 

árduos negocios, compartiendo, por espacio de dos 
años, con los mejores abogados de Roma, las ta-
reas forenses. Su manera de hablar era entónces 
impetuosa y vehemente, lo cual contrastaba con 
su color pálido, su demacración, la flaqueza de 
su estómago, y su cuello y su pecho, que anun-
ciaban una existencia enfermiza y no muy larga. 
Los médicos le aconsejaron que abandonase la 
tribuna; mas él «quiso exponerse á todo, ántes 
que renunciar á la gloria que le prometía la elo-
cuencia.» 

Con el triple objeto de restablecer su salud, de 
aprender otro método oratorio más acomodado á 
sus condiciones físicas, y de apartarse de las re-
vueltas políticas de Roma, fuése á visitar la Gre-
cia y el Asia, en cuyas escuelas brillaban, entón-
ces, afamados retóricos y filósofos. De todos ellos 
tuvo algo que aprovechar. En Antioco, á cuyo 
lado permaneció seis meses en Atenas, admiró, 
además de las doctrinas de la vieja Academia, 
una palabra insinuante y dulce; en Menipo de 
Estratonia, una verdadera elocuencia, y la supe-
rior que había entónces en toda el Asia: y en 
Molón de Rodas (haciendo caso omiso de otros), 
un raro talento para criticar y corregir. Este fué 
el que le enseñó á moderar el fuego de la pala-
bra sin apagarlo, y á gobernar las fuertes emo-



ciones sin entibiarlas. Este fué, también, el que 
le ayudó á perfeccionar el estilo, reduciendo, á 
justos limites, «el caudal desbordado de uua 
elocucion redundante.» No fué, pues, en balde, 
el viaje que tales frutos produjo, y del cual vol-
vió Cicerón, á los dos años, notablemente robus-
tecido. 

El año que sig-uió á su vuelta del Asia (77 ántes 
de J. C.), continuó distinguiéndose mucho en la 
defensa de importantes causas, y anunciando ya, 
claramente, que era un temible competidor de 
Cotta y Hortensio; los cuales, aquel mismo año 
en que Cicerón solicitaba la cuestura, solicitaban 
el cargo de cónsul, el primero, y el de edil, el se-
gundo. Otros dos años fué cuestor, habiendo 
servido, el último de ellos, en Sicilia, sin que en 
todo este tiempo, los deberes que su primer paso 
en la vida pública le imponían, le hiciesen aban-
donar sus predilectos estudios. De tal modo si-
guió cultivando las letras, la filosofía y la elo-
cuencia, que, á su regreso á Roma, sus talentos 
oratorios habían adquirido la mayor perfección 
de que eran susceptibles. Asilo hizo ver, siempre 
que un asunto grave le llamaba al Foro, y asi lo 
demostró, con testimonios que todavía duran, 
cuando despues de unos cinco años de ocupar, 
merecidamente, un puesto de preferencia entre 

los mejores abogados de su patria, se encargó de 
perseguir á Verres, en nombre de ios sicilianos, 
que acusaban á éste de haber cometido, en su 
gobierno de Sicilia, toda clase de maldades. 

A Verres le defendió Hortensio, designado 
cónsul para el siguiente año, lo que le daba, so-
bre el tribunal, tanta influencia como podia darle 
su palabra. Cicerón estaba, á su vez, designado 
para edil, y gozaba ya, como orador, de un pres-
tigio inmenso y de una fama universal: tenia en-
tónces treinta y siete años, que para un hombre 
que tantos y tan sérios estudios habia hecho, 
casi es la edad de la razón pura, ó, por lo ménos, 
el período en que se alcanza una gran plenitud 
de inteligencia. La acusación contra Verres dió 
motivo á la lucha más viva que jamás tuvie-
ron ambos oradores. No debe, sin embargo, for-
marse idea de aquel gran proceso, que ocupó la 
atención de la República entera, por los discursos 
que nos quedan de Cicerón. El asunto no pudo 
tener, ni tuvo, ante los jueces, el desarrollo ora-
torio que vemos en las Verrinas. Son estas, tales 
como se conocen hoy, la obra de un grande ora-
dor; pero de un orador que manejaba la pluma 
mejor todavía ^ u e la palabra. 

No comprendo, señores, cómo podrá darse, sólo 
por referencia, ó sin más que la lectura de algún 
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breve período, una justa idea de estos famosísi-
mos discursos de Cicerón. Cuando yo buscaba 
noticias sobre otros oradores, de que en pasadas 
conferencias os he hablado, cada frase suya que 
encontraba me parecía un estimable hallazgo, un 
rayo de luz que me permitía entrever su carác-
ter oratorio; y no vacilaba en presentarla, aquí, 
como una probable muestra de las obras perdidas 
á que pertenecieron, y como un punto de apoyo 
de la crítica que inspiraba mis palabras. Mas, 
tratándose del grande orador latino, nada basta-
ría á describirle como era en el Senado y el Foro, 
cuando el genio de la elocuencia romana hablaba 
por su boca; como nada basta, tampoco, á descri-
birlo como es en sus obras, sino sus obras mis-
mas. Vanamente se intentaría pintar con pala-
bras la luz, el aire, el sol. Podráse dar de ellos, 
en física, una definición más ó ménos exacta; pero 
por mucno que os hablen del astro hermoso del 
dia, no sentireis en los ojos la fuerza de sus vivísi-
mos fulgores; ni por mucho que os hablen de la 
luz, sentireis la impresión grata que produce, 
el verla descompuesta por el prisma. Algo aná-
logo sucede con las obras maestras de Cicerón. 
¿Quién, señores, que no haya oído á un grande 
orador, puede decir que le conoce? ¿Quién que no 
haya leído á un poeta eminente puede calcular 

la fuerza de su génio, ni juzgarle? Pues con solo 
deciros que la mitad, y más quizá, del mérito 
que, á las obras de este hombre insigne se atr i-
buye, umversalmente, consiste en la armonía y 
demás bellezas de la forma, comprendereis la di-
ficultad de pintarle, cual él merece, y la verdad 
requiere. «De todos los oradores latinos, ninguno 
hizo conocer mejor que él, al pueblo de Roma, el 
encanto y la fuerza que la elocuencia añade á 
todo lo que es útil y honrado, y cómo lo que es 
justo se hace invencible por la mágia de la pa-
labra.» 

Un hombre de tan raro mérito, no tardó en 
alcanzar, en el certámen de las recompensas po-
líticas de su patria, la más ambicionada de todas, 
que era el consulado. Contribuyó á que los pa -
tricios le ayudasen, no obstante su repugnancia 
á elevar los hombres nuevos, la necesidad de con-
fiar, el poder supremo, á manos hábiles y honra-
das que supiesen contener las aspiraciones dema-
gógicas de Catilina y otros nobles, envilecidos y 
arruinados. Las fortunas de muchos grandes, 
habían pasado á poder de especuladores de hu-
milde origen, á consecuencia de vicios y despil-
farros escandalosos; lo cual produjo, en el cuerpo 
mismo de la aristocracia, un partido compuesto 
de aventureros políticos, que veia, en las revueltas 



y disturbios de la patria, el único medio de evitar 
su particular ruina. 

Antes de declararse en guerra abierta contra 
el Senado y los Cónsules, los agitadores propu-
sieron, por medio del tribuno Rulo, una ley agra-
ria que era, acaso, la más grave de cuantas ha-
bían perturbado á Roma. Su objeto era nombrar 
decemviros, para que vendiesen todos los domi-
nios de la República, y comprasen despues tierras 
para establecer colonias. ¡Admirable proyecto, 
y, sobre todo, fácil de ejecutar íntegramente! El 
Cónsul logró sobre los tribunos, una gran vic-
toria, menos ruidosa, pero no ménos importante, 
quizá, que la que despues, aquel mismo año, a l -
canzara sobre los conjurados. Tres discursos pro. 
nuncio en aquella ocasion: dos ante el pueblo, y 
ante el Senado uno, que fué el primero. De éste 
son parte las siguientes palabras, que dijo des-
pues de haber examinado la injusticia y la inmo-
ralidad de la ley: 

«Despojemos, pues, al mundo; vendamos nues-
tros dominios; arruinemos el tesoro de la Repú-
blica, y compremos tierras odiosas y pestilen-
ciales, á fin de enriquecer á sus actuales propie-
tarios. ¿Cómo se repartirán estas tierras? ¿qué 
plan se sigue? ¿qué órden se establece? Rulo dice 
«que se fundarán colonias.» Pero ¿cómo? ¿con 

qué hombres? ¿en qué sitios? ¿No es todo esto 
muy digno de considerarse? ¿Crees, Rulo, que 
vamos á entregarte á tí, y á esos maquinadores 
que secundan tus proyectos, la Italia entera 
desarmada, para que sea puesta bajo la salva-
guardia de vuestras guarniciones, ocupada por 
vuestras colonias, y oprimida por vuestras cad e-
nas? ¿Quién nos garantiza, Rulo, que no estable* 
cereis una colonia en el monte Janículo, y que 
os será imposible convertir á Roma en tributaria, 
y quizá en esclava, de una nueva ciudad? ¿Dices 
que nunca lo harías? No lo sé de cierto, pero lo 
temo; y, de todos modos, no consentiré que la 
seguridad de Roma, pueda ser jamás un beneficio 
vuestro, más bien que el resultado de la pruden-
cia común.» 

No creo que pueda discurrirse más hábil ma-
nera, de dar cuerpo á una sospecha inverosímil. 
Pero voy á leeros, también, la conclusión de este 
discurso, no por otra causa, sino porque el Cónsul 
pinta la situación de la República, y los peligros 
que ya comenzaban á vislumbrarse, y porque 
comprendáis lo que eran aquellos combates ora-
torios y políticos. Hé aquí sus palabras: 

«Os prometo, senadores, que opondré, á esos 
hombres, una resistencia enérgica, obstinada, in-
fatigable, y que no sufriré, miéntras sea Cónsul, 



que realicen una conspiración que,- desde liace 
mucho tiempo, vienen meditando contra la patria. 
Y tú, Rulo, y algunos de tus colegas, os e n g a -
ñáis groseramente si pensáis que, á despecho de 
un Cónsul, que es más demócrata que vosotros, 
aunque no afecta serlo, habéis de poder levantar 
vuestra popularidad, sobre las ruinas de la Re-
pública. Os cito, pues, os desafío ante la a sam-
blea del Pueblo: al Pueblo elijo por árbitro de 
nuestra lucha. 

»Si examino las cosas que son útiles y gra tas al 
Pueblo, veo que nada hay tan conforme á sus 
gustos como la paz y la concordia. Vosotros, m u y 
lejos de procurarle estos beneficios, me habéis en-
tregado la ciudad inquieta y desconfiada, irreso-
luta y temerosa,~turbada por vuestras leyes, 
vuestros discursos y vuestros actos sediciosos; 
habéis fomentado las esperanzas de los malos y 
las inquietudes de los buenos, y habéis ofendido 
la santidad del Foro, y la dignidad de la patria. 
En medio del desórden que reina en los negocios 
públicos y de la perturbación de los ánimos; 
cuando el Cónsul haya dirigido su voz al Pueblo, 
haya desplegado su autoridad y derramado la luz 
en el seno mismo de las tinieblas; cuando demues-
tre que no debe temerse ni ejército, ni facciones, 
ni colonias, ni venta de propiedades públicas, n i 

poder nuevo, ni tiranía decemviral; cuando ase-
gure que, miéntras esté en el consulado no habrá 
más Roma, ni más capital del imperio que esta, 
y que todo el mundo seguirá gozando de una paz 
completa; entónces veremos si debo temer, ó no, 
que tu admirable ley agraria sea más popular 
que mis razones. Y cuando haya descubierto la 
iniquidad de tus miras, las fatales consecuencias 
de la ley, y las pérfidas maquinaciones dirigidas 
contra el Pueblo Romano, por sus mismos t r i -
bunos, veremos, también, si teme tu presencia, 
ante la asamblea popular, un cónsul como yo; 
cuyo inquebrantable designio es desempeñar 
su consulado libre y desinteresadamente, sin 
procurarse gobiernos, ni honores, ni distincio-
nes, ni ninguna otra ventaja, ni beneficio, que 
pueda justificar la oposicion de los tribunos del 

Pueblo Así, pues, mi conducta será tal en el 
desempeño de esta suprema magistratura, que 
podré, siempre, reprimir las iras de un tribuno, 
sise dirigen contra la patria, y despreciarlas, si 
se dirigen contra mi persona.» 

»Os ruego, pues , Tribunos del pueblo, en 
nombre de los Dioses Inmortales, os ruego que 
reflexioneis y abandonéis unas gentes que no tar-
darían mucho en abandonaros. Poneos de acuer-
do con nosotros, unios á los hombres honrados y 



confundid, con ellos, vuestro celo y patriotismo, 
para defender juntos la causa común. Males gra-
vísimos y encubiertos asedian la República; con-
juraciones parricidas se traman, contra ella, por 
los perversos que la aborrecen; mas ningún peli-
gro existe en el exterior, ningún Rey ni pueblo 
extranjero nos amenaza. El mal está aquí, en el 
seno de Roma, y todos tenemos el deber de pro-
curar su remedio, de trabajar afanosamente para 
conseguirlo. Os enganais, Tribunos,si creeisque 
sólo el Senado aprueba mis palabras. La voz del 
Cónsul será, siempre, respetada por los hombres 
honrados, sobre todo, cuando se trata de un cón-
sul sin miras ambiciosas para sí, ni ultrajes para 
nadie, y tan circunspecto en el peligro como in-
trépido en la lucha. Si hay alguno, entre vos-
otros, que se promete alcanzar el poder, y los 
honores, por el camino de la rebelión, que renun-
cie á laesperanzade conseguirlo durante mi con-
sulado, y que aprenda, en el ejemplo que yo mis-
mole ofrezco, qué senda conduce, desde la clase 
de los caballeros en que nací, á los más altos 
puestos y dignidades. Y si vosotros, senadores, 
me asegurais el concurso de vuestro celo en la 
defensa de nuestros comunes intereses, yo os pro-
meto que sabré cumplir el taás ardiente deseo de 
la República, restituyendo, al Senado, la autori-

dad de que gozaba en tiempo de nuestros mayo-
res.» 

Estos períodos, ofrecen el tipo de la elocuencia 
de Cicerón en todos, ó casi todos, sus discursos. 
Habríamos podido elegir otros de mayor belleza 
oratoria; pero ménos significativos- La riqueza de 
estilo, la afluencia, la impetuosidad que ahí ve-
mos, le son peculiares, así como el tono vivísimo 
y apremiante que toma, cuando ú sa l a formain-
terrogativa, (que es la que másabundaensus Filí-
picas), y el empleo algo inmoderado de enumera-
ciones, gradaciones sin notable diferencia en los 
términos, y desinencias semejantes. Para que en 
esos pasajes nada falte, hasta en ellos descubre el 
orador, al presentarse como ejemplo de lo que 
alcanza el mérito, el flaco de su carácter; la va-
nidad. A la fecha en que así hablaba, ya el Cón-
sul se sentía bastante satisfecho de sí propio. 

El mismo día en que pronunció su primer dis-
curso sóbrela ley agraria, que fué también el día 
primero de su consulado, pronunció, ante el pue-
blo, otro más extenso que, por su forma y su 
asunto, y haciendo abstracción de las indicacio-
nes locales, podría pasar por un discurso parla-
mentario. La lucha entre el Cónsul, represen-
tante, con el Senado, del poder ejecutivo, y res-
ponsable del órden, y los tribunos representan-



tes de las aspiraciones invasoras de las muche-
dumbres, es la lucha de los ministros y los tro-
nos constitucionales, contra esas minorías dema-
gógicas , que se agitan, tumultuosamente, en 
nuestras Asambleas legistativas. De todos los 
discursos políticos de Cicerón, harto sabemos que 
no es este el más apreciado, pero sí el que nos 
parece de más úti l estudio. Aunque las Filípicas 
y Catilinarias tengan más brillantez y estén ani-
madas, por decirlo así, de un fuego sublime, que 
brota, del génio del orador, no ménos que de la 
naturaleza del asunto, este discurso presenta una 
discusión metódica y luminosa, de los 40 artícu-
los de la ley; más propia para nuestras Asam-
bleas, que los violentos ataques contra Catilina 
y Antonio, encaminados á encender las pasiones, 
y oponer una tempestad á otra tempestad. Nadie 
negará, por lo ménos, que la dialéctica brilla en 
el referido discurso, con una fuerza prodigiosa, y 
que el arte de indagar las consecuencias á que en 
la práctica llevaría un proyecto de ley, y de des-
cubrir las miras ocultas del político que lo propo-
ne, está manejado con una destreza incompa-
rable. 

Retiróse la ley agraria por su mismo au tor , y 
vencidos los conspiradores en el terreno legal, ya 
sólo pensaron en combatir por medio de las a r -

mas, de la traición y del crimen. ¿Qué os diré, 
señores, de la conjuración de Catilina, drama 
sangriento en que desempeñó Cicerón el más 
importante papel, y en que se funda su mayor 
titulo de gloria? Tenemos, escrita por Salustio, 
la historia de aquellos acontecimientos; y hacer 
un extracto de Salustio, me parece una impru-
dencia temeraria. Añadiré, sólo, á lo que ya dije, 
al hablaros de Julio César, que Cicerón pronun-
ció entónces cuatro arengas; la primera y la 
cuarta, ante el Senado, y las atras dos, ante el 
Pueblo. Son unas elocuentísimas invectivas, 
contra los conjurados, y especialmente contra su 
jefe, cuyo nombre dejó señalado, para siempre, en 
la primera de ellas, con la mancha de los parri-
cidas. No se puede d e s c o n o c e r la grande elocuen-
cia de las Catilinarias: pero creo que, para pro-
nunciadas en medio de conflictos tan apremian-
tes y graves, trascienden demasiado á retórica. 
Hay allí figuras, que ni con un compás se hacen 
más exactas; hay ideas, que son verdaderos pri-
mores de ingenio. Es un hecho digno de medi-
tarse, que, la grandilocuencia de Cicerón, no 
consiguió, en los asuntos políticos, triunfos tan 
difíciles y señalados, como la tosca é impetuosa 
palabra de Catón de Utica. 

Terminó aquello con la muerte de Léntulo, 
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Cetego y otros, ordenada por el Cónsul, á quien 
el Senado habia conferido poderes extraordina-
rios, y con la total destrucción de Catilina y sus 
tropas. Cicerón salvó de aquel peligro la ciudad, 
y se le honró con el glorioso sobrenombre de 
Padre de la Patria, que ningún romano habia 
tenido hasta aquella fecha. Él, por su parte, que-
dó tan enamorado de si propio, y tan satisfecho 
de su valor y acierto, que «lo mismo en la asam-
blea de los patricios, que en las del Pueblo, y en 
los tribunales de justicia, mortificaba los oidos de 
todo el mundo, con su continuo hablar de Léntulo 
y Catilina; llegando, en la flaqueza de celebrarse, 
hasta el extremo de sembrar, á manos llenas, en 
los libros que escribía, sus propias alabanzas.» 

Pero es sabido que la virtud y el mérito atraen 
la envidia, como las alturas el rayo, y Cicerón, 
que era poco circunspecto para evitarla, fué, al 
siguiente año, víctima de la que le profesaba el 
tribuno Clodio. Obligóle éste á estar diez y seis 
meses desterrado; mas á su vuelta se le hizo, por 
todas partes, un recibimiento no ménos entusiasta 
que el de los Atenienses á Alcibiades. Un poco 
despuesfué á la provincia de Cilicia, cuyo go-
bierno le habia correspondido por suerte, y allí 
se condujo como hombre inteligente y honra-
do, habiendo sido, su administración, un gran 

beneficio, para los habitantes de aquel pais y 
para la República. 

Desde esta época, la vida de Cicerón fué más 
útil á las letras romanas, que á su propia fama 
de hombre de Estado. Por espacio de doce años 
sostuvo, en el Foro, una noble competencia con 
Hortensio, á quien aventajaba, sin duda alguna. 
E s c r i b i ó también muchas obras, que, porsunúrae-
roy calidad, bastarían áinmortalizar áun hombre, 
aunqueéste no fuese el primer orador de su patria. 
La filosofía, la moral, la teología gentilicia, las le-
yes, la política, la elocuencia, la historia, todo 
lo comprendió en su inmenso saber, y sobre casi 
todo escribió escelentes libros, que se conservan 
y admiran; cuya coleccion habría aumentado, 
si hubiese tenido tiempo para ello, con una his-
toria general de Roma de que, á juicio suyo, se 
carecía, y con la que pensaba enriquecer la lite-
ratura de su patria. De las traducciones que, en 
diversas épocas de su vida, hizo de una obra de 
Xenofonte, y de los discursos por la Corona de 
Esquines y Demóstenes, sólo algunas frases de 
las que puso á estos discursos por introducción, se 
conservan. De las 56 oraciones forenses y políticas 
suyas, que han llegado á nosotros, la en que defen-
dió al actor Roscio, y la segunda por la ley 
agraria, están incompletas. Su tratado de Repú-



blica lo está también, y hasta baee poco hemos 
carecido de él por entero. Hay además, mucha 
parte de sus cartas, dirigidas á su familia y ami-
gos. Toda esta correspondencia contiene un te-
soro de noticias privadas, que nos permite cono-
cer, á Cicerón y su época, mejor quizá que cono-
cemos á muchos de nuestros célebres contempo-
ráneos. 

Entre sus cartas hay una de M. Bruto, en que 
severamente le afea su patrocinio á Octavio. Igua-
les cargos pudo dirigirle, aquel romano, desde 
que tuvo lugar el rompimiento entre César y 
Pompeyo; porque, muy lejos de tomar, enseguida, 
el partido de éste, sólo despues de muchas vaci-
laciones se incorporó á su campo, para venir, 
perdida la batalla de Farsalia, á cantar him-
nos al vencedor. Aprobó, más tarde, la conducta 
de los asesinos de César, y cuando apareció el 
joven Octavio se consagró á robustecer su poder, 
sin previsión alguna del porvenir. En los 13 dis-
cursos que Cicerón pronunció contra Antonio 
(desde Setiembre del año 43, á Abril del 42 ántes 
de J. C.,) se entrevee que, su principal objeto, no 
era la libertad de su patria; y que lo que hacia 
era elegir, entre dos tiranos, el ménos peligroso 
para Roma y, sobre todo para, él mismo. 

Por lo demás, señores, las Filípicas, que es el 

nombre que dió á estos discursos, son obras 
maestras de elocuencia. Todas ellas, ménos la 
segunda, que la escribió su autor, fueron pro-
nunciadas ante el Senado ó el Pueblo; y todas 
son un grito de guerra contra Antonio, como las 
de Demóstenes eran un grito de guerra contra 
Filipo. La tercera, la octava, y la duodécima me 
parecen superiores á las otras. Indudablemente, 
el orador latino procuró imitar, en todas estas 
arengas, al orador griego. En algunos pasajes re-
produce los nobles pensamientos que Demóstenes, 
á su vez, habia tomado de Pericles. Algo se repite 
en ellas Cicerón, lo cual es disculpable, atendido 
que el tema que desarrolla, es el mismo siempre. 
También creo que por dar viveza á los conceptos 
y la frase, emplea demasiado la forma interroga-
tiva. 

Mas, tales esfuerzos de elocuencia y de ingenio, 
no lograron levantar á Roma contra Antonio. 
Pronto vino éste á un acomodamiento con Octa-
vio y Lépido. Cada cual de los tres hizo, á los 
otros, inicuas concesiones; y una de las otorgadas 
por Octavio, despues de algunos dias de resis-
tencia, fué la vida de Cicerón; el cual se dirigió 
fugitivo á la Macedonia, dónde se hallaba Marco 
Bruto, cuando, alcanzado por una tropa de ase-
sinos enviada, en su busca, por Antonio, fué por 



ellos muertos. Sucedió esto el 7 de Diciembre del 
año 43, ántes de J. C., cuando tenia Cicerón 63 
de edad. Sus manos y su cabeza fueron separa-
das del trono, y expuestas en la tribuna de las 
arengas, no sin que Fulvia, muger de Antonio, 
se hubiese procurado ántes el placer de taladrar, 
con una de las agujas de oro de su peinado, 
aquella lengua elocuentísima. 

Dejando á un lado estos actos de refinada cruel-
dad femenina, os diré, para resumir, que Cicerón 
es el más grande orador forense (en el sentido 
moderno de la palabra) que el mundo ha conoci-
do. Las oraciones por Milon y por Ligario, son 
obras maestras en su género, y superiores á cuan-
to quiera comparárseles. Todos los recursos del ar-
te y del ingenio, todos los medios de persuasión 
están alli empleados, con una habilidad que asom-
bra, y que sólo podría censurarse la excesiva, y, 
por decirlo así, de trasparente. Cicerón no tenia 
rival en las peroraciones ó epílogos. Su tempera-
mento nervioso y su alma, naturalmente compa-
siva y sensible, se identificaba con la situación 
de su defendido, inspirándole rasgos y acentos 
patéticos que le hacían dueño del auditorio. Co-
menzaba produciendo, con la abundancia y gra-
cias de su estilo, impresiones agradables á los 
oyentes: servíase de la dialéctica para desauto-

rizar, ó destruir, los argumentos contrarios; y, 
cuando era esto imposible, recurría á las excep-
ciones, á los ejemplos y analogías. Todo se en-
cuentra en sus discursos. Asilos tropos, y las figu-
ras de pensamiento, como el empleo de la jovia-
lidad, del sarcasmo, de la ironía, y de las pasiones 
nobles y dominadoras del ánimo. Nadie pintaba 
mejor que él, lo que venios ojos, y el alma siente. 
Sus ademanes, su acento, sus miradas, sus actitu-
des, secundaban, de un modo admirable, el t ra-
bajo de su inteligencia y los impulsos de su co-
razon. Conjunto, en fin, de facultades y méri-
tos de todo género, así grandes como pequeños, y 
de ordinario puestos al servicio de rectos fines y 
de una voluntad honrada, era Cicerón como hom-
bre de palabra. 

Sus obras forenses serán siempre, la mejor es-
cuela teórica de elocuencia á que podrán recur-
rir, sin distinción de tiempos ni países, los jóvenes 
abogados. Sus discursos políticos, mucho meno-
res en importancia y número, no obstante el con-
siderable mérito que tienen, y que á través délas 
edades y las modernas lenguas vivas conservan, 
no merecen igual exclusiva recomendación, ni á 
ellos puede reconocérseles una superioridad sin 
competencia. Los de Demóstenes les aventajan. 

La oratoria forense no se emplea en asuntos de 
25 
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tan grande y general interés, jcomo la oratoria 
política. Cuando aquella se ejercita, habla el abo-
gado; y, cuando se ejercita ésta, habla el ciuda-
dano, el gobernante, el hombre de Estado. Son, 
pues, las condiciones de carácter, las altas miras, 
y las heróicas virtudes, más necesarias para la 
tribuna que para el foro; y sabido es que la glo-
ria del más sábio y elocuente jurisconsulto, no 
podrá jamás compararse, con la gloria de los g ran -
des oradores, jefes de un partido ó de un gobier-
no. ¿Qué habría perdido la universal fama de Ci-
cerón, en el caso mismo de que no hubiese pro-
ducido, ó desconociésemos, los discursos contra 
Catilina, contra la ley Agraria, contra Antonio, 
y el bellísimo en que apoyóla ley Manilia? Quizá 
ignorando su verdadera talla, como orador poli-
tico, se la atribuiríamos más grande todavía, al 
juzgarle sólo por la inmensa que tiene como ora-
dor forense. Pero, ¿qué quedaría, señores, del es-
tendido renombre de Demóstenes, si quitáseis 
del pedestal de su gloria, las Filípicas y las ora-
ciones por la Falsa Embajada y la Coronal Pues 
sin desconocer que estas últ imas participan algo 
del carácter judicial, os aseguro que el grande 
orador de Atenas no alcanzaría, por sus demás 
obras, mayor reputación que su maestro Iseo, que 
Andócides ó Lisias. Sin que quepa, en ello, duda 

alguna, Cicerón era un orador forense, y el más 
grande de que hay memoria en los fastos de la 
elocuencia judicial; miéntras que Demóstenes 
brilló y se ejercitó principalmente, sin rival hasta 
el día, ni ántes ni despues de su época, en la ora-
toria política; con la notable circunstancia de que, 
siendo su auditorio una muchedumbre soberana, 
sus discursos, más parecen la obra de un hombre 
de Estado, que la de un tribuno. 

¿Se desea establecer un parangón entre estas 
dos insignes figuras, que en un mismo órden de 
celebridad, llegaron á serlas primeras en sus res-
pectivos paises? Pues hay entónces que comparar 
méritos de distinta índole, y el resultado del pa-
ralelo proclamará siempre la preeminencia del 
orador latino en el foro, y la del orador atenien-
se en la tribuna. No tenia éste la facilidad ad-
mirable de Cicerón, para mover los afectos tier-
nos del ánimo, ni sabia inclinar los jueces á la 
clemencia, quizá por lo mismo que las leye3 pro-
hibían, en algún tribunal de Aténas, estos medios 
de suavizar la justicia; no supo nunca definir, con 
laesquisita maestría de jurisconsulto romano, ni 
analizar los hechos concretos en sus relaciones 
con la ley, y con las causas y consecuencias á 
ellos referentes; no tuvo tanta facundia, tanta es-
pontaneidad, tanta sabiduría como Cicerón, nisi-



quiera el don de satirizar que poseia éste, y en 
cuyo uso llegó algunas veces hasta el exceso. 

Pero tampoco tuvo la p u e r i l flaqueza, el vano 
amor de sí propio, que inducía, al orador ro-
mano, á aparecer más preocupado del interés de 
su gloria, que del interés de la cuestión; tampoco 
fué jamás monótono con frecuentes aglomeracio-
nes graduales, ni dejó entrever la retórica en sus 
discursos, ni corrió nunca el riesgo de parecer 
afectado, y ménos todavía de serlo, estremando 
la pompa del estilo, como lo solia hacer Cicerón, 
acaso para encubrir, por este medio, la pequenez 
de las ideas. Viril, luminoso, rápidoen su marcha, 
olvidado de sí mismo, y de los destinos de su nom-
bre, hasta el extremo de que ni en su defensa per-
sonal celebraba los éxitos de su política, sino por-
que eran éxitos de la patria, Demóstones ha sido, 
y perpetuamente será, la personificación del pa-
triotismo helénico y el modelo más perfecto del 

orador político. 
Hemos visto, á Cicerón, vacilar entre el par-

tido de César y el de Pompeyo; le hemos visto 
inclinarse despues s u m i s a m e n t e , ante el vence-
dor, y tributarle lisonjas de cortesano, y emplear 
su elocuencia en alabarle, en aquella misma 
asamblea donde acerbamente le vituperaba Ca-
tón de Utica, cuando la conjuración de Catilma. 

Aprueba despues el parricidio cometido por Mar-
co Bruto, y poco más tarde merece severas re-
convenciones de éste por sus egoístas compla-
cencias con Octavio; y al cabo y al fin, lo vemos 
fugitivo y abandonado, no sólo de sus deudos y 
amigos, y de la fortuna, sino también de sus 
sentimientos de hombre, de filósofo, de romano. 
En balde buscareis, señores, estas flaquezas en 
Demóstenes. Enemigo de los enemigos de Ate-
nas; enemigo de aquellos compatriotas suyos 
que le parecían vendidos al extranjero, siempre 
pensaba y sentía como la patria misma. Comba-
tió á Filipo, y despues á Alejandro, sin renun-
ciar, ante el genio y las prosperidades de éste, á 
la libertad de la Grecia. Ni la derrota de Quero-
nea, ni el destierro, entibiaron su fé, ni amen-
guaron su actividad; y cuando se vió amenazado 
de muerte por una tropa de asesinos, él mismo 
se libró de ellos aplicando con segura mano á sus 
labios, un punzón envenenado; y sucumbió como 
hombre, sin haber sobrevivido á la ruina de la li-
bertad griega, ni haber jamás prostituido su elo-
cuencia en bajas adulaciones. 

Ahora, señores, réstame sólo deciros, que aquí 
termina este breve estudio sobre Los Oradores 
Romanos; y que en el próximo curso os hablaré, si 
la Providencíalo permite, de la elocuencia británi-



ca, y áun de la francesa, si hay tiempo para ello; 
á fin de que podamos, más tarde, cerrar el círculo 
que nos hemos propuesto recorrer, con un resu-
men histórico de la tr ibuna española. (1) 

Hé dicho. 

(1) No ponemos, á este discurso, i lustraciones y notas , 
por considerarlo un t raba jo ocioso, a tendido lo m u c h o 
que en las lenguas mode rnas se ha escrito sobre Cice-
rón, y que, la par te his tór ica, puede fáci lmente c o m -
probarse. 

FIN. 
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